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          Ella caminaba sola calle arriba, con la única compañía del sonido de sus tacones sobre las baldosas y absorta en sus pensamientos. Tenía que contarle a su amiga los últimos acontecimientos con todo lujo de detalles.  Por un borde medio abierto de su bolso, colgado al hombro, asomaba la cabeza de un dinosaurio de goma dura, algo parecido a un coche azul de juguete y un periódico plegado.
 
         Aceleró el paso para llegar  lo antes posible a su cita. Se detuvo frente a la entrada, respiró profundamente y empujó con la mano la verja que se encontraba medio abierta, y se encaminó hacia el callejón lleno de ventanucos a izquierda y derecha y de rostros inmóviles observándola a su paso por él.
 
         Al mismo tiempo que ella la traspasaba, Carlos llegaba en el autobús de la benemérita, hasta otra entrada muy distinta. Aquella otra puerta, era la de la prisión.
 
         Carlos llegó a la cárcel, el día ya estaba muy avanzado y el calor, húmedo y pegajoso, perlaba su frente con gotas de sudor. Tan solo había un pequeño ventanuco en la parte más alta de su asiento que le imposibilitaba ver el exterior, pero que no impedía que se colaran potentes rayos de sol, irrumpiendo con la fuerza del poderoso astro en las horas más altas del mediodía, caldeando y abochornando espantosamente aquel minúsculo y claustrofóbico espacio. Allí dentro podría fundirse como un cubito de hielo al sol. «Demasiado calor para ser primavera», se dijo a sí mismo.
 
          Un escalofrío recorrió todo su cuerpo al escuchar desde su asiento el sonido de una colosal y pesada puerta de sólido hierro en la entrada de la prisión, necesariamente movida por ruedas. Aquel deshidratado y estrepitoso chirrido de las ruedas sin engrasar, era tan seco, que sintió que sus dientes arañaban el suelo. Escuchó el crujido de las barreras al levantarse para dar paso a aquel autobús, que no era otra cosa, que una celda mecánica hecha de metal, motor y ruedas. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás presintiendo que en el momento que cruzara aquella línea divisoria, perdería su libertad, y se sentiría igual que una rata enjaulada.  
 
          A partir de la enorme puerta que se cerró tras de sí, el autobús recorrió casi mil metros hasta llegar a la entrada del módulo número 4; se suponía que allí se internaban los presos más peligrosos y en la sentencia dictaminaron que él… era peligroso. «Culpable», dijo el jurado.
 
         Percibió cómo aquel titán que lo mantenía prisionero en su interior se detuvo. Cesó el suave temblor que, bajo sus pies, lo había acompañado durante todo el trayecto. Afinó el oído pero no logró descifrar nada de lo que comentaban los guardias; solo murmullos, que le llegaban lejanos desde aquel minúsculo y estrecho calabozo de dos asientos, sellado con una gruesa puerta metálica que le hacía encontrarse como una sardina apretada  dentro de una lata. Dentro de aquella minúscula celda las voces le llegaban distorsionadas y prácticamente inaudibles. Pero puso atención y escuchó cómo se acercaban cada vez más a la pequeña y estrecha puerta. 
 
           Aquella incertidumbre que le envolvía en tinieblas, le hacía  ignorar lo que pasaría a continuación. El desasosiego le invadió tan rápidamente que llegó a sentir como si un ejército de ratones mordisqueara el interior de su estómago. Enlazaba las manos entre sí tratando de impedir el temblor, al mismo tiempo que unía sus rodillas fuertemente intentando que dejaran de botar. Respiró hondo hasta llenar totalmente sus pulmones de aire, para expulsarlo después muy despacio entre los labios. Pero aquello no le servía, los temblores no cesaban.
 
         Cuando los guardias se detuvieron detrás de su puerta escuchó a la perfección cómo se introducía  una llave en la cerradura y giraba dos veces, después un pasador descorriéndose. «Por el pesado sonido, debe de ser grande», pensó.
 
         Al abrirse la puerta, apareció delante de él un guardia alto y corpulento, al que aun con la gorra del uniforme puesta se le apreciaba un abundante cabello negro, y un ancho bigote igual de negro y espeso. A primera vista daba la impresión de que los rasgos de su rostro eran francos y sociables.
 
          Nunca hubiera imaginado que aquel verde e impecable uniforme llegaría a infundirle tanto respeto, aunque seguramente lo que en realidad le causaba tal respeto, era la pistola enfundada que llevaba colgada al cinto, y quizá por eso, casi no se atrevía ni a mirar.
 
          —Fin del trayecto caballero, hemos llegado a su destino —le informó el guardia irónicamente—. Levántate despacio, con las manos cogidas detrás, y acércate de espaldas —le indicó pausadamente.  
 
         Carlos obedeció refunfuñando en su interior y sin decir ni una sola palabra. Pensaba que aquel mastodonte podría derribarlo fácilmente con una sola mano si no obedecía. Al acercarse a la puerta, el guardia, le colocó de nuevo las esposas. Carlos notó el frío del metal y el clic en sus muñecas. El picoleto lo cogió del centro de los grilletes. 
 
          —Vamos para fuera —le señaló con un movimiento de cabeza, mientras tiraba de él con poca o casi ninguna delicadeza a lo largo del estrecho pasillo del autobús.
 
         Otros dos guardias en la calle; uno a cada lado de la puerta del vehículo, esperando, con otros dos reclusos también cogidos por el centro de sus esposas.
 
           —¿Tenemos que ir al lado de…«este»? —protestó uno de los otros condenados con gesto avinagrado, dando un paso hacia atrás.
 
          —Solo hasta la recepción del hotel, caballero. Después, cada uno irá a un aposento diferente —respondió un guardia alto y rubio, con voz rota.
 
         Nada más pisar el asfalto, Carlos se dispuso a escudriñar todo lo que se encontraba a su alrededor.
 
         Observó pequeños jardines a la derecha de aquella corta calle. Jardines floridos, de intensos y variados colores: bocas de león apiñadas en apretados racimos, rosales, pasionarias y el verde vivo de la hiedra campando a sus anchas por las vallas de aquellas pequeñas viviendas adosadas una a la otra. La enredadera saltaba por las verjas de una casa a otra adueñándose de todas ellas.
 
          En aquellas horas del día, la intensidad de la luz del sol y  el contraste del cielo azul, conseguían que aquel jardín multicolor resplandeciera más todavía. Observó un gato gris y blanco, acostado sobre el capó de uno de los coches estacionado frente a una de las viviendas, dando suaves balanceos con el rabo. Pensó que seguramente aquellas casas ajardinadas y aquellos vehículos pertenecerían a algunos de los funcionarios de la prisión. A no ser… que pertenecieran a algunos presos con un trato… especial. Carlos estuvo a punto de preguntar, pero la pregunta murió entre sus labios. Bueno, después de todo, aquello no le parecía tan desagradable como prisión, siempre venía bien una pincelada de color; aquellos pequeños jardines le daban un toque de alegría a aquel recinto de ladrones, violadores, asesinos, camellos y vete a saber qué más… 
 
    
 
         Cuando llegaron al mostrador de ingreso, supuso que el funcionario que ocupaba el puesto de «recepcionista»  estaría casi a punto de jubilarse. Más que nada por el escaso cabello que le quedaba, totalmente blanco. Su abultada panza denotaba clara dejadez física, para ejercer cierto grado de  responsabilidad en el puesto que desempeñaba dentro de aquel cuerpo militar. Una pequeña cicatriz le partía en dos la ceja derecha. Seguramente por algún alboroto casual con los presos. Al menos eso imaginó él.
 
          —Nombre completo —le preguntó secamente, sacándolo de sus suposiciones.
 
          —Car…Carlos Robles Santaella —contestó, sin ni siquiera levantar la vista.
 
         El funcionario anotó sus datos en un libro. Le abrió un expediente con los delitos cometidos y lo colocó delante de un panel blanco, donde le hizo fotos, primero de frente y después de ambos perfiles de su rostro, y  finalmente le tomó las huellas dactilares.
 
          —Toma, límpiate aquí los dedos —le dijo entregándole un sucio, mugroso, apestoso y arrugado trapo.
 
          Otro funcionario se puso unos guantes de látex y le cacheó de arriba abajo.                  
 
         —Sácate el calzado, los calcetines, y abre las piernas. —Miró dentro de los zapatos y le dio la vuelta a los calcetines—.Levanta los brazos y ponlos detrás de la nuca con los dedos entrelazados. —Le palpó desde las axilas hasta la cintura —.Abre la boca y levanta la lengua.
 
          Era la primera vez que Carlos sentía que registraban su intimidad y hurgaban en su alma, que tantos y tantos secretos guardaba. Tanto buenos, como no tan… buenos. Pero no se atrevió a quejarse, después de todo el cabrón  era él, prefería no arriesgarse a que se lo dijeran los guardias, si se atrevía a abrir el pico. Ya le habían insultado, amenazado y descalificado con desagradables y horribles ofensas provocadoras, lo suficiente por ese día, a la salida del juzgado. Probablemente, los guardias le pondrían otro tipo de feos y abominables calificativos. Pero a él le importaba más bien poco o nada. Ellos no lo entendían pero él, no era responsable de sus actos.
 
         Se quedaron con su móvil; un costoso teléfono que  había conseguido con unos trapicheos hacía poco más de un mes. Aquel novedoso aparatejo más que un capricho fue un antojo, era el único que  se beneficiaba de una cámara que rotaba 180º y ahora le privaban de él. Había que joderse. También se quedaron con una cruz de acero, que siempre llevaba prendida al cuello en un cordón de cuero; un cinturón de piel marrón, una tarjeta Visa y treinta euros en metálico.
 
         Luego registraron su mochila, en la que llevaba una muda, tres pares de calzoncillos, dos de calcetines, tres paquetes de tabaco rubio y dos encendedores, de los que también le despojaron  los funcionarios. Después le extendieron un resguardo, especificando con todo detalle lo que le custodiaban y se lo entregaron.
 
         —Bueno, Robles —le dijo el funcionario barrigudo, el de la cicatriz en la ceja, dirigiéndose a Carlos por su apellido —.En este recibo están detallados los objetos que te guardaremos hasta el momento que quedes libre, o caso que te trasladen a otra cárcel: un móvil, un cordón con una cruz de acero, un cinturón de piel marrón, una tarjeta visa, treinta euros en efectivo y dos encendedores. ¿De acuerdo?
 
          —Oiga amigo, si me quita los encendedores… ¿cómo le doy lumbre a los cigarrillos? —protestó de mal talante.
 
          —Primero: yo no soy tu amigo. Y segundo son las normas, no es mi problema si no puedes fumar, eso, más bien, es cosa tuya. Tendrás que buscarte la vida en ese aspecto —dijo mirándolo con indiferencia —.Aquí tienes un poco de jabón para tu aseo y ropa para la cama. Vas a la celda 51 del módulo 4. Dos guardias te indicarán y te acompañarán. Y de momento, si no se le ofrece nada más al caballero…eso es todo, que tenga una feliz estancia, puede marcharse…
 
         —Vaya mierda… —murmuró un poco malhumorado.
 
         —¿Decías algo, Robles?
 
         —No…nada —respondió mordiéndose el labio inferior.
 
         —Bien. Pues que te quede bien clarito, que tú aquí no tomas ningún tipo de decisiones. ¡Guardias!, acompañen al caballero hasta sus aposentos, por favor —conminó el funcionario con tono autoritario.
 
         Uno de los carceleros le indicó que cogiera las cosas, y Carlos refunfuñó que lo tenía difícil con las esposas puestas. Le indicaron que se equivocaba, porque no había ninguna dificultad, tan solo tenía que levantar un poco los brazos, y doblar los codos. Él obedeció con cierta acritud. Se lo colocaron todo encima de los antebrazos;  uno de los guardias lo agarró por el brazo derecho, mientras el otro se colocó justo detrás de él.
 
          Cuando llegaron a la entrada del módulo 4, un escalofrío le recorrió la columna vertebral al ver la enorme puerta metálica de oscuros y gruesos barrotes imposibles de traspasar. Largos y fríos pasillos con puertas  cerradas a ambos lados, reforzadas con voluminosos y poderosos cerrojos. Le llamaron la atención ciertos carteles pegados en las paredes en varios idiomas; francés, inglés, árabe, castellano…: «PLEASE DO NOT SPLIT ON THE FLOOR», «por favor no escupa en el suelo». Aminoró el paso intentando leer aquellos carteles, pero el guardia que le sujetaba por el brazo le dio un tirón. 
 
         —¡Vamos! Que no tenemos todo el día, ¿o es que no quieres ver tus aposentos?
 
         Carlos agachó la cabeza porque, en realidad, de lo que le dieron ganas era de escupirle en la cara. «Que te den por el culo», querría haberle dicho.
 
          La sorpresa inesperada fue cuando pasó cerca de las puertas enrejadas que daban salida hacia el patio. Una jauría de internos amontonados, digna de ser temida; que parecían estar muy bien enterados de su llegada, y lo esperaban ansiosos. Todos se abalanzaron hacia las rejas traqueteándolas fuertemente en cuanto lo vieron aparecer por el pasillo, sacando los brazos a través de ellas como animales enjaulados, intentando atraparlo; gritando, llenos de rabia, y con sed de venganza. «¡Eeeh!…carajo, que eres un carajo, aquí tienes una “culebra” grande, y lo vas a pagar, con suerte al igual te vas a encontrar con la “matacera”». 
 
   «¿Qué sería la “matacera”», pensó. «julai de mierda», vociferaban. «Mejor será que lleves cuidadito y vigiles bien tus espaldas». Carlos no terminaba de entender todo aquel vocabulario taleguero, pero estaba claro que no se trataba de lisonjas.
 
         A pesar de revelar un carácter frio, sin remordimientos y ningún tipo de pesar o desolación, aun así, un escalofrío recorrió todo su cuerpo presionándole en la nuca y dando paso al miedo hasta tal punto que  casi se orinó encima. «¡Joder!, que mal rollo», se dijo para sí mismo. Aquella serie de gritos, insultos y amenazas, le preocupaban hasta las trancas. La inquietud y el temor  le desbordaban con tanta intensidad que podría salirle hasta por las orejas. Las esposas podrían resbalarse fácilmente de las muñecas por la humedad que le provocaba aquel sudor frío que envolvió sus manos. 
 
          Se santiguó mentalmente, y dio gracias a Dios por ir custodiado por dos mastodontes como lo eran aquellos guardias. Uno de los guardias, el que le sujetaba del brazo, tenía el aspecto de un  fornido bracero, con manos grandes y fuertes, capaces de golpear con dureza; con lo cual en aquellos difíciles momentos a él le tranquilizaba un poco, e incluso casi se alegraba. ¿Quién le iba a decir a él, que un día llegaría a dar gracias por tal compañía? Si un tiempo atrás le hubiese contado esto a sus colegas, seguramente se hubieran desternillado de risa al mismo tiempo que esnifaban una raya de “doña blanca”.
 
         —Qué simpáticos —soltó arrugando la frente, refiriéndose a los gritos de los internos.
 
         —Mira—dijo el guardia que caminaba a su espalda —, hasta una basura como tú tiene que atravesar el infierno para salir de él.  
 
          Decidió sellar sus labios y agachar la cabeza. Ahora lo que más deseaba era refugiarse en su celda. Allí estaría a salvo, o al menos eso pensó. Clavó la vista en la punta de los zapatos negros del guardia que caminaba a su lado, y se perdió en el brillo que despuntaban.
 
          Aquella situación no le gustaba en absoluto. Y no sabía si debía temer por su vida. Porque, lo que estaba claro, es que ya no tenía vida propia. El recibimiento de los demás reclusos no había sido demasiado alentador, ni, mucho menos, tranquilizador. Las reflexiones de aquella situación entraban y salían de su mente haciéndose hueco a empujones; se instalaban y se acomodaban a su antojo y sin control. Notaba cómo se aceleraban sus pulsaciones y se agitaba su respiración; la garganta le presionaba como si llevara una corbata demasiado ajustada.
 
          Uno de los guardias pareció leerle el pensamiento.
 
         —Tranquilo —le dijo—, de ahí no pueden pasar. Ya se sabía que no ibas a ser muy bien recibido. Dicen que eres como un lobo peligroso para el hombre. Siempre han existido reglas entre los reclusos; desde el principio de los principios, y te aseguro que son fieles a tales normas y ciertas cosas no las aprueban, no lo olvides. —El guardia hizo una pausa—.Ellos se consideran corderos comparados contigo. No te lo mereces pero has tenido suerte que hoy las puertas estén cerradas.
 
         No sabía si aquel guardia con acento andaluz le quiso tranquilizar o poner más nervioso, pero lo cierto es que consiguió inquietarlo. La tensión de aquel ambiente que parecía rezumar por las paredes, le hizo temblar el corazón sintiendo que le iba  salir por la boca.
 
         Por si no tenía bastante y para acrecentar su resquemor, el sonido de unos pasos presurosos a sus espaldas le hicieron sobrecogerse con exagerado pánico, tanto, que ni siquiera se atrevió a mirar atrás. El recorrido hasta la celda, le parecía una tortuosa travesía que no llegaba nunca al final. «Que he tenido suerte dice el gilipollas del guardia», pensó para sí. «¡Já! La suerte del quebrado, pero al contrario».
 
         Por fin, pararon delante de lo que parecía ser su celda adjudicada, y tuvo la oportunidad de girarse para tratar de averiguar quién caminaba tras él tan apresuradamente. Al ver que era un funcionario, respiró aliviado y  casi consiguió serenarse un poco. Tenía la garganta endurecida, como si llevara en ella un huevo atascado que ni subía ni bajaba; mordió la punta de su lengua para intentar producir un poco de saliva, y con ello encontrar un poco de alivio, pero no le dio resultado y lo dejó estar.
 
         —Se acabó el paseo —le dijo el guardia con acento andaluz —.Pasa hasta el fondo de la celda, y date la vuelta poniéndote frente a mí.
 
         Carlos obedeció de mala gana, en silencio y con los labios apretados. Dejó los bultos que sujetaban sus antebrazos sobre el desnudo colchón de la estrecha litera, le quitaron las esposas y respiró aliviado por el simple hecho de poder masajearse las muñecas y tratar de descongestionarlas un poco.  El funcionario le entregó una lista detallada de las  reglas para el cuidado, mantenimiento, orden e higiene de la celda.
 
         —Las reglas son muy simples. Si las sigues, nos llevaremos bien. Pero, si no es así… tú vida aquí será muy difícil —le advirtió con actitud flamenca.
 
         —Yo soy especial. No tendría que estar aquí. Dios me guía.
 
         —¡Ah, no es este tú sitio!, ¿y dónde desea ir la princesa? A ver si te enteras, que ese Dios tuyo es quien te ha guiado hasta aquí—,dijo uno de los guardias con tono burlón.
 
         Un estado de ánimo colérico intentó apoderarse de él, pero tuvo que tragárselo. Lo dejaron dentro de aquella fría y apestosa celda, cerraron la puerta y se marcharon entre risas e irónicas burlas, mientras Carlos se sentía impotente por tener que tolerar tan desagradable recochineo hacía él. Se quedó pegado a la puerta, escuchando los pasos de los guardias alejarse cada vez más, mientras él permanecía allí enclaustrado, en compañía de su soledad, sus recuerdos y sus delitos.
 
         «¿Y ahora qué?», se preguntó a sí mismo. Miró a su alrededor oteando aquel lugar extraño, apesadumbrado y con expresión sombría: dos catres estrechos, una taza de váter, un pequeño lavabo, dos lejas para colocar la ropa, un minúsculo armario, que parecía una caja de zapatos, feas y sucias  paredes agrietadas y desconchadas, marcadas con fechas y nombres, una pequeña ventana enrejada, desde donde solo se veía un trozo de cielo. Y el olor… el olor de aquella celda que no sabía cómo definir porque era una mezcla entre, sudor y queso viejo, entre lamentos, arrepentimientos, inocencia, culpabilidad, lágrimas y sangre.
 
         Pero a pesar de todo se sentía a salvo de aquellas alimañas que le habían amenazado e insultado, a través de las malditas rejas que, en esos momentos le habían parecido una bendición. ¿Qué se habían creído aquellos malditos reclusos?, pensó. No eran mejor que él. Al fin y al cabo eran, eso… reclusos con las manos y las caras manchadas de sangre. Pero ahora estaba en su refugio y nada podían hacer. ¡A la mierda!, que se fastidien.
 
          Lo único que pasó por alto y no le vino a la imaginación, en medio de todas aquellas cábalas, era lo que le depararía el futuro muy poco tiempo después.
 
         A través de la ventana enrejada, llegaba desde el patio el sonido de los persistentes rugidos de los presos, abucheando con fuerza y lanzando amenazas contra él. Se sentía intimidado, su corazón iba tan rápido que notaba las palpitaciones golpeando en sus sienes. No sabía qué hacer. Se acercó a la ventana intentando divisar el panorama. Algunas ventanas tenían trapos colgados en las rejas. ¿Qué significaría eso? ¿Sería una señal? Como los zapatos colgando de un cable, que indicaba que en ese lugar se podía conseguir algunos tipos de droga. Por el momento, aquellas señales resultaban ser un misterio para él y no le ofrecían ningún tipo de pista.
 
          Sus ojos alcanzaron hasta ver altas vallas, reforzadas con espirales de alambres espinosos, con algún que otro balón encallado entre ellos. Sacudió la cabeza pensando que aquel panorama era de lo más desolador, le gustaban más los jardines que vio al bajar del autobús. 
 
         Algunos presos se percataron de su rostro asomado entre las rejas, y la tremolina subió de tono casi al unísono, creando una tensión cada vez más espesa.
 
         Carlos se apartó vertiginosamente de la ventana, sobresaltándose al mismo tiempo. Desde que llegó allí su boca estaba reseca como el esparto, y la garganta endurecida como si la tuviera llena de tierra seca y apretada. «Pandilla de imbéciles», se dijo en voz baja.
 
         Vistió la cama con desgana, ordenó sus pocas pertenencias en una destartalada leja de madera aglomerada, y se sentó en una orilla de la estrecha litera que crujió como si se quejara. Recorrió con la vista otra vez todo lo que le rodeaba en aquel reducido habitáculo, apoyó los codos sobre las piernas y escondió la cara dejándola caer entre las manos. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo he llegado hasta aquí? Se preguntó una y otra vez. 
 
          No sabía el tiempo que había transcurrido en esa posición y, finalmente, decidió tumbarse boca arriba, se llevó las manos a la parte trasera de la cabeza y entrelazó los dedos apoyándola encima. Cuando  se aburrió de mirar las tablillas de la litera a pocos centímetros de su cabeza, cerró los ojos y en cuestión de segundos se reactivaron recuerdos de mucho tiempo atrás.
 
         Viajó diecinueve años atrás, deteniéndose en el día que conoció a Lucía en el instituto. Era 1986, él tenía diecisiete y Lucía quince… 
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         Él y su amigo Roque subían por unas feas escaleras  de granito gris, entre risas y codazos. Se dirigían hacia el salón donde tenían la próxima clase, ubicada al final de un largo e iluminado pasillo con grandes ventanales. Tenían clase de música, y el aula estaba en la última planta. Era una sala muy grande y espaciosa, con las paredes pintadas de un suave color amarillento; con una excepción, la de que la pared  frontal, que estaba forrada con láminas de madera color caoba. Cuando entraba la luz del sol por aquellos amplios ventanales, el color ambarino de las paredes denotaban un extraordinario y agradable efecto  luminoso con el cual el aula parecía ser mucho más grande de lo que era. Las clases se impartían una vez a la semana a tres grupos, de distintos niveles y al mismo tiempo.
 
          Aquella asignatura solía darse siempre a la misma hora,  cuando el aula más soleada estaba. Los rayos de sol que se colaban entre las rendijas de las persianas creaban unas excepcionales filtraciones de luz que casi siempre invitaban  a él y a su amigo Roque a jugar con las partículas de polvo que flotaban en el aire, imaginando que eran pequeñas luciérnagas. Los dos  intentaban atraparlas a manotazos mientras esperaban el comienzo de la materia. 
 
         En un rincón, resplandecía la joya del aula; un viejo piano de cola negro, que según les refirió su profesora de música, doña Luisa Villarejo, había sido donado por un antiguo profesor, que al parecer era un apasionado de cualquier instrumento que sonara con teclas. 
 
          Según aquella profesora, este se enamoró de este tipo de instrumentos, en la primera ocasión que tuvo la oportunidad de estar sentado frente al órgano de la basílica de San Miguel de Madrid.
 
         Él quiso donar aquella joya de piano para que los alumnos que lo desearan, o sintieran la misma pasión que él, gozaran la oportunidad de practicar al mismo tiempo que de poder disfrutar de la magia que emitían las teclas, pudiendo llegar a enamorar a algún alumno tal como le sucedió a él. Pero para Carlos aquello no era santo de su devoción. ¿Para qué coño quería saber todo eso de un viejo ya muerto? Su interés se inclinaba por otro tipo de cosas. 
 
         En otra parte de la sala había varias guitarras españolas y hasta una eléctrica, tres violines, un par de timbales, una gastada y abollada trompeta y un montón de flautas. En cuanto a los aparatos electrónicos parecía no faltar de nada. Aunque él opinaba que estaba incompleta, y simplemente le importaba bien poco.
 
         Justo en el centro de la sala y colocadas en semicírculo, había tres filas de incómodas sillas de madera. Él y su amigo Roque se sentaron justo en la fila central y como siempre, esperaron un par de minutos a que todos se fueran colocando en las sillas, mientras jugueteaban tratado de cazar imaginarias luciérnagas que volaban suspendidas en los haces de luz.
 
          De vez en cuando se giraba mirando hacia la puerta que se encontraba a su espalda, para comprobar que ya habían llegado todos. Y justo una de las veces que se giró…, la vio entrar. Aquella chica, ¿de dónde había salido? le pareció que quien entraba por aquella puerta era lo más parecido a un ángel.
 
         Prácticamente le hundió un codazo debajo de las costillas a su amigo Roque, al que sobresaltó de la silla por haberlo cogido desprevenido.
 
         —¡Joder¡, tío, ¿qué haces? —le dijo con una voz fuerte y aguda, empujándole bruscamente por el hombro hacia el respaldo de la silla.
 
         —¡Dios mío, Roque! Mira esa chica, me he enamorado, tío.
 
         —No seas gilipollas, ¿qué dices? Y no pongas esa cara de lerdo. A ver… ¿qué chica es?
 
          —Esa… la morena de pelo largo, la que va junto a la pelirroja.
 
         Roque, se giró para mirar a la chica que había dejado a su amigo con cara de memo.
 
         —Pues a mí, me gusta más la pelirroja sinceramente.
 
         —Bueno, porque tú también lo eres aunque el color rojo de su pelo, es más bonito que el tuyo, porque el tuyo es  —.Soltó una carcajada.
 
         —¿Se puede saber de qué te ríes? Idiota.
 
         —Es que tu pelo… tu pelo no es pelirrojo, tu pelo es color zanahoria y además, tu cara está totalmente cubierta de grandes y asquerosas pecas rojas. Definitivamente, ella es mucho más guapa que tú. No te ofendas por lo que te voy a decir, Roque, pero es que tú, no eres muy guapo que digamos.
 
         —Qué gracioso—. Roque volvió a su posición en la silla, mirándolo con indiferencia.
 
         Lucía y su amiga pelirroja escogieron la primera fila de sillas, y justo al pasar delante de ellos se encontraron sus miradas durante unos segundos. Ella le sonrió, y unos preciosos hoyuelos se le marcaron en las mejillas, mientras se recogía un mechón que se había escapado de su brillante cabello negro apartándoselo de la cara. Él sintió como una manada de caballos desbocados dentro de su corazón. Aquella sonrisa  le aturdió de tal manera, que tuvo que tomar una profunda bocanada de aire para no marearse.
 
          El efecto de los haces de luz que se colaban por las rendijas de las persianas, lograban que en su cabello negro se reflejaran unos preciosos tonos azulados. Se había separado unos finos mechones desde la altura de las sienes, y los había recogido en la parte de la nuca dejando caer una fina trenza sobre el resto del cabello suelto y ondulado que le cubría casi toda la espalda. No podía definir el color de sus ojos, eran de un precioso tono pardo: entre marrón, verde y amarillo. Fuera como fuese, a él le impresionaron escandalosamente. 
 
         Vestía una bonita y elegante minifalda roja, que dejaba al descubierto unas piernas largas, rectas y bien formadas. La prenda combinaba con una blusa blanca que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. La moda de aquel año a Carlos le encantaba, y a ella le sentaba inmejorablemente bien.
 
         Puso la mano sobre la rodilla de Roque, presionándole con los dedos varias veces.
 
          —¿Qué pasa ahora? Pesado, que  eres un pesado.
 
         —¿Qué hago? ¿Qué le digo? —le susurró a Roque.
 
          —¡Yo qué sé!, tú eres el guapo y el simpático ¿no? Pues a mí, déjame en paz.
 
          —Joder tío no te habrás enfadado por lo que te he dicho antes, ¿no? No iba en serio, solo estaba bromeando. Venga, dime algo. —Le pidió mientras apoyaba la mano en la espalda de su amigo intentando hacer las paces.
 
         —Vale, pues es muy sencillo. Pero quita esa mano de ahí. Empieza diciéndole hola. ¿No crees, capullo?
 
         —Roque. Quiero confesarte una cosa —le dijo con una risilla picaresca. 
 
         —¿Qué cosa?  —Le miró Roque un tanto perplejo.
 
         —Esa chica… —le susurró —. Esa chica va a ser mi mujer.
 
         Roque puso los ojos en blanco y se frotó la frente.
 
         — ¡Ya! Y yo, el conde de «risa floja», ¡no te jode!
 
         —¿Acaso no me crees?
 
         —Mira Carlos, te voy a hablar claro, y te lo digo muy en serio para que no haya malentendidos—le advirtió amenazándolo con el dedo índice—.Hay muchas probabilidades de que termines haciendo daño a esa chica. A sí que, déjala en paz y olvídate de ella.
 
         Carlos abrió la boca, se quedó mirándolo, y luego la cerró.
 
                                                    
 
         A partir de aquel día no conseguía quitársela de la cabeza. Pensaba en sus hipnóticos ojos, en los hoyuelos de sus mejillas al sonreír, en lo suave que podría ser su piel, era ella, a todas horas. No comía, no dormía, nunca había sido buen estudiante; pero a partir de entonces empeoró, no podía centrarse en los libros, ni prestar atención en clase. Siempre estaba ella en sus pensamientos. Y comenzó a tejer la mejor estrategia para conquistarla.
 
    
 
    
 
                                                             ****
 
    
 
    
 
         Olga, la amiga pelirroja que llegó junto a Lucía, se percató del cuchicheo entre él y Roque. 
 
         Olga era una jovencita de rasgos simpáticos; tenía un bonito pelo con rizos grandes y flexibles, nariz respingona cubierta de unas encantadoras pecas rojizas dispersas hasta los pómulos, que parecían ir a  juego con sus grandes ojos redondos color miel. El conjunto de su rostro era  encantador y picaresco, y le daba un cariz extraordinariamente atractivo.
 
         —Luci… —le dijo, pegando los  labios  en su oreja, casi rozándosela.
 
         —¿Qué? 
 
         —Los chicos de la fila de atrás cuchichean sobre nosotras. Mejor dicho creo que hablan de ti, y también creo que traman algo.
 
         —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lucía.
 
         —He escuchado algo como «La amiga de la pelirroja», y está claro, que esa eres tú.
 
         —No digas tonterías.
 
         —Voy a hacer la prueba para asegurarme.
 
         —La prueba de ¿qué?
 
         —Me volveré de repente.
 
         —¡Bobadas!, pero no mires Olga, que me da vergüenza. ¿Los conoces?
 
         Olga se giró in avisar y lo pilló mirando a Lucía fijamente. Él enrojeció violentamente y miró enseguida a otra parte.
 
         —Solo de vista. Creo que el pelirrojo va a un curso superior, pero no estoy segura. El otro es bastante más guapo, pero me parece un poco infantil. El caso, es que siempre suelen ir los dos juntos. 
 
         —Olga quizá solo se trate del típico niño guaperas de instituto que siempre va de ligón, ¿no crees?
 
         Olga se encogió de hombros.
 
         —¿Siguen secreteando? —preguntó Lucía al cabo de un rato.
 
         Su amiga miró de reojo y asintió con la cabeza.
 
         —¡Ya lo creo que sí —sonrió Olga.
 
         —Bueno, vamos a centrarnos en la clase —dijo Lucía con la voz convertida en un susurro.
 
         Lucía se perdió en la explicación de la profesora. Escuchaba la voz, pero no las palabras. Se imaginó viviendo una historia romántica con aquel chico que, al fin y al cabo, era bastante guapo. Sin darse cuenta masculló algo parecido a «claro que me ha gustado el beso».
 
         —¿Qué has dicho? No te he entendido. 
 
         —Nada, Olga, nada. Soñaba despierta.
 
    
 
    
 
    
 
                                       * * *
 
                                                                 
 
    
 
         —Me asustaba mucho dar este paso —dijo Carlos meses después—,pero al fin tenemos una merecida recompensa, no hay duda de que estamos hechos el uno para el otro. Estoy seguro de que estaré siempre a tu lado y consolidaremos nuestra unión con dos hermosos hijos. ¿No crees, preciosa?   
 
         —No sé ya veremos, eso lo dirá el tiempo —dijo Lucía esbozando una sonrisa picaresca.
 
         —¿Intentas librarte de mí? ¿Tú me amas, verdad? —preguntó Carlos, ávido por una respuesta que ya sabía cuál era, pero que aun así se sentía inseguro. 
 
         La inseguridad le hacía dudar de sí mismo. Sabía que la belleza dulce y suave de Lucía llamaba la atención de muchas miradas masculinas. Y aunque él no se consideraba celoso, aquellos pensamientos le golpeaban constantemente. Si ella  se  fijara en otro mejor que él…
 
         —Te contaré un secreto si me prometes no insistir, ni ponerte pesado tratando de convencerme para que te lo muestre —contestó Lucía —.¿De acuerdo?
 
         Él la miró levantando una ceja, y ella le dedicó una sonrisa encantadora. 
 
         —De acuerdo. Prometido. —No podía resistirse, ni negarse con aquella sonrisa.
 
         —Tengo un diario. Comencé a escribirlo cuando te vi la primera vez en la sala  de música. 
 
         —¿En serio? ¿Y qué escribes? —Quiso saber Carlos con curiosidad.
 
         —Todo lo que se refiere a… a nosotros; bueno casi todo, porque la mayoría de lo que escribo es sobre ti —Lucía carraspeó.
 
         Él se sintió flotar en una nube. Engarzó su dedo meñique con el de ella y la arrastró junto a él sintiendo que saltaban chispas con tan solo rozarla.
 
         —De acuerdo. Yo también te contaré mi secreto. 
 
         —¡Ah síiii! Y ¿cuál es? —Quiso saber ella con cierta sorpresa.
 
         —Mi secreto es que tú serás mi mujer y tendremos dos hijos varones y…
 
         Ella se apresuró a taparle la boca con la mano.
 
        —Eso no es un secreto, es lo que me acabas de decir hace tan sólo un momento. —Buscó la mirada de él. La mirada de complicidad con la que se daban a entender el deseo de tener un roce amoroso y que provocaba en ellos una sonrisa espontánea y divertida en los dos al mismo tiempo. Les divertían aquellas situaciones públicas, pero también ardían en deseos de quedarse a solas.
 
         En ese instante sonó la sirena que anunciaba el final del descanso y debían volver a clase. Aquel atronador sonido les hizo vibrar hasta los huesos, y no tuvieron más remedio que bajar de la suave y esponjosa nube rosada de algodón donde soñaban en aquel momento. Lucía soltó su dedo meñique que continuaba enredado en el de Carlos.
 
         —Será mejor que volvamos a clase —dijo Lucía, levantándose con un bote de uno de los peldaños donde estaban sentados.
 
          Ahora se habían convertido en escalones peligrosos. Eran los peldaños de la escalera, que conducían hacia los pasillos de las clases, y en un abrir y cerrar de ojos serían invadidos por centenares de pares de pies subiendo aquellos escalones a modo de una gran estampida, en dirección  a las aulas.
 
         Ella sujetó la cinturilla de sus vaqueros con ambas manos, y dando pequeños saltitos, se colocó los pantalones en su sitio y tiró de su suéter hacia las caderas; le extendió una mano a Carlos para animarle a levantarse de allí.
 
         —Vamos, perezoso, se acabó el descanso.
 
         —¿Y si nos fugamos?
 
         Lucía reflexionó y negó con la cabeza.
 
         —No estoy de acuerdo con eso —dijo con convicción. 
 
         Carlos se encogió de hombros y aceptó la mano de Lucía, alentándolo a levantarse. No sin antes obsequiarle con una relajada y amplia sonrisa. 
 
         Ella lo miraba pensando que era una suerte ser la novia de un chico tan atractivo como lo era Carlos, con su media melena de pelo castaño y ondulado, que le resaltaba sus ojos de un marrón oscuro. Ojos que parecían camuflar un fondo de timidez en lo más hondo de su mirada. No era demasiado alto, pero estaba bien proporcionado, su nariz era perfectamente recta, y tenía un hoyuelo en el centro de su mentón que a Lucía le encantaba. Aquel chico la estaba enamorando o ¿quizás ya lo había conseguido? 
 
         Aquel mismo fin de semana, Carlos se excusó con ella al no poder acompañarla al cine. Lucía quedó un tanto desilusionada, había contado con ello. No quería perderse aquella esperada película de Woody Allen y  pensó en proponer a Olga la posibilidad de verla juntas. Su amiga aceptó encantada. Hacía tiempo que quería hablar con Lucía a solas y consideró que aquella sería la ocasión perfecta para hablar seriamente con ella, quería advertirle algunas cosas que desde hacía un tiempo no dejaba de cavilar, y sentía que la traicionaba si no lo hacía. Después de todo, Lucía era su mejor amiga, y la quería como a una hermana.
 
         —Sé que estás enamorada de Carlos, pero hay cosas que no me  cuadran; no sé Luci… sois muy distintos; él es muy apocado, demasiado tímido y solo piensa en divertirse; tú sin embargo eres todo lo contrario: eres fuerte, valiente, decidida, con planes de futuro, y esto no puede llegar muy lejos Luci.
 
         Lucía, la miró sin terminar de comprender a qué se refería.
 
         —No estarás celosa.
 
         Olga carraspeó.
 
         —Está bien. Quería evitar comentarte un chisme pero… 
 
         —Pero ¿qué? no te entiendo.
 
         —Creo que estás tan enamorada, que no tienes idea de lo que se trae entre manos. Los rumores corren por todo el instituto. 
 
         —¿A qué te refieres Olga? ¿Quieres ir al grano de una vez? Me estás inquietando.
 
         —Carlos no es solamente amable y guapo; también es… —Olga soltó un bufido—. Él es… él, toma drogas.
 
         —¿Qué estás diciendo Olga? ¿Cómo lo sabes? Explícate —le suplicó Lucía.
 
          —Solo tienes que fijarte con quién anda. Sin ir más lejos, hace tan solo dos semanas Nacho fue a los servicios en mitad de una clase de historia y…
 
         —¿Y qué? —dijo Lucía empezando a impacientarse.
 
         —Cogió por sorpresa a Carlos y a Francisco Soler esnifando coca en la repisa de los lavabos. 
 
         —¡Por todos los santos Olga! ¿Estás segura? ¿No será una patraña de Nacho? Tú sabes de sobra que le gusto.
 
         —Comprendo lo que sientes, Luci. Pero no te dejes engañar por sentimientos de aire que pueden sepultar fácilmente la realidad. Eres mi mejor amiga y sabes que te quiero como a una hermana y no te estaría contando esto si no me importaras.
 
         —Tú también estás enamorada de Rafael. Pese a que es un prepotente, engreído y mujeriego. ¿Acaso crees que si consigues salir con él, iba a dejar de ser un picaflores?
 
         —No es lo mismo, además no estoy enamorada, solo me gusta… un poco. Y te recuerdo que estamos hablando de ti—. Le quiso aclarar Olga. 
 
         —Mejor dejamos el tema, no me apetece discutir contigo. Y yo decidiré quién es perfecto para mí.
 
         Olga se mordió el labio. Estaba claro que había tocado el punto débil de su amiga. Lucía podía llegar donde quisiera, tenía mucho talento y sabía desenvolverse en todas las materias, mientras él, solo se dedicaba a saltar de una juerga a otra, con dudosas compañías. ¿Cómo podría convencer a su amiga? Se había enamorado y por mucho que ella intentara aconsejarla, Lucía no veía más allá de su nariz.
 
         Por otro lado, ¿y si ella estaba equivocada y el chico sentaba la cabeza gracias a Lucía?  No podía inmiscuirse en asuntos del corazón. Se arriesgaba a desencadenar una discusión entre las dos y no estaba dispuesta a perder su amistad. Finalmente se encogió de hombros y levantó las manos con gesto apaciguador.
 
         —Lo siento mucho Lucía. Perdóname. Solo recuerda una cosa.
 
         —¿Qué cosa?
 
         —Recuerda que en el mar hay muchos peces.
 
         —Está bien, lo último que deseo es que te enfades conmigo. —Se llevó la mano a la frente y emitió un suspiro teatral. Las dos amigas se miraron y se echaron a reír.
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         El viaje de Carlos a sus recuerdos terminó cuando escuchó voces acompañadas de pasos en el corredor, que se detuvieron en la puerta de su celda. El inconfundible sonido del pasador, descorriendo el cerrojo de su puerta, le hizo incorporarse rápidamente.
 
          —¡Robles!, hora de comer. Dirígete al comedor —le anunció el mismo funcionario que le había dado las instrucciones a su llegada a la celda.
 
         Carlos fue de los últimos en llegar al comedor y tras de sí, se cerraron las puertas enrejadas. Nada más entrar, todos los presos callaron, y dirigieron las miradas hacia él casi al mismo tiempo. Aquello le hizo  mosquearse y otear a su alrededor con mirada arrogante. Pero la  realidad era otra muy distinta, en su interior lo que sentía era intimidación, nerviosismo, cobardía y miedo. Aflojó los nervios al comprobar que todos regresaban la mirada a sus bandejas sin poner la más mínima atención en él. Tan solo surgieron algunos cuchicheos que le hacían sentirse muy incómodo. Decidió no envalentonarse, y bajó la vista al suelo dirigiéndose al mostrador para recoger su ración de comida. Descubrió que no  había vajilla; tan solo unas  bandejas de acero inoxidable con varios departamentos y unos inútiles cubiertos de plástico. «Vaya idiotez, ¿quién podía manejar cómodamente unos cuchillos de plástico?», pensó para sus adentros.
 
          Dio la espalda a los presos mientras pasaba por el mostrador rellenando aquellos huecos de la bandeja con el menú del día: estofado de carne con patatas y verduras (quizá la carne iba a parte, porque no la veía), un bollo de pan y una manzana. «Valiente porquería», pensó ensimismado en la pobreza de su plato.
 
          Los líderes se hicieron señas con la cabeza entre ellos. Cuando Carlos se dio la vuelta, con las dos manos ocupadas sujetando la bandeja, se vio totalmente rodeado por los demás presos que lo miraban con ojo crítico.
 
         Miró a su alrededor. Estaba acorralado, no tenía escapatoria. Los contempló descaradamente sin disimulos. No tenía más remedio que crecerse. Y tratar de salir de aquel acorralamiento.
 
         —¿Qué queréis?, dejadme en paz —les dijo con gesto de perdonavidas.
 
         —Creo que hemos empezado con mal pie —le dijo con cierta intención en el tono de su voz uno de ellos, alto y nervudo, con los brazos totalmente tatuados y mirada desafiante; el mismo que dio un paso adelante poniéndose frente a él —.Oye, imbécil, ¿sabes quién soy yo?
 
    A Carlos no le dio tiempo a responder.
 
         —Yo soy el jefe —dijo dándose dos golpes en el pecho con la mano abierta —. ¿Y sabes quién eres tú? 
 
         Carlos soltó una risa áspera y arrogante.
 
         —Esa risa te va a costar cara. ¡Perro cabrón! —Sorbió por la nariz con un gesto soberbio y levantó un dedo agitándolo con firmeza en el aire, a la altura de sus ojos—. Escúchame bien, mequetrefe de mierda; aquí no queremos gente de tu calaña. Y como ya te he dicho yo soy el kíe, y si no quieres que te rebane el cuello, aparecer colgado en tu celda o con una escoba metida por el culo… resulta que tú, ahora, vas a ser, mi machaca. ¿Queda claro?
 
         —Oye tío, tú no me conoces de nada así que olvídame y búscate otro machaca —contestó sin dejarse intimidar, llevándose el dedo a la sien y  girándolo, dando a entender que estaba ido.
 
         El líder hizo un gesto con la cabeza a los demás reclusos, y sin darle tiempo a reaccionar, se le tiraron encima golpeándolo contra la pared, dándole puñetazos y patadas por todas partes. Fue una pelea violenta, como en todas las prisiones. Alguien le clavó un tenedor de plástico en un ojo; no sintió dolor, pero de repente notó cómo todo se tornaba rojo hasta convertirse en negro.
 
         Carlos tan solo pudo gritar socorro avisando a los funcionarios y pidiéndoles ayuda. Alguien gritó ¡agua!... el líder se llevó el dedo índice a los labios advirtiéndole «chitón», le dijo, deslizándose el dedo de lado a lado por la garganta con la amenaza de cortarle el cuello.
 
          Para cuando los guardias llegaron y consiguieron entrar en el comedor todos estaban en su sitio en silencio, y comiendo tranquilamente. Pero con un grado de tensión en el ambiente tan espeso, que podría cortarse con un cuchillo. Todos pretextaron el mismo argumento, detallando que había resbalado y había caído golpeándose contra la pared, con tan mala fortuna, que se clavó el tenedor que llevaba en la bandeja. 
 
         Pero los funcionarios no necesitaban ser adivinos para darse cuenta de que semejantes lesiones no eran debidas a un simple resbalón, y determinaron que era necesario protegerlo de un posible linchamiento, trasladándolo al refugio de la cárcel. Aun pensando ellos mismos que mejor hubiera sido que se lo hubieran cargado. Al fin y al cabo, aquel preso era una escoria para la sociedad.
 
         Llegó a la enfermería con el ojo totalmente vacío y cerrado a causa de la hinchazón, los labios rotos y una profunda brecha en el pómulo. Después de casi un mes ingresado, el mismo guardia de acento andaluz que lo había acompañado el primer día de su llegada a la cárcel, también lo dirigió desde la enfermería hasta el refugio.
 
         —Bueno Robles, ¿qué es lo que pasó en el comedor? ¿Quiénes han sido? —le interrogó con desganado interés.
 
         Carlos tragó saliva amarga, cuando a su mente acudió la imagen del tipo nervudo con los brazos tatuados arrastrando el dedo por su cuello con la advertencia de rebanarle la garganta si se iba de la lengua. No podía hablar, estaba seguro de que lo degollarían, esa gente no se andaba con chiquitas. Bastante era el precio que había pagado en aquella pelea con haber perdido un ojo.
 
         Carraspeó.
 
    —Res… resbalé. Algo de la bandeja cayó al suelo y no me di cuenta, lo pisé y… resbalé.
 
         El guardia puso los ojos en blanco.
 
         —Muy bien, de todas maneras estarás unos días en el refugio. Estarás acompañado por un preso de confianza; cuando acabe el tiempo del patio de hoy, yo mismo lo conduciré hasta la nueva celda. A partir de ahora saldrás al patio con él y cuando los demás hayan regresado a sus celdas.
 
         «¿Un preso de confianza?», se dijo a sí mismo. «¿Quién se suponía que confiaba en aquel preso, los funcionarios o los condenados que habían intentado apalearlo? ¿Y si le cortaba la yugular mientras dormía? ¿No sería mejor que lo dejaran solo en aquella celda?». En su mente empezaron a proyectarse  escalofriantes y aterradoras  imágenes a partir de todas aquellas preguntas que se hacía a sí mismo. Necesitaba ampararse en algo pero. ¿En qué?
 
         —¿Puedo… puedo conseguir una biblia?
 
         —¿Qué? ¿Una biblia? ¡Vamos, no me jodas! Después del delito que has cometido
 
         —Solo he cumplido la voluntad de Dios. 
 
        —¿Crees que con una biblia te vas a librar del infierno? Es más apropiado un libro que describa el infierno. Porque es exactamente lo que mereces.
 
         —Solo quiero protegerme no quiero un preso de confianza. Dios me protegerá. Él será mi refugio.
 
         El guardia bufó sonoramente.
 
         —Oye, cabrón. Te lo acabo de explicar, no pienses que consagrándote a Dios te vas a librar de las tinieblas. A Dios no le interesan tipos como tú. Te echará a patadas y cerrará la puerta.
 
         —Siempre hay tiempo. Ahora solo deseo entregarme a la adoración de Dios.
 
         —¡No para ti!, te has meado en las reglas, has bajado tantos escalones que te has hundido en la mierda.
 
         Carlos decidió no responder y permanecer en silencio.
 
         Aquella celda refugio era prácticamente igual que la primera; la variante era que no había literas, eran dos estrechos camastros colocados uno al lado de otro, formando una «ele».
 
         Carlos se sentó resignado en uno de aquellos catres con la espalda apoyada en la pared, las piernas estiradas sobre el todavía desnudo colchón, y los tobillos cruzados. Se llevó la mano a la mejilla dolorida por los golpes; lo único que recordaba eran piernas que se lanzaban dándole patadas y puños golpeando su estómago y su cara. Azuzándolo con insultos y amenazas. De momento, su único reto era que el carcelero le consiguiera una biblia. Estaba casi seguro de que en la biblioteca habría algún ejemplar. 
 
    
 
          No era la primera vez que había tenido una experiencia violenta contra él. Aunque ahora en la cárcel había salido mucho mejor parado que la otra vez. Descansó la espalda y la cabeza apoyada contra la pared, y fijó la vista en una borrosa fecha tallada  sobre el yeso mugriento frente a él con el ojo que le quedaba. Su ojo no miraba nada en aquel grabado. Pero donde sí miraba era en el interior de su mente; en los recuerdos de aquel día, donde podía haber perdido la vida, sin embargo Dios no lo quiso así. «Ojalá la hubiese perdido», pensó. «Seguramente, nada de todo esto hubiese sucedido».
 
         Metió la mano por debajo de su camiseta y pasó sus dedos por encima de la cicatriz de su costado e hizo una inspiración profunda.
 
    
 
    
 
                                                                  * * *
 
    
 
    
 
         —¿Quién es ese tal Roberto que ha venido buscándote? —le interrogó Lucía aquel día.
 
         —¿Roberto?, no conozco a nadie llamado Roberto. Será un error.
 
         Lucía, dejó caer los párpados lentamente queriendo fulminarlo, cogió aire pausadamente por la nariz hasta llenar los pulmones y volver a expulsarlo de golpe.
 
         —Me lo dijo.
 
          Él levantó la vista con expresión interrogante, la frente arrugada y arqueando una ceja le preguntó:
 
        —¿Qué es lo que te dijo?
 
         —Que dirías justamente eso. Que no le conocías. Y que volvería el jueves para recordarte quién es él. —Hizo una pausa—. ¿Tienes algo que contarme? Porque Ro-ber-to   —dijo deletreando el nombre sílaba a sílaba—, sí parecía conocerte a ti, y además, porque creo que tengo derecho a saber.
 
         Aquello tenía toda la pinta de ser una advertencia en toda regla y además maliciosa. Empezó a sentirse bastante incómodo, envolviéndose en una sensación de desasosiego difícil de controlar, al mismo tiempo que  un estado de ánimo irritado se iba apoderando de él. No sabía dónde meter las manos; se remetió los faldones de la camisa por dentro del pantalón tratando de ganar tiempo y poder  inventar algo creíble. No tenía más remedio que volver a mentir para salvar aquella fastidiosa situación.
 
         Lucia le lanzó una mirada que le entró por los ojos y le salió por el cogote.
 
         Se hizo un incómodo silencio y lo único que se le ocurrió fue simularse ofendido para convencerla de que decía la verdad, y para ello tenía que ponerse un poco bravo y alzar el tono de voz.
 
         —¡¿Qué cojones quieres que te cuente?! Si te digo que no le conozco es que no le conozco y punto —argumentó, levantando las manos arriba y abajo enérgicamente—. ¿A qué derecho te refieres? —soltó con la mirada oscilante.
 
         Lucía liberó un largo suspiro con el que intentó encontrar paciencia.
 
         —Muy bien, Carlitos… —contestó ella arrastrando la consonante—.No quiero entrar en tu juego. Esperaré hasta el jueves. —Se giró y se dirigió decididamente hacia la puerta del salón y, sin volverse, dijo con un toque de ironía:
 
        —Y punto.  
 
         «Mierda, me ha llamado Carlitos. Eso no es nada bueno, además de fastidioso. Solo me llama así cuando está mosqueada igual que mi madre. Tendré que ser cuidadoso y más hábil que ella».
 
          Tenía que localizar a Roberto antes del jueves; era necesario llegar a un acuerdo con él y conseguir pactar algo fuera lo que fuese, con tal de que Lucía no llegara a enterase de nada. De lo contrario tendría un gran problema.
 
         Lo que su mente no alcanzaba a imaginar era qué peligro podría salir a su encuentro al buscar a Roberto, conocido como el portugués. 
 
         Se acercó al barrio Virgen del Carmen de Alicante, con un poco de suerte allí encontraría a Roberto. Pasó por la peligrosa callejuela conocida con el nombre de callejón de la muerte, donde en la mayoría de los portales había carteles colgados con el aviso de: «Aquí no se vende droga». El alcalde Francesc de Paula Seva i Sala, había luchado por llevar aquel barrio a la normalidad, pero por más que lo intentó, todos los esfuerzos fueron en vano. Los vecinos se quejaban, y finalmente se vieron obligados a colgar ese tipo de carteles en los zaguanes.
 
          El portugués lo pilló por sorpresa, se encontraron de bruces en el callejón. El portugués no iba solo, iba  junto con otros dos matones a los que en sus ojos se distinguía una clara mirada de pocos amigos.
 
          —¡Hombre!, qué sorpresa, mira quién tenemos aquí —dijo el camello, con un tono de voz bronco y áspero, torciendo una sonrisa irónica hacia un lado, y dejando caer un par de palmadas en su hombro—. ¿Estás bien, muchacho…?—.Continuó sarcásticamente.
 
          —Ho… hola —contestó tragando saliva—. Sé a qué has ido a mi casa. Eso no me ha gustado —le dijo a modo de réplica, sintiendo como si un puño apretara fuertemente su corazón. 
 
         Los dos enfrentaron sus miradas. Pero la mirada del portugués era una mirada fría y calculadora y él bajó la vista deseando que se lo tragara la tierra. De buena gana mataría a ese cerdo. Pero él solo no podía pelear con todos ellos.
 
         El portugués sorbió por la nariz, chasqueó la lengua varias veces, y se mojó los labios con la punta de la lengua sin desviar la mirada.
 
          —Y… —arrastró la consonante —entonces, ¿estás bien? O… ¿ya te lo he preguntado? —Volvió de nuevo a chasquear la lengua masajeándose el mentón con la mano—.A ver, a ver, a ver. Dices que no te ha gustado que fuera a tu casa. ¿No es así? —La fanfarronería le salía hasta por las orejas.
 
         Aquella situación no le gustaba nada. La actitud desafiante del camello hizo que la angustia empezara a recorrer su cuerpo. No le quedaba más remedio que desafiarle.
 
          —¿Y ahora vienes buscándom… 
 
          —¿No podemos llegar a un acuerdo? Te conseguiré el dinero, pero no vuelvas a acercarte por mi casa jamás —se adelantó él, cortando la frase del portugués.
 
          —Chsss… —le hizo callar levantando la mano abierta en señal de «alto» y llevándose el dedo índice a los labios —.Será mejor que cierres el pico. No voy a permitir que me interrumpas. Yo soy quien decide cuándo es tu turno para hablar. ¿No lo entiendes, pringao? A mí, tu vida, lo que pueda pensar tu familia, y tus problemas, me importan un carajo. Así que, se acabaron los acuerdos, ¿entendido?
 
         Él asintió con actitud acoquinada apretando los puños, las venas del cuello se le hincharon y susurró: «¡Perro cabrón!»
 
          —¿Qué has dicho? Si tienes cojones repite eso, mierdecilla—dijo el camello, retándolo mientras le sostenía la mirada.
 
          Al portugués hijo de puta se le endurecieron las facciones. Estaba claro que aquel encuentro distaba mucho de ser amigable. Y por desgracia, Carlos no tenía muchas posibilidades de salir de aquella situación demasiado airoso. Observó cómo un peligroso brillo atravesaba los ojos de uno de los matones que marcaba unos músculos, duros como el acero, y con unas enormes manos como palas.
 
          —¿Sabes?... —Chasqueó la lengua varias veces seguidas—. Tienes razón, soy un perro cabrón. Pero tú… tú eres una miserable rata que ha caído en la ratonera —le dijo con una sonrisa maliciosa, dándole unos golpecitos con el dedo índice sobre el pecho—.Y como soy un cabrón tienes cuarenta y ocho horas para abonarme lo que me debes. ¡Es más! Te adelanto una cosa. Hoy no vas a morir, pero si no me pagas en el plazo ni lo dudes.
 
         El portugués se metió la mano en el bolsillo derecho de su cazadora, dio un paso más hacia él, manteniendo la mirada clavada en sus ojos sin desviarla ni un segundo. Sintió un dolor punzante cerca de su vientre. La camisa se le pegó al cuerpo por la sudoración repentina que empezaron a liberar todos los poros de su piel, y sus vaqueros empezaron a cambiar de color entre las piernas, a causa de la orina.
 
          —Cuidadito conmigo gilipollas. —Se frotó la frente con los dedos como si intentara recordar algo importante—. Esto es un aviso para que no olvides que quiero cobrar. Si no pagas de una forma, pagarás de otra. ¡Ah!, y no te preocupes rata asquerosa, esto es solo un cinquillo de advertencia; no te matará, pero te dolerá. 
 
         Roberto escupió en el suelo, con tal mal atino, que fue a caer sobre sus zapatillas deportivas. Hizo un movimiento de ojos a los otros dos matones y se marcharon apresurando el paso calle abajo, mientras las figuras se hacían más pequeñas al tiempo que se alejaban y terminaron perdiéndose de vista,  dejando un rastro de conminación, amenaza y miedo; un rastro que podría hacer temblar a toda la ciudad.
 
          Quería pedir auxilio, quería gritar pero su garganta estaba endurecida y agarrotada y no conseguía que de ella saliera ni un solo sonido. Bajó la vista y vio que emanaba sangre abundantemente cerca de su costado izquierdo. De repente el mundo parecía girar al revés. Apretó fuertemente con su mano, tenía que pensar algo rápidamente. Estaba aturdido y se estaba mareando. Se quitó la camisa, hizo una bola con ella y presionó fuertemente la herida. Buscó el teléfono en su bolsillo, pero su mala fortuna hizo que no le quedara batería.
 
         Sus pies parecían estar anclados al suelo, y todos sus músculos rígidos y paralizados. Permaneció un momento inmóvil tratando de coger fuerzas antes de hacer un desconsiderado y doloroso esfuerzo para salir de allí. Caminó calle abajo, flexionado y presionando fuertemente la brecha del costado, apoyándose en las fachadas de los edificios, y agarrándose a todo lo que podía. Avanzó dos manzanas entre trompicones y topetazos con todo lo que se le cruzaba por delante. Respiraba agitadamente, la vista se le nublaba y todo daba vueltas a su alrededor, pero no podía desmayarse, tenía que conseguir cruzar al otro lado de la calle
 
    
 
   * * *
 
    
 
         Cuando despertó, lo primero que vio fue una bolsa de suero colgando en lo alto del cabezal de la cama. Se quedó mirando cómo caía lentamente gota tras gota, y cómo se deslizaban a través de la vía clavada en la parte inferior de su muñeca. Se sentía confundido, ¡¡aquello era una cama de hospital!! Miró a su alrededor, y a su lado vio una cortina blanca y espesa que lo separaba de otra cama.
 
          Se escuchaban murmullos al otro lado de la cortina, pero no veía a nadie. Ocasionó una tos forzada y carraspeó tratando de anunciar que había despertado. Enseguida observó una mano femenina que cogía la cortina y la apartaba un poco hacia un lado. Se asomó el rostro de una mujer  de unos sesenta años, de  pelo muy corto, teñido de un color rubio muy extraño y con unos increíbles ojos azules. Ella se interesó por él muy amablemente.   
 
         —Buenos días dormilón —le saludó con una voz serena y agradable.
 
         —¿Dónde estoy?
 
         —En el hospital, cariño. Y a salvo. Parece ser que en el cielo no te quieren todavía —dijo aquella amable mujer, juntando las manos y elevando la vista hacia arriba.
 
         —¿Quién me ha traído aquí? ¿Qué día es hoy? —Intentó incorporarse, y no pudo evitar un quejido apretando fuertemente los ojos con un gesto de dolor.
 
         —Espera, espera, no corras tanto hijo. Mejor quédate quieto.  Llamaré a la enfermera.
 
         Pocos segundos después, apareció por la puerta una enfermera de grandes ojos negros, cejas pobladas bien delineadas y el cabello recogido en una cola de caballo. Rondaba unos treinta o treinta y cinco años y le faltaban unos cuantos kilos para rellenar su ropa. En el bolsillo izquierdo  de su bata blanca, justo al lado de su corazón, llevaba prendida una placa con su nombre, «Aitana».
 
         Aitana entró con una pequeña bandeja plateada en sus manos donde llevaba un tensiómetro, un termómetro, un comprimido, y un estetoscopio colgado alrededor de su cuello. 
 
         —Hola, buenos días bello durmiente —le saludó animosamente y muy sonriente—. ¿Cómo te encuentras esta mañana? ¿Sientes alguna molestia? —le preguntó la enfermera mientras rebuscaba algo en uno de sus bolsillos.
 
         —Creo… creo que bien —contestó él un poco confuso.
 
         —¿Solo lo crees? Bueno, entonces vamos a comprobarlo.
 
         Le colocó un brazalete alrededor de la parte superior del brazo, lo infló para detener el flujo sanguíneo. Ella se colocó las olivas del estetoscopio en sus oídos y puso el diafragma bajo el brazalete para escuchar el bombeo de la sangre, sin mirarlo a malas penas.
 
         —Sube la muñeca hacia el corazón y no te muevas, ¿de acuerdo?
 
         Él asintió con la cabeza.
 
         —Estupendo ahora levanta un poco la axila para que te coloque el termómetro y tómate este comprimido, es un calmante. Estate tranquilo. La herida no es profunda. Estás fuera de peligro. Unas horas de observación, y si no tienes fiebre, te podrás marchar a casa.
 
         —¿Cómo he llegado hasta aquí?
 
         —La policía avisó a una ambulancia. 
 
         —¿La policía? —insistió apretando los dientes.
 
         —Sí. Tenemos que avisar que ya has despertado. Tienen que hacerte unas preguntas para el informe.
 
         Carlos abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor.
 
         —En un rato vuelvo. —La enfermera se dirigió hacia la puerta y  él le preguntó:
 
         —¿Qué día es hoy? —dijo esbozando una sonrisa cansina.
 
         —¡Miércoles! —contestó Lucía, que en esos momentos entraba por la puerta con un vaso de humeante y delicioso café entre sus manos, dejando el rastro de su agradable aroma en toda la habitación.
 
         Él se quedó tan sorprendido al verla allí, que no pudo articular palabra. Lucía se aproximó a la cama y se inclinó hacia él, depositando un silencioso beso en sus labios. Cuando la enfermera salió, ella acercó una silla a la cama y se sentó frente a él, examinándolo, observándolo, sin decir nada y acariciando su vientre de cinco meses de gestación. Sopló suavemente el café para enfriarlo y bebió un sorbo. 
 
         —¿Qué…? —preguntó él, sospechando de su silencio y sintiéndose un poco inquieto. Conocía de sobra aquel tipo de mirada.
 
         Lucía suspiró y tomó otro sorbo de café.
 
        —¿Quién te ha hecho esto, Carlos? —preguntó al fin.
 
         Él giró la cabeza hacia la ventana, para no tropezar con los ojos de ella. Se hizo un silencio incómodo mientras Lucía esperaba su contestación.
 
         —¿No tienes una respuesta…?
 
         —Yo… me… me atracaron.
 
         —Dime ¿de verdad esperas que me crea eso? Mientes muy mal podrías ahorrártelo —concluyó ella con desaire.
 
         —Tú no lo sabes pero estás preciosa cuando te enfadas.
 
         Lucía puso los ojos en blanco, y soltó un soplido. Intentó mirarle airadamente, pero le fue imposible.
 
         —¿Tratas de agradarme con tácticas estudiadas? 
 
         La mujer de increíbles ojos azules se percató desde el otro lado de la cortina del tono de voz escéptico que empleó Lucía, y supuso que estaba a punto de estallar una inevitable tormenta. Cerró los ojos apretándolos y frunciendo el ceño, porque temía que la tempestad entre la pareja detonaría de un momento a otro.
 
         —Muy bien. Voy a hacer… como que me lo creo —le reprochó ella agitando enérgicamente un dedo en el aire—.Pero tienes que saber que esa no es la respuesta que yo esperaba de mi novio.
 
         —¿Me estás llamando mentiroso? —Quiso escudarse él, de alguna manera, elevando el tono de voz y tratando de desviar la auténtica razón—. ¿Tú también estás contra mí?
 
         —¡Un momento! —dijo Lucía sin dejarse impresionar y levantando la palma de la mano para indicarle que se detuviera—. ¿Quién más se supone que está contra ti? ¿Quién quiera que sea que te ha hecho esto? ¿Es a lo que te refieres? Muy bien Carlitos, te vuelvo a repetir que no sabes mentir bien.
 
         Lucía comenzó a exasperarse al sospechar que algo grave se escondía tras el infranqueable mutismo de su todavía prometido. Se quedó pensativa buscando posibles razones. Acarició con los dedos los dijes que colgaban de una cadena de oro en su cuello. Sintió que eran observados desde el otro lado de la cortina, y se levantó torpemente apoyando las manos en los riñones, dispuesta a marcharse. Era lo mejor, porque seguramente Carlos terminaría provocando una escena, y a ella no le apetecía lo más mínimo.
 
              «Las tormentas dejan charcos turbios y embarrados en los caminos, pero luego se secan y nadie se acuerda de la tormenta». Pensó la mujer de ojos azules, que escuchaba irremediablemente desde el otro lado de la cortina.
 
    
 
                                                           ***
 
    
 
         Después de marcharse Lucía, entró por la puerta lo que podría ser su salvación. Su cuñado Alfredo. Desde que él llegó a la familia se habían tolerado y congeniado bien, por el carácter y por compartir algunos gustos. Además de ser cuñados, también eran amigos. Confiaban el uno en el otro, pero lo que Alfredo no imaginaba era que Carlos no era tan amigo como quería aparentar, ni tan sincero como él creía.
 
         —Necesito hablar contigo a solas.
 
         La señora de ojos azules del otro lado de la cortina empezó a sospechar que había gato encerrado al escuchar la imperiosa necesidad de Carlos por hablar con su cuñado. Aquello se ponía excesivamente interesante. La curiosidad se instaló en ella y trató de huronear lo máximo posible de aquella conversación, acercando la oreja a la cortina. No era propio de ella fisgonear en lo ajeno, pero aquello se salía de lo común.
 
         —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Alfredo.
 
         —Pero antes prométeme que no le dirás nada a tu hermana. No quiero preocuparla en su estado. 
 
         —¿Tan grave es? Es a mí a quien estás preocupando. 
 
         —Prométemelo Alfredo —le pidió con tono de súplica.
 
         —Está bien. Pero dime de una vez de qué se trata. Me estás mosqueando.
 
         Cogió una silla y se sentó lo más cerca posible de la cama. La señora de extraordinarios ojos azules se habría dejado cortar una oreja por poder hacer lo mismo.
 
         —Me quieren matar.
 
         —¿Qué? ¿Se te ha ido la cabeza? —exclamó Alfredo llevándose las manos al rostro y frotándoselo nerviosamente.
 
          Mientras, la mujer del otro lado de la cortina abrió los ojos como platos y dejó descolgar la mandíbula. «Esto es más emocionante que una telenovela», pensó removiéndose en su silla.
 
         Carlos se aclaró la garganta antes de continuar. El miedo a la negativa le aterraba, la posible oposición de Alfredo sería su sentencia de muerte.
 
         —Mañana… mañana, tengo que pagar una deuda de… de un millón y medio de pesetas. Si no lo hago, me matarán, y temo que a tu hermana también  puedan hacerle daño.
 
         Alfredo se puso de pie de un salto empujando la silla bruscamente hacia atrás con las corvas. La señora de ojos azules dio un respingo y casi estuvo a punto de exclamar: ¡Dios mío!, pero consiguió morderse la lengua y no levantar sospechas de su fisgoneo.
 
         —Alfredo, por favor… te lo devolveré. Lo juro.
 
         —Joder, joder, joder… ¡Carlos, por Dios!... ¿Dónde te has metido? ¿Qué has hecho? Si es por el dinero te lo daré. Pero si alguien toca a Lucía, entonces… entonces seré yo quien te mate a ti. Y ahora, ¡dispara! ¿En qué vas a gastar mí dinero? —le preguntó con gesto agrio y agitando las manos en el aire.
 
        —En una deuda de co-ca-i-na —susurró Carlos, sílaba a sílaba.
 
         Un  «¡Ooh!» escapó de los labios de la mujer del otro lado de la cortina. Los dos giraron la cabeza al mismo tiempo, hacia el cortinaje que les separaba del otro paciente. Se miraron entre ellos y Alfredo se llevó el índice a los labios y agitó una mano en el aire en señal de «Sé más prudente con lo que dices». 
 
    
 
    
 
         En aquella ocasión, consiguió salvar el pellejo gracias a su cuñado, pero ahí no acabaría todo. La desdicha volaba sobre él y su familia como buitres planeando en círculos sobre la carroña. 
 
    
 
    
 
              * * *                                                        
 
         Carlos trabajaba como representante comercial de una empresa de mobiliario clínico y dental de Lugo. A pesar de tener un buen sueldo, manejaba mucho dinero que transfería habitualmente a la empresa. Pensó que tenía en sus manos la gallina de los huevos de oro. Cobraría facturas, que no abonaría a la empresa y podría cancelar la deuda con Alfredo. Tenía la posibilidad de hacer alguna que otra trampa para estafar a la empresa, alegando que los clientes demoraban los pagos, y así poder ganar tiempo para seguir usurpando dinero hasta liquidar el débito con su cuñado.
 
         En tan solo unos pocos meses ya casi había conseguido reembolsar el ochenta por ciento de la deuda al hermano de Lucía. Si conseguía recaudar el importe de un mobiliario, que tres semanas antes había vendido a una clínica dental, seguramente podría cancelar la deuda, y Lucía no tendría por qué enterarse nunca. Pero algo poco usual surgiría en aquella clínica.
 
    
 
         Aquella mañana la odontóloga llamó a Carlos por teléfono. Se quejó del sillón odontológico que él le había vendido tres semanas antes. Por lo visto los reguladores de posición de respaldo y altura del equipo fallaban. Hacía unos años que representaba la empresa de mobiliario clínico y nunca se había quejado nadie. Ahora, aquella queja seguramente retrasaría el pago y era un dinero con el que él ya contaba.  
 
         Carlos acudió a la consulta a la hora convenida. Antes de que empezaran a llegar los pacientes. La doctora lo recibió en la puerta, con una amplia sonrisa que mostraba una dentadura perfecta. Él se quedó encallado, no se podía mover ante la visión de aquella mujer, alta, de cabello castaño, ojos verdes y enfundada en una bata blanca a la que parecía  faltarle por lo menos dos tallas. Además, tenía una esbelta figura y unos voluminosos pechos que empujaban impúdicamente los botones de la bata, intentando sacarlos de los correspondientes ojales. 
 
         Él concentró la mirada en aquellos ojales a punto de estallar sin apenas darse cuenta, y cuando levantó la vista sus ojos tropezaron con los de ella y absolutamente todo se detuvo y se quedaron en silencio. Pero a pesar de que ella se sonrojó a él le pareció que la exuberante dentista lo miraba con expresión de deseo. Un brillo especial centelleando en sus ojos parecía decirlo todo.
 
         Ella también notó en él cierto apetito carnal, con aquella mirada perpleja y sin saber qué decir.  
 
         —Buenas tardes, doctora Márquez —saludó Carlos.
 
         —Buenas tardes, señor Robles —contestó la doctora a su saludo, sin menguar su sonrisa—. Es usted muy puntual. Pase por favor —le dijo haciéndose a un lado e indicándole que entrara a la consulta con la mano extendida.
 
         Carlos carraspeó. 
 
         —Y bien ¿cuál es el problema del sillón? —preguntó con la voz ligeramente temblorosa.
 
         —¡Ah, sí!, sígame por favor.
 
         Era una consulta bastante luminosa y espaciosa. Decorada solo con tonos blancos que se rompían con el azul eléctrico de los sillones de la sala de espera. Un único y gran cuadro en la pared frontal al final del largo pasillo donde destacaba una gran manzana roja con un mordisco.
 
         Ella abrió la puerta del gabinete y extendió la mano rígida y abierta indicándole el sillón averiado.
 
         —Todo suyo, caballero.
 
   Mientras él comprobaba los mandos, ella se dirigió hacia la ventana y bajó el estor. Se desabrochó el primer botón de la bata mientras le daba la espalda.
 
         Cuando se giró hacia él Carlos comprendió la insinuación y se acercó hacia ella. Vaciló y se mordió el labio inferior, acarició sus perfectos labios delineados con el dedo índice, bajando por su estilizado cuello hasta el nacimiento de sus pechos. Ella se dejaba hacer. Le desabrochó un botón más, y ella lo paró cogiéndole la muñeca.
 
         —¡Espera!—le dijo—. Tengo un regalito para ti, bueno, para los dos… ven.
 
          Sin soltarle la muñeca, tiró de él hacia la repisa de mármol blanco donde situaba el instrumental. 
 
         Él se sorprendió al bajar la vista y advertir de lo que se trababa .Dos rayas de cocaína perfectamente alineadas y preparadas previamente a su llegada. Carlos lo comprendió todo en ese mismo momento. Al sillón no le ocurría nada, todo aquello fue una excusa artificiosa. Pero a él no le desagradaba, más bien le gustaba y le divertía.
 
         Los dos llegaron a un estado  eufórico tras esnifar la coca, Carlos se abalanzó hacia ella, besó su cuello hasta llegar a su escote, y le soltó el resto de los botones de la inmaculada bata blanca. La doctora aceptaba gustosa las caricias, dejándose llevar y abriéndole la camisa, anhelante. Lo atrajo hacia ella y al sentir el calor de su cuerpo y la suavidad de su piel floreció en ella una lujuria desconocida.
 
         Notó la mano de él en su entrepierna y la impaciencia le hizo gemir, exigir, casi rogar.
 
         Las respiraciones, cada vez más y más agitadas y aceleradas, los cuerpos, sudorosos y resbaladizos… era todo un conjunto de sensaciones que les llevó a la exaltación.
 
         —¡Ven!, arrástrame al delirio, penétrame —casi gritó ella.
 
         Notó los músculos abultados y fibrosos de Carlos, mientras apretaba los dedos hasta casi clavarle las uñas en la espalda.
 
         Carlos se perdió en la profundidad de sus pechos, haciéndose rogar.
 
         —Penétrame, por Dios —suplicó ella.
 
         Soltó un sonoro gemido cuando él la penetró suavemente al principio, y con fuerza seguidamente.
 
         Quedaron uno al lado del otro exhaustos y desfallecidos, acariciándose la piel, y Carlos recurrió de nuevo a la mentira, era algo que ya formaba parte de él, o tal vez nació con ella. 
 
         —No está mal, para ser mi primera vez.
 
         —La primera vez de ¿qué? —preguntó la doctora Márquez, con expresión  de asombro sin saber a qué se refería.
 
         —La raya…, desde el instituto siempre he fumado porros. Pero nunca me atreví con la cocaína.
 
         —¿En serio? —dudó ella, con los ojos tremendamente abiertos.
 
         —Por supuesto que lo digo en serio. —No era cierto lo que acababa de decir, su vida era toda una maraña de problemas en torno a las drogas y las mentiras.
 
         Aquella mujer de ojos verdes y exuberantes pechos no dudó en sentarse sobre él, frente a frente, levantó la barbilla de Carlos con las  dos manos y lo besó en los labios, acercó sus pechos al torso de él y volvieron a excitarse.
 
         —Vamos novato —le dijo sonriéndole —.Llévame al éxtasis de nuevo.
 
         Al cabo de repetir la copulación, Carlos la observó complacida y serena. 
 
         —Doctora ¿cómo te llamas? —preguntó.
 
         Ella arrugó la frente y su semblante cambió. Parecía incómoda con la pregunta. 
 
         —Oye, no hace falta darnos tantos datos. ¿Qué más da? —contestó, sin contestar, mientras paseaba su dedo por la cicatriz del costado de él —.¿Qué es esto?
 
         —Nada. Un accidente. Tropecé con tan mala suerte que caí sobre un trozo de hierro que sobresalía del suelo al pasar por una obra —volvió a mentir.
 
         —Sí que es mala suerte —apuntó ella mientras bajaba la mirada hacia su muñeca para comprobar la hora en su reloj de pulsera. Pegó un salto y comenzó a vestirse rápidamente.
 
         —¡Dios mío, diez minutos!... en diez minutos llegan mis ayudantes. Es casi la hora de abrir la consulta. ¡Vamos, vamos, rápido, vístete! —le dijo batiendo las palmas para que se diera prisa.
 
         Lo acompañó a la salida, apoyó una mano en el pomo de la puerta y llevó la otra a su entrepierna, apretando suavemente sus testículos.
 
         —Virginia, es mi nombre… pero olvídate de él. No te hagas ilusiones de que pueda haber una segunda vez. Además no quiero que vuelvas por aquí, esto ha sido simplemente un polvo. Un buen polvo por cierto… pero solo eso. Es mejor no complicarse la vida. 
 
         Carlos notó un semblante severo por el tono seco de su voz y su forma de mirar. Sus entrañas se inflaron de soberbia y repugnancia. Aquellas palabras hicieron que le hirviera la sangre. 
 
         «Mejor, así puedo reparar el engaño. No quiero problemas con Lucía. ¿Qué te habías pensado? ¿Qué me iba a colgar por ti? Tan solo eres una estúpida oportunista. Una necesitada y una maldita zorra que me has usado de felpudo para limpiarte los zapatos. Te has ganado todo mi desprecio. Valiente engreída, déspota caprichosa de mierda estás tú hecha». Lo pensó, pero no se lo dijo.
 
    
 
    
 
   * * *
 
    
 
    
 
         Dos semanas después de su encuentro con la doctora Márquez, cómo cada dos jueves, había cena picoteo de amigos: partida de póker, alcohol, drogas y… lo que surgiera, casi siempre en el piso de soltero de Pepón. Pepón era un tipo baboso, de nariz grande y bulbosa, abultados carrillos descolgados sobre su papada y una enorme panza. Solo se interesaba por todo tipo de vicios y prácticas que quedaban fuera de la legalidad. Y entre ellas, las peleas a muerte de perros. 
 
         Nada más entrar a la vivienda, Carlos observó al perro de Pepón: un pitbull negro con el pecho blanco, que permanecía quieto y tumbado en la alfombra de la sala. El pobre perro estaba escandalosamente magullado, lleno de dentelladas y heridas por todas partes.
 
         —¿Qué le ha ocurrido a Ruso? —preguntó Carlos, refiriéndose al perro, que levantó las orejas al escuchar su nombre.
 
      —Una pelea de perros esta tarde en el barrio de Las Carolinas —contestó Pepón.
 
         —¿Con apuestas?
 
         —Pues claro. ¿Crees que iba a consentir que casi despedazaran a Ruso gratis?
 
         —Parece que el animal se ha llevado la peor parte. Ni tan siquiera se ha levantado para saludar. 
 
         —No creas. La pelea era a muerte. Lo preparé bien, lo tuve los días previos a la pelea sin darle agua, y antes del combate le metí por el culo una buena dosis de coca para volverlo loco. Tendrías que haber visto la cara de Sarabia cuando su perro cayó fulminado con las tripas fuera. Novecientas cincuenta mil pesetas ha ganado mi chucho. Bien ha ganado para las curas del veterinario—contestó Pepón con una sonrisa maliciosa.
 
         —¿Sarabia? Pero si ese cabrón amaba a su perro más a qué a sí mismo —dijo Carlos sorprendido.
 
         —Ya. Pero parece ser que tenía una deuda con un camello, y pensó que si su perro ganaba podía saldar la deuda. Apostaron muchos gitanos del barrio y el mismo Sarabia apostó con quince gramos. En cambio, quién ganó fue Ruso. Y para celebrarlo mira… —señaló con el dedo una mesa en un rincón de la habitación—, he comprado buen wiski y buen tequila, y con los quince gramos esta noche tenemos la juerga asegurada. —Los dos soltaron una sonora carcajada.
 
         El último en llegar fue Luis. Un sujeto sumergido en la amargura y en el odio hacia las mujeres, desde hacía algún tiempo. Su mujer le había abandonado, y se había marchado con otro hombre al descubrir que Luis había perdido el negocio familiar jugando al póker. Era uno de los mejores pubs de la playa de San Juan. 
 
         —¿Qué le ha pasado al perro? —preguntó Luis, agitándose el oído con un dedo dentro. 
 
         Pepón no tuvo más remedio que volver a explicar todo, otra vez.
 
         Después de consumir cocaína, tomar cervezas, vino y bebidas espirituosas, todos estaban eufóricos y achispados y Carlos comenzó a largar a sus amigos la aventura con Virginia en la consulta, contándoles con todo lujo de detalles la pantomima que había representado con lo de la cocaína. 
 
         —¡No jorobes tío! Vaya follada, cabrón—dijo Pepón pasándose la mano por los labios empapados de baba.
 
         Luis, que tenía su orgullo herido, estaba sentado frente a él. Siempre andaba faltando a las mujeres porque la suya le había abandonado por un negro, pretextando que no le perdonaba lo del negocio familiar y que estaba harta de su ludopatía y sus vicios. Observó con mirada depravada y socarrona el arrebato de sus amigos.  
 
         —¡Zorras! eso es lo que son; zorras viciosas, y pelanduscas —manifestó llevándose el vaso a los labios y tomando de un trago el resto del licor.
 
         Todos rieron maquiavélicamente, dando palmadas sobre la mesa y pidiendo más. Más bebida, más drogas, más de todo.
 
         Pepón sorbió con su nariz grande y bulbosa y propuso dejar el juego. Sus vergüenzas estaban alteradas por el relato de Carlos. Se puso de pie y cogiéndose los genitales con una mano, dijo:
 
         —¡Venga colegas, vámonos de putas! yo invito. El alcohol, la coca y las putas, hoy corren de mi cuenta. Bueno, invita Ruso en esta ocasión, pero para el caso es lo mismo —el pitbull volvió a levantar las orejas sin ánimo de nada más. 
 
         Luis fue el último en levantarse y con gesto áspero dijo: 
 
         —Yo quiero una puta negra.
 
         —¡Vale, vale, vale y dos si quieres también! Pero más te valdría olvidarte de una puta vez de esa ramera que tenías por mujer. En cuanto te metiste en su cama dirigió tu vida, ¿no te das cuenta? Nada de cenas ni copas con los amigos, nada de partidas, nada de fiestas por tu cuenta y un sinfín de etcétera, etcétera, etcétera. Estás abatido y amargado por una… por una…
 
         —¡Déjalo ya, Pepón! Con un buen revolcón, unas copas y unas rayas de coca se olvidará. 
 
          Carlos cogió unos vasos, los rellenó de whisky y preparó tres rayas de cocaína sobre la mesa, antes de encaminarse hacia el prostíbulo.
 
         En aquel burdel no había ninguna negra. Pepón, rodeó por la cintura a una imponente mujer rubia, que vestía un bodi rojo como única prenda, y preguntó si alguna de las chicas de las que estaban ocupadas en esos momentos era negra. Pues su amigo estaba deprimido y buscaba una belleza de piel negra. 
 
         —Vaya, tú amigo es caprichoso. ¿No te valgo yo, guapo? —le dijo con acento que a él le pareció ruso.
 
         La carcajada de Pepón, que resonó por todo el local, dio origen a que todas las miradas se centraran el él. 
 
         —Sí, preciosa zorra, pero si mi amigo dice que quiere una negra, tiene que ser una negra. Tú, para mí —le aclaró, mientras se asomaba a su escote tirando de él, con su grueso dedo índice.
 
         Carlos levantó la mano haciendo señas a la camarera que había detrás de la barra para que se acercara. 
 
         —Dime guapo, ¿te sirvo una copa?
 
         —Sí. Rellena las copas de mis amigos también. Quiero hacer un trato contigo.
 
         —¡Un trato! ¿Qué clase de trato?—le preguntó mientras rellenaba las copas.
 
         —Mi amigo Luis está triste, quiere un servicio, pero con una chica negra. Y tú eres una mulata muy guapa y exótica. Así que… 
 
         —Oye, yo solo sirvo copas.
 
         —Escucha, mi amigo Pepón tiene mucho dinero, y pagaría lo que fuera por alegrar a Luis. 
 
         La mulata miró a la dueña, y ésta le hizo una señal con los ojos para que aceptara.
 
         —Bueno, si es así, creo que no tengo ninguna excusa. 
 
         Aquella noche Pepón corrió con todos los gastos: drogas, alcohol y champán para todas las chicas del salón. Las novecientas cincuenta mil pesetas se quedaron en el prostíbulo. 
 
    
 
                                                           * * *
 
    
 
         Despertó de su ensoñación al escuchar el sonido del agua cayendo de la cisterna del retrete. Dio un respingo sobresaltado, al darse cuenta de que un tipo con la cabeza afeitada y una pistola tatuada en el cuello, permanecía de pie y con los brazos cruzados, mirándolo fijamente. Carlos se incorporó apresuradamente, y el tipo puso las manos sobre sus hombros con un golpe seco, presionándolo hacia abajo, para obligarlo a sentarse en el borde del catre.
 
         —Será mejor que te sientes —le dijo con desaire.
 
         El tipo se quedó de pie frente a él, reculando un paso hacia atrás y volviendo a cruzar los brazos. Carlos levantó el rostro y los dos sostuvieron la mirada, desafiantes.
 
         —¿Quién eres tú? —preguntó Carlos, con la voz inquieta.
 
         El tipo se mojó los labios con la punta de la lengua, antes de contestar.
 
         —Todos huimos de algo. ¿Sabes por qué llegué yo aquí?
 
         Carlos negó con la cabeza, refugiado en su propia cobardía.
 
         —Por robar un par de coches y conducir pedo. —Cambió de postura y puso los brazos en jarras—. Se supone que tengo que vigilarte y cuidar de ti para que no te ocurra nada. ¿Y sabes por qué?
 
         —No lo sé. Y tampoco te necesito, he visto a Dios y él me custodia.
 
         El tipo soltó una gran carcajada socarrona.
 
         —Valiente gilipollas. Esa no era la pregunta, imbécil. —De nuevo entrelazó los brazos—. Soy tu niñera, porque soy un preso confianza, pero…
 
         —Más vale qué vayas a hacer de niñera con tu puta madre…
 
         El tipo con la cabeza afeitada y la pistola tatuada en el cuello se abalanzó sobre él, envolviéndole el cuello con ambas manos y ciñéndoselo cada vez más. Carlos empezó a patalear violentamente, el tipo aflojó y finalmente lo soltó. Él se llevó las manos al cuello tosiendo repetitivamente.
 
         —Si vuelves a nombrar a mi madre… —dijo golpeando el aire con el dedo extendido en actitud amenazante—, dejaré de ser de confianza. Y en el momento que te quedes dormido te rajaré la barriga, te sacaré las tripas y después te las pondré alrededor del cuello, y te colgaré con ellas de las rejas de la ventana. 
 
         Carlos sintió un fuerte malestar en el estómago, quería vomitar. Se tapó la boca cubriéndosela con la mano, cruzó la mirada enfurecida con aquel tipo, y se tiró de rodillas al suelo junto al retrete, metió la cabeza y regurgitó hasta la bilis. 
 
         Su compañero de celda, hizo un gesto de repugnancia, se tiró al catre y se dio la vuelta dándole la espalda. «Muérete cabrón», pensó para sus adentros.  
 
         Carlos se levantó apoyando las manos en el retrete, estaba mareado. Se sentó en el borde de su catre, y se presionó con la mano la gasa que le cubría el ojo. Con el esfuerzo de la vomitera se le había despegado un poco. Miró al tipo, que seguía acostado dándole las espaldas, y se percató de que en la base del cráneo llevaba otro tatuaje en consonancia con la pistola dibujada en el cuello. Apretó su único ojo para aclarar la vista y asegurarse de lo que estaba viendo. No se equivocaba, era el tatuaje de una bala incrustada en un boquete abierto. «Valiente imbécil», pensó. Ahuecó la almohada y se recostó, seguía mareado. 
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         Lucía se había empeñado en dar un paseo por el parque de La Ereta. A ella le parecía un lugar romántico y casi mágico a la vez. Dejaron el automóvil aparcado en la calle Vazquéz de Mella, para subir caminando por la ladera del parque. Desde allí arriba se disfrutaban de unas preciosas vistas de la ciudad. 
 
         —Fíjate en esto, Carlos. ¿Desde aquí arriba, no te parece que todo cobra una dimensión distinta?
 
         —Sí. De alguna manera, sí. —Si tú lo dices—pensó.
 
         —Siempre me he sentido hipnotizada con este increíble paisaje.
 
         —Tienes razón. Casi siempre la tienes—dijo con una sonrisa.
 
         —¿Cómo que casi siempre? —dijo ella con los brazos en jarras.
 
         Carlos buscó sus labios y la besó suavemente. 
 
         —Siempre la tienes. Pero el cielo se está encapotando y huele a lluvia. Será mejor que regresemos antes de que nos sorprenda la tormenta.
 
         La lluvia los alcanzó justo en mitad del camino. Era un lluvia fina y constante que terminó formando charcos en el camino. Él la cogió en brazos.
 
         —Ven aquí, princesa. Tus delicados pies no pueden embarrarse en los  charcos.
 
         Ella se sintió alagada, aquel gesto por parte de Carlos le parecía de lo más romántico.
 
         —¡Oh!, gracias, caballero —dijo ella escenificando la frase.
 
         Un pensamiento de rufianería se le cruzó por la mente cuando se encontraban justo en mitad de un gran charco. La miró con una sonrisa picaresca y enarcó una ceja.
 
         —¡No, ni se te ocurra! Carlos… no, no, no.
 
         A Carlos le entusiasmaba la travesura. Solo con pensarlo, le era imposible controlar la risa. La dejó con cuidado justo en el borde e hizo una genuflexión en el centro del charco. Le cogió una mano y la miró con total formalidad.
 
         —Dime, princesa, ¿quieres ser mi mujer?
 
         Lucía, abrió la boca dejando caer la mandíbula. Sorprendida por aquella inesperada petición de matrimonio. Antes de contestar quiso seguir jugando a princesas.
 
         —¡Ah sí…! Y eso… ¿Por qué?
 
         —Porque me vuelves loco —contestó con una ancha sonrisa.
 
         Ella sonrió marcando los hoyuelos en sus mejillas, cogió su cabeza entre sus manos y lo besó dulcemente.
 
         —No sé qué me has hecho, pero siento que si te perdiera yo… ya no sabría vivir.
 
         —No me perderás. Pero, sí, tienes razón. Me has descubierto.
 
         Él levantó las cejas sorprendido.
 
         —¿Ah qué te refieres?
 
         Lucía aspiró sonoramente por la nariz.
 
         —En realidad, soy una bruja y te he hecho un potente hechizo.
 
         —¡Oh, Dios mío! Me ha hechizado una bruja. Estoy perdido —exclamó llevándose el dorso de la mano a la frente.
 
         —Y además cuando pase el efecto de la pócima, volveré a ser lo que en realidad soy. —Se agachó simulando una giba—. Una vieja encorvada, con los dientes podridos y una enorme verruga peluda en la nariz.
 
         —¿Vuelas en una escoba? —dijo conteniendo la risa.
 
         Ella se quedó mirándolo muy seria antes de contestarle.
 
         —Pues… no. En realidad… —Sus labios empezaron a vibrar tratando de reprimir una carcajada—.Vuelo en una aspiradora.
 
         —Entonces tendré que replantearme lo de la relación. Me falta valor para pedir matrimonio a una bruja.
 
          Se incorporó, la arrastró hacia él y la besó intensamente, sin prisas y con tanta dulzura que la hizo estremecer. Ni siquiera se dieron cuenta de que estaban empapados.
 
         —Eres increíble. Si pudiera, te bebería hasta la última gota.
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         Lucía se agachó para recoger una concha sobre la arena mientras ambas amigas paseaban descalzas por la playa.
 
         —¡Mira, Luci!, mira aquel barco —dijo Olga señalando hacia el mar—.Me ha recordado a Roque cuando se marchó en busca de su enamorada. Qué caprichos tiene el destino. Una llamada de teléfono equivocada desde Canarias y resulta que estaba llamando a su príncipe azul.
 
         —Sí. Fue simpático y curioso a la vez. Hablar con una desconocida toda una noche por un error, y enamorarse día tras día a través de la voz. Es romántico, ¿no crees?
 
         —Ya lo creo que sí —afirmó Olga, con un largo y sonoro suspiro—. Roque fue muy valiente al embarcarse, nunca mejor dicho, en esa aventura, e ir en busca de ella. Es como vivir en un cuento donde un apuesto caballero, cabalga y cabalga en busca de su princesa. —Escenificaba con una mano abierta sobre el pecho y caracoleando con la otra en el aire mientras mantenía los ojos cerrados.
 
         Cuando por fin terminó la representación teatral y los abrió descubrió a Lucía mirándola con los brazos en jarra, y luchando por aguantar el temblor de su barbilla que estaba a punto de dejar escapar una gran risotada. Algo que, finalmente, fue inevitable y las dos estallaron en una gran carcajada.
 
         —Muy bien, amiguita, basta de tanta socarronería. Es hora de tomar un café —propuso finalmente Olga.                                                              
 
          —¿Eso te ha contado? ¿Después de tres años de relación entre vosotros? —preguntó Olga mientras se dirigían hacia la cafetería. 
 
         —Sí. Después del paseo por el parque de La Ereta, se sinceró. Ya te dije al principio que notaba un aire de tristeza en lo más profundo de sus ojos. Ahora sé el porqué. 
 
         —Dios mío, Luci, su madre no tenía que haber guardado ese secreto tanto tiempo. Ha vivido nueve años engañado.
 
         —Podían haber sido más, de no haber sido por el accidente de su hermana pequeña.
 
         —Y, si fue un accidente… ¿Por qué su padre… bueno su padrastro lo culpa a él?
 
         —Está claro, Olga. La emprendió con él antes de nacer, su madre estaba embarazada cuando murió su padre. Su tío y su padre eran gemelos, nunca se llevaron bien. Mejor dicho… se odiaban. Su padrastro siempre había estado enamorado de su cuñada, o sea de Palmira, la madre de Carlos.          Cuando ella enviudó encontró la oportunidad de hacerla su mujer, pero su hermano había dejado su semilla en el vientre de Palmira y eso nunca lo  asimiló. Reflejó todo su odio en Carlos. Supongo que la muerte de su pequeña hija fue la excusa perfecta para culpar al hijo que su odiado hermano nunca vio nacer. Estaba enfadado por todo lo sucedido y estalló la guerra entre ellos dos.
 
         —¿Una guerra entre su tío y un niño de nueve años? No lo puedo entender.  Sinceramente tu suegro tiene que ser un hombre muy frío. Y Carlos ni siquiera estaba en el lugar de los hechos.
 
         —Sí estaba. Pero a doscientos metros. Además, Carlos no se había dado cuenta de que la pequeña salió de la casa tras ellos. Roque todavía estaba unos metros más alejado que Carlos. Jugaban a seguir el rastro de las ardillas y no se percataron de la niña.
 
         —Sigo sin entenderlo, Luci —dijo Olga moviendo la cabeza negativamente—.Tampoco sé que pasó en realidad pero…
 
         —Para mí fue un accidente… lo de la niña. Dentro de la propiedad, detrás de su casa, tenían una extensión de más de veinte mil metros de bosque de pinos piñoneros. Su padre comerciaba con ellos, y  a unos mil metros más o menos de la casa, en una hondonada, había una balsa artificial, con agua para regar el huerto, prácticamente vacía. Según Carlos no habría más de cuatros centímetros de agua. Pero con tan mala fortuna que la pequeña intentó juguetear en el agua con un palito y su cuerpecito cayó hacia delante. Se golpeó la cabeza y se desmayó quedando la carita dentro del agua. Eso fue suficiente para que se ahogara.
 
         Olga se estremeció mientras escuchaba aquel relato, boquiabierta y muy seria. 
 
         —Es una historia tremendamente trágica, pero sigo sin entender el comportamiento de ese hombre con un niño de nueve años.
 
         —Yo tampoco lo entiendo. Pero aun así, intento buscarle explicaciones a todo lo sucedido en su familia. Quizá todo hubiese sido más comprensible entre ellos si su madre no hubiese ocultado a Carlos  quién era su verdadero padre. Lo único que tengo claro es que la niña cayó en la hondonada accidentalmente. Con tres añitos tampoco podría tener mucho equilibrio.
 
         —Pero su padrastro lo sabía. Lo de Carlos, me refiero. Podía haber sido algo más transigente, y haber reconocido la desgracia de lo sucedido ¿No crees? Hay otro hijo entre Carlos y la niña, en aquella época tendría siete años. ¿Y si hubiesen ocurrido las mismas circunstancias, pero en vez de Carlos se hubiera tratado de su hermano? 
 
         Lucía se encogió de hombros.
 
          —Creo que podría haber sido más condescendiente con Carlos, en lugar de volcar en él tanto odio inmerecido.
 
         —Hubiese sido lo más justo y lo más razonable —opinó Lucia —creo que de ahí nace su inseguridad, el miedo al ridículo y la timidez que le hacen replegarse en sí mismo. 
 
   
  
 

      —¿Crees que esa historia es real? —preguntó Olga, mientras las dos se dirigían al café que había junto al centro comercial.
 
         —¿A qué te refieres? ¿Qué insinúas? —cuestionó Lucia con el ceño fruncido —. ¿Sabes qué me dijo?
 
         —No lo sé, dímelo tú.
 
         —Dijo que debió morir él en lugar de su hermana. Estaba seguro de que todos hubieran sido más felices.
 
         —Sigo pensando que algo no me cuadra en esa historia. Puede que sí o puede que no. Los traumas infantiles pueden arrastrarse durante toda la vida. Aunque resulta un poco difícil sospecharlo en un chico como él. Su amabilidad y su simpatía lo disfraza muy bien. En caso de que… esté traumatizado claro.
 
         Se sentaron en una mesa discreta al fondo del café.
 
         —¿Y qué tal lo demás? —preguntó Olga, mientras rasgaba un sobrecito de azúcar por un extremo y lo vaciaba en el café. 
 
         Lucía se quedó mirándola, con los codos apoyados en la mesa y una taza de café entre las manos. 
 
         —¿Lo demás…? —dijo Lucía con gesto de no entender a qué se refería.
 
         Olga bebió un sorbo y dio un respingo dejando rápidamente la taza en el plato.
 
         —Vosotros —continuó con la mano en la boca después de quemarse la lengua con el café demasiado caliente—, me refiero a… ¿cómo lleváis vuestra relación? —le dijo con una sonrisa picaresca.
 
         Lucía la miró un poco perpleja y algo divertida. Mientras Olga levantaba la mano y pedía dos trozos de tarta de chocolate.
 
         —Pues… —se aclaró la garganta e hizo una pausa.
 
         —¿Pues qué…? ¿Ocurre algo? Me tienes en ascuas, Luci ¡Por Dios!
 
         —Pues… no sé qué nos deparará el destino. Me ha pedido matrimonio pero… ¡ronca como un rinoceronte! —contestó con gesto serio.
 
         Cuando Olga se percató de que su barbilla volvía a temblar, intentando aguantar la risa, las dos estallaron en carcajadas.
 
         —Pero… pero le amo, y… me casaré con él—añadió Lucia, saltándole las lágrimas de tanto reír.
 
         —Oye, cariño —le dijo Olga después de las risas—, déjame que te dé un consejo. Somos amigas desde la infancia y pienso en ti como una hermana, quiero que seas feliz pero creo que estáis bien conviviendo juntos no necesitas casarte.
 
         —Olga. Déjalo ya, ¿de acuerdo? También pienso en mi bebé. Nicolás se lo merece.
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         Mientras se colocaba la corbata frente al espejo, llegaron algunos pensamientos sin pedir permiso. «Carlos, ya es hora de dejarse de chiquilladas, sé juicioso, y haz feliz a la mujer que amas», se dijo a sí mismo en tercera persona.
 
          Estaba tranquilo, pero cuando el coche que lo dirigía a la iglesia paró en la puerta, los nervios se adueñaron de él. Los invitados ya llevaban rato esperando la llegada de los novios. Y nada más salir del coche, todos se arremolinaron desordenadamente a su alrededor. 
 
         «¡Guapo!, ¡torero!, ¡viva el novio!», gritaban todos al mismo tiempo que aplaudían. Él notó cómo le palpitaban las sienes al ruborizarse sin poder hacer nada por evitarlo. Su timidez se lo impedía; pero aun así, se expresó con una sonrisa que dejó entrever su perfecta y blanca hilera de dientes, hasta que finalmente levantó un brazo saludando a todos los invitados. 
 
         Ante el altar estaba frenético esperando a la novia, y allí de píe, mientras esperaba su llegada, deseaba que el nerviosismo no se le notara e inspiró  profundamente, con la vista clavada en la gran portalada de entrada al templo. Los minutos se le hicieron horas, y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para que sus rodillas no le fallaran mientras esperaba. Miró a Victoria, la madre de Lucía. Estaba sentada en el primer banco reservado para la familia directa de los novios: padres, hermanos y abuelos. Victoria estaba igual de nerviosa y emocionada que él. 
 
         Era una mujer madura, de bellos rasgos, muy esbelta y llamativos ojos verdes esmeralda. Elegantemente vestida y exquisitamente peinada, con lo que aún realzaba más su belleza. Cuando sus miradas se encontraron, ella le guiñó un ojo y sonrió. Tenía los mismos hoyuelos en las mejillas que su hija cuando sonreía.
 
         Justo en el banco de al lado, estaban su madre y su… padre. Con solo mirarle, a su mente llegaron las conversaciones o intento de ellas, entre los dos, y entre ellas, la que lamentablemente su madre fue testigo visual y casual del peor de los enfrentamientos entre su padre y él. «Tu comportamiento es enfermizo, ¡largo de aquí! ¿Me oyes? ¡No quiero ni verte… fuera!», le gritó, cuando él, bajo los efectos de las drogas le propinó un puñetazo que lo tumbó en medio del salón. Meses después de aquel desencuentro, su madre se ocupó de convencer a su marido para que le diera otra oportunidad. Pero nunca volvió a ser igual. 
 
                                                  
 
          Se pasó la mano por la frente y respiró hondo varias veces soltando el aire entre sus labios, despacio… muy despacio. Ya había pasado el tiempo de “subida” y el cansancio y el malestar empezaban a hacer acto de presencia. Necesitaba relajarse y llegó a la conclusión que la respiración controlada era lo más acertado. O eso… o buscaba una excusa para buscar un baño.
 
         Volvió a escuchar aplausos y ¡vivas! era ella. Quería dar buena impresión. Adoptó una postura erguida y un rostro sonriente, que casi llegó a evaporarse al verla entrar lentamente del brazo de su padre, mientras sonaba la marcha nupcial. «¡Joder!, no puede haber novia más guapa», pensó.
 
          Aquel vestido blanco, de sirena, con un amplio escote tipo barco, que dejaba sus perfectos hombros desnudos; su cabello, recogido hacia un lado, caía hacia delante por encima de su hombro y reposaba sobre su pecho resaltando todavía más su belleza.
 
         Sus miradas sonrientes se cruzaron a seis pasos de su llegada al altar, y ella le guiñó un ojo. Muchos de sus encantadores, agradables y bien heredados gestos eran como los de su madre. Su suegro cogió con orgullo la mano de su hija entre las suyas; y con su rostro franco y cordial le dijo: «Aquí te entrego a mi princesa, cuídamela más que a tu propia vida y a mi nieto también». Era un hombre fornido y presentable, con una  agradable voz de tenor. «Gracias… y descuide, lo haré».
 
    
 
                                                         ****
 
         Lucía se levantaba todos los días a las seis de la madrugada para ir a trabajar. Tenía que reponer las estanterías del supermercado antes de abrir las puertas al público para después continuar atendiendo la caja registradora hasta el final de su turno sobre las dos del mediodía. Cuando regresaba cansada y casi sin fuerzas la casa era un completo desorden y Carlos casi nunca estaba. 
 
          Aquel panorama y la sospecha de que él hacía desaparecer la mayor parte de su salario del cajón dónde ella lo guardaba, la desinflaba. Carlos negaba una y otra vez el haber cogido dinero, y la acusaba a ella de haberlo guardado en otro sitio o de no recordar en qué lo había gastado. 
 
         Estaba cansada de someterse asiduamente al yugo de la paciencia. El tiempo que había transcurrido desde la boda era relativamente corto  y  los problemas ya azotaban la convivencia casi a diario. Las risas y las carcajadas habían huido por la ventana, y los gritos y discusiones entraron por la puerta. Ella asumió una dura carga al enfrentarse a una lucha de la que pensaba salir vencedora. Lo único que le daba fuerzas para estabilizar aquella situación era la esperanza, de que Carlos abriera los ojos y decidiera salir de aquel oscuro mundo que lo engullía cada vez más profundo. Supuso que si ella era consciente del cambio, él también lo sería. Pero, en su interior le asaltaban algunas dudas que la hacían sentirse estúpida y engañada. Carlos era un saco de mentiras, y ella observaba y analizaba cada palabra y movimiento de él.
 
         Una mezcla de tristeza, rabia e impotencia la hizo estremecer. No sabía si llorar o salir de su escondrijo y abofetear a su marido. Trató de asimilar el engaño de Carlos en silencio sin poder predecir hasta cuándo podría aguantar aquella situación. Aquella no era la vida que ella había imaginado, no era la que quería.
 
                                                                                                       
 
                                                                                                                                                                                                                     
 
         ¿Cómo iba a desear aquella relación? ¿Por qué las mujeres amaban a los hombres que no las valoraban? Fuera como fuese, aquella no era la felicidad que él tanto le había prometido, sus salidas nocturnas se hacían cada vez más frecuentes, ella estaba harta y empezaba a sospechar que algo pasaba. El comportamiento de Carlos era extraño. Sentía en lo más hondo de su ser, que lo que realmente estaba viviendo era una felicidad inventada. 
 
         Aquella misma noche, él se disponía a salir de nuevo. Ella no lo aprobaba y discutieron acaloradamente, una vez más…
 
         —¿A dónde vas?
 
         —Tengo que hacer unos recados.
 
         —¿A estas horas?
 
         —Tengo que cobrar unas facturas—abrió la boca con la intención de decir algo más, pero volvió a cerrarla.
 
         Ella apretó los dientes hasta que crujieron.
 
         —¿Crees que soy estúpida o algo parecido? Actúas cómo si no tuvieras familia en casa.
 
         Un estado de ánimo furioso se apoderó de él. 
 
                —¿Crees que tienes que salirte siempre con la tuya? Pues esta vez te equivocas, he quedado con unos amigos y voy a ir. No les voy a dar plantón como tantas otras veces por capricho tuyo. Ya estoy harto de tanta tontería.
 
         A Lucía le subió una corriente fría desde el estómago, ascendió por el esófago y se le anudó en la garganta. Lo miró con el rostro lleno de miedo, y apretó los dientes para no contestar, si lo hiciera, se pondría a llorar. 
 
         —¡Joder, tía!, no te hagas la víctima. Te he dicho que tardo media hora —se empecinó Carlos, levantando el tono de voz. 
 
         —¡No me llames tía! No soy tu tía. Soy tu mujer. Por si no te has dado cuenta —le reprendió, elevando también la voz, totalmente agotada de tanto tira y afloja.
 
         Carlos se reconcomía por dentro. Un sentimiento de rabia se reflejaba en sus ojos. 
 
         —Quítate los dramas de la cabeza. No estoy preparado para responsabilidades. Me pesan demasiado. Ahora ya lo sabes y no hay más que hablar.
 
         Lucía creyó morir con aquella respuesta, la congoja atenazaba su pecho, y se lanzó hacia él, golpeando sus pectorales y pidiéndole que se marchara.   
 
         Él no quiso discutir más, se dio media vuelta y salió por la puerta, dando un golpazo tras de sí.
 
         Lucía apoyó la espalda contra la puerta, sus ojos se tornaron húmedos y brillantes, se llenaron de agua y con solo parpadear, se escaparon dos lágrimas que bajaron resbalando por las mejillas, ahogándose en la comisura de su boca, ella asomó la punta de la lengua y recogió el agua salada. Al mismo tiempo pensó que aquel sufrimiento tenía que terminar.
 
         Salió al balcón a fumar un cigarrillo, se apoyó en la barandilla reflexionando sobre el comportamiento de su marido, repasó lo que habían hablado, le dio vueltas y más vueltas a ciertas observaciones. De repente un cuervo negro la sobresaltó al  posarse sobre la barandilla, mirándola fijamente. «¡Eyy…¡ ¿Qué haces aquí? Este no es tu sitio. ¿Estás perdido? ¿Sabes?... yo también lo estoy». Aquella desorientación, tanto del pájaro negro como la suya propia, no tenía justificación, ¿o sí…?                   
 
         Lucía se desespera. Se sentía impotente. Olga estaba en lo cierto, siempre lo había estado. Ella, que siempre había sido una mujer fuerte y creía que podría dominar la situación, ahora todo se le va de las manos; pasaban los días y no dormía, apenas comía, solo… lloraba. Así transcurría el tiempo, hilvanando los días entre lágrimas y sufrimiento. Hasta que un día se despertó con los ojos hinchados de tanto llorar, y se dio cuenta de que la desdicha había trasladado a  su hijo a un segundo lugar. Y se negó a permitirlo. 
 
         Observó su reflejo en el espejo y centró la mirada en sí misma, y fue entonces cuando se dio cuenta de que el valor que dormía en su interior se hizo presente en la imagen de aquella madre reflejada en el espejo. Llevó los dedos hasta la hinchazón de sus ojos rozándolos con suavidad, se vio desfigurada, los hoyuelos de sus mejillas habían desaparecido, tenía ojeras moradas, sus labios estaban resecos y su mirada había dejado de brillar. Su aspecto era descorazonador.
 
         Se paseó por el salón durante horas como un alma en pena tenía que tomar una decisión, y sería la más difícil de su vida. ¿Por qué no escuchó a su amiga Olga en su día? «Es drogadicto», le dijo. 
 
          Se sentó con el álbum de recuerdos. Se recostó en el sofá viviendo de nuevo los momentos plasmados en cada foto, se incorporó, respiró profundamente y pensó: me enamoraste Carlos Robles, creí en ti, y ahora me dejas en segundo lugar. Una ola de angustia la bañó, un cable de acero apretó su garganta. No podía respirar. Carlos, Carlos, Carlos, me hiciste soñar ilusoriamente. ¿Y ahora qué? Ahora te descubres, te libras de tu pesada capa para hacerme comprender que los gigantes solo son molinos, que tú solo eres un espejismo y yo una tonta que cree en el amor.
 
     «¡Se acabó!», se dice a sí misma. «Nicolás me necesita. Ojalá hubiese escuchado a Olga desde el principio», pensó para sus adentros, sumida en la pena, y en la amargura.
 
                                                                 
 
                                                             ***
 
    
 
         Las advertencias hacia su marido no habían servido de nada. Carlos seguía sin asumir que aquellos vicios habían conseguido desbaratar la familia y la había conducido a una pésima situación, económica y emocional. «No estoy preparado para responsabilidades. Me pesan demasiado», le había dicho. Contuvo la respiración al recordar aquel momento mientras su labio inferior comenzaba a temblar.
 
         Todo aquello provocaba en ella un estado de nervios constantes que le robaban la energía y la frescura de su juventud día tras día, hasta sentirse desvalida y empequeñecida.
 
         Después de valorar la creación de su vida era mejor reaccionar a tiempo y con mano firme antes de convertirse en una sombra imperceptible para la personita que más amaba y le importaba: su hijo.
 
          Cuando Carlos entró por la puerta encontró a Lucía esperándolo sentada en el sofá del salón, con la espalda erguida y las manos recogidas entre sí.
 
         —Será mejor que te sientes, creo que tenemos cosas de las que hablar. Sé que mientes continuamente.
 
         Él la miró de arriba abajo y quiso protestar.
 
         —Chsss… —se adelantó Lucía llevándose su dedo índice a los labios—.No estoy dispuesta a permitir que nuestro hijo crezca con un padre que está, pero no está. Estoy cansada de que te gastes el sueldo, de que robes cosas en casa. Me faltan varias joyas de oro, porque las tuyas, ya han desaparecido, ¿cierto?
 
         —¡Déjame en paz! Y deja de controlarme de una vez.
 
         —No podemos seguir viviendo así. Ni tú, ni yo, y tampoco él niño. Nicolás ya tiene casi tres años, y empieza a darse cuenta de todo. No quiero que él lo sufra. Por eso te voy a ofrecer dos opciones. Tú eliges, y después te dejaré en paz.
 
         —¿Por qué dices eso?
 
         —¿Por qué digo eso? ¿Por qué?... ¿Me preguntas, por qué?, piensa un poco…es fácil responderte a ti mismo. Hasta hoy has avanzado un paso y has retrocedido dos. —Lucía apretó los labios. Tomó una moneda entre dos dedos mostrándosela a él—. Quiero que observes esta moneda porque… porque tú eres como ella, tiene dos caras y una de ellas es oscura. 
 
         —Eso… eso es lo que tú crees y… —replicó Carlos sin poder terminar la frase. 
 
          —¿Acaso me estoy inventando algo? —cuestionó Lucía—. Las drogas tiran tanto de tu vida y de tu persona que finalmente nos separa. Tú no te das cuenta, o tal vez no quieres darte cuenta, pero ellas han producido una grieta entre nosotros, y cada día que transcurre es más ancha y profunda. Creo que mientras sigas unido a la cocaína, nuestra relación no puede seguir.
 
         —No. Lo que pasa, es que… —Carlos hizo un paréntesis.
 
         —¿Qué es lo que se supone que pasa? Yo te lo diré: lo que pasa es que ya no eres el mismo, has cambiado. ¿O quizás te escondías tras una máscara todo este tiempo?
 
         —¡Joder, Luci! —dijo tratando de buscar argumentos, que no encontró —.Pensaba que sería yo quién dominara la adicción, que todo iría bien, pero esto es una lucha titánica contra ella, cuando me he querido dar cuenta, resulta que siempre pierdo yo.
 
         Lucía se quedó de piedra. Sintió cómo le hervía la sangre. No se podía creer lo que estaba escuchando. Aquel pretexto era lo último que esperaba.
 
         —Eso es la excusa más ruin que podías haberme dicho. ¡Es un mundo falso! ¿Dónde está tu capacidad para negarte? Es un simple… ¡No!, ene…o, así de fácil, ¿no crees? —le recriminó Lucía con gesto de preocupación.
 
         Se hizo un incómodo silencio durante unos segundos, que ella consumió llevando la vista a su regazo, donde reposaban sus manos dándole vueltas con los dedos a su alianza de casada.
 
         —Decididamente no lo ves. Y hay otra cosa… has dejado de funcionar en el sexo —dijo al fin—. Tienes un problema y no lo ves. No eres consciente de lo que tienes: un hogar, una familia, que te quiere e intenta ayudarte… eres incapaz de ver todo eso, quizá te des cuenta cuando lo pierdas y todo se haya ido al traste. Piensa en ello. Porque es algo más que un consejo.
 
         Él asintió en voz baja, apretando los dientes hasta que crujieron. Se sintió como un gusano. Las manos le temblaban y le sudaban más de lo normal. No quería escuchar más. Notaba cómo la sangre empezaba a acumularse en las sienes a punto de explotar. Se perdió en lo que había dejado de ser una conversación para convertirse poco a poco en una acalorada discusión, las cuales cada vez solían ser más frecuentes.
 
          Mientras, florecían en su mente las palabras de su madre, con voz cada vez más débil y cansada. La voz de Lucía se fue quedando poco a poco en un murmullo de fondo cada vez más lejano. Sus pensamientos repasaban aquellas frases de su madre, que también le advertía de que la vida era demasiado corta para desperdiciarla. «Ese mundo que has pisado te impide ver la vida que hay ahí fuera», le decía siempre. Ella hacía que él no se sintiera solo. Y que quisiera ser mejor persona. Aunque él sabía de sobra que debajo de aquellas apaciguadoras palabras se escondían penas, preocupaciones y sufrimiento.
 
         A su padre no le gustaban mucho sus visitas. Esa era una espina que llevaba clavada. Pero le daba igual. A él solo le interesaba su madre, e intentaba ir a verla cuando aquel ogro no estaba.
 
         Aquellos recuerdos se truncaron a la voz de Lucía.
 
         —¡Carlos! ¿Me estás escuchando? 
 
         Carlos afirmó con la cabeza, bajando la vista hacia la pequeña mesa de cristal que había delante del sofá. Apoyó su dedo índice sobre una diminuta miga de pan, ejerciendo una ligera presión sobre ella, con la intención de que la yema de su dedo actuara como una ventosa para atraparla. 
 
         Pensó que seguramente, Nicolás, había tomado su merienda allí mientras  veía totalmente concentrado los “Teletubbies” en la tele. A pesar de su corta edad, los reconocía a todos por el nombre y el color perfectamente. Tinky Winky es el morado; Dipsy, el verde; Laa-Laa, el amarillo y Po, el rojo; le explicó en una ocasión con absoluta seguridad.
 
         —Te he defraudado otra vez. Lo siento —se mordió la comisura de la boca—, quiero pedirte la última oportunidad. —Le propuso a Lucía, con un tono de voz apenas inaudible e intentando dejar atrás la decisión de su mujer, con la esperanza de encontrar una posible salida para que ella cambiara de opinión.
 
         Lucía se sintió tentada de concederle una nueva oportunidad tal y como él le rogaba, pero no podía dar marcha atrás; era importante que él, se reflejara en su propio espejo. Ya eran demasiadas oportunidades. Y al final, él volvía una y otra vez a las drogas.
 
         —Lo siento mucho Carlos. No insistas. Ya no soporto tu pesada carga de mentiras. Por el momento no puedo darte más oportunidades, han sido demasiadas y siempre por lo mismo —le respondió ella, con la mirada temblorosa y haciendo verdaderos esfuerzos para no romper a llorar. 
 
         Lucía hizo una pausa intentando recuperarse de la congoja. Él, ni siquiera intentó justificarse. Era tan consciente de sus mentiras, como de que ella tenía razón en todo.
 
         —Carlos…, yo…no puedo seguir perdiendo mi vida y mi energía en un sufrimiento de constantes esfuerzos y luchas, en batallas que siempre terminan siendo inútiles. Necesito pasar página y poder descansar de tanto sufrimiento; mi mente, mi corazón y mi alma, me lo exigen a gritos.
 
         A Carlos le envolvió una sensación de rabia e impotencia que le costaba controlar.
 
         —¡Estás… estás, al borde de un precipicio, en un círculo vicioso que no te permite encontrar un lugar en el mundo! —le reprochó Lucía empezando a perder la serenidad, elevando el tono de voz y agitando las manos extendidas en el aire—. Esa espiral te absorbe enmascarando lo bueno de la vida, con una euforia momentánea, pasajera. Y tú ni siquiera lo ves. Hay una línea que separa la luz de la oscuridad.
 
         —¡No es necesario que seas tan dramática! ¡Podrías esperar!—le dijo con tono irónico.
 
         —¿Que espere, a qué? ¿A que me llamen un día para que acuda a identificar tu cadáver? o ¿a que llegues un día, tan colocado y tan borracho, que cometas una locura porque hayas perdido el control? No, Carlitos, no. Lo siento pero… no. Necesito paz. Contigo la vida se está volviendo muy complicada.
 
         —Pero… 
 
          —Lo siento, no hay peros que valgan. Tengo que terminar con esta pesadilla —sentenció finalmente Lucía.
 
         —No sé quién te puede estar aconsejando para que te canses de mí, pero te equivocas.
 
         —Tienes un problema, Carlos, y no eres capaz de verlo. Necesitas drogas para sentirte vivo. ¿Sabes cómo terminarás? Acabarás estrellándote. He ocultado tu vicio durante mucho tiempo, pero ahora ese tiempo ha llegado a su fin.
 
         —Quizás haya cometido un error pero yo te quiero.
 
         —¡No!, tú no puedes querer a nadie porque no tienes emociones. Ahora mi pasión es mi hijo y mi trabajo. Ya no quiero tus mentiras, ni tus falsas promesas. Hace tiempo que no sé que lugar ocupo en tu vida.
 
         Él no supo muy bien qué responder y optó por el camino equivocado. El violento. El silencio se rompió cuando él levantó la mano con la intención de darle una bofetada… pero no lo hizo. Finalmente, descargó toda la furia dando un fuerte puñetazo sobre la mesa de cristal, haciéndola añicos y despellejándose los nudillos. 
 
          Se levantó del sofá bruscamente, como si le quemara. Avanzó no más de seis pasos rápidos hacia las cortinas que cubrían la puerta del balcón, regresó los mismos pasos hacia atrás, volvió otra vez hacia las cortinas, se paró en seco delante de ellas dando la espalda a Lucía… de repente se giró sobre sí mismo, apoyó las manos sobre las caderas con los brazos en jarras y la miró fijamente a los ojos. 
 
         —Esto es una bofetada en toda regla. Esa no era la respuesta que esperaba de ti. —Estaba enojado y enfático a la vez. E intentó sostener aquella lucha interna para no perder los nervios y empeorar la situación.
 
         El silencio se alargó y quedó suspendido en el aire.
 
          —De acuerdo. De momento no puedo rendirme a tu voluntad —le dijo a Lucía frunciendo el ceño con una actitud repelente—. Será mejor que me marche dónde no conozca, ni me conozcan. Yo también necesito desenredarme y encontrar algo de paz.
 
         —Pues desenrédate bien, porque esto es el final de una relación por la que he luchado día tras día para… nada. Y mientras lucho yo sola, ¿tú que haces? Porque parece que todo te da igual no temes nada —contestó Lucía con desaire, inspirando hondo y rebuscando en su interior para tratar de encontrar la calma—. Todo esto tendría que cambiar para que yo pensara en darnos otra oportunidad —le dijo descorazonada.
 
         Levantó los ojos hacia ella con la última esperanza de que cambiara de opinión. Pero no… El odio y el rencor deformaron su rostro. Un estado de ánimo colérico se apoderó de él, cerró los puños y los nudillos despellejados se le pusieron blancos de tanto apretar las manos.
 
         —¿Quieres que me vaya? —soltó con voz irritada.
 
         —Te lo diré de manera lo bastante inteligible… Sí.
 
          Aquel «sí», tan seco y rotundo, consiguió torturarle con una mezcla de emociones que chocaban entre sí, y en vez de pensar en buscar la compañía de los colegas de siempre, con los que solía colocarse y emborracharse en sus habituales juergas; pensó en irse lejos de allí. ¿Pero adónde?  «Ya sé. A Ibiza», pensó. «Allí encontraré soledad y despreocupación, y de paso… algo de diversión. ¡A la mierda con tanta crítica y tanta queja!».     
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         Olga esperaba a Lucía sentada en un banco del paseo de la Explanada, miró su reloj y giró la cabeza a un lado y a otro  intentando descubrir a su amiga. Tan solo habían pasado unos minutos de la hora acordada. «No tardará mucho», pensó. Abrió su bolso y buscó un paquete de cigarrillos; nada más prender el pitillo y dar la primera calada, divisó a Lucía que llegaba a toda prisa taconeando, y bamboleando su falda malva, a un lado y a otro. 
 
         Nada más verla, se levantó, estrelló su cigarrillo contra el suelo, y lo aplastó con la punta de su zapato. Se abalanzó hacia su amiga, se abrazaron e intercambiaron dos sonoros besos; uno por mejilla.
 
         —¡Qué guapa te veo, Olguita!
 
         —Tú también lo estás Luci —le devolvió el cumplido con una amplia sonrisa.
 
         Olga lucía un bonito vestido verde esmeralda hasta las rodillas, cortado en la cadera, y unos zapatos planos a tono con el vestido. Se había rizado y engominado su pelo rojo. «Tienes una apariencia más juvenil, y sigues igual de atractiva», le había adulado su marido.  
 
         Después de sus habituales agasajos y los cumplidos, las dos caminaron tranquilamente por el paseo marítimo de la Explanada de España. Conversaron de sus cosas caminando, desde La puerta del Mar hasta el parque de Canalejas, sin apenas darse cuenta. 
 
         Lucía se aclaró la garganta antes de poner a su amiga al día. Olga era la única a quien le revelaba sus sufrimientos y sus escasas alegrías. 
 
         —Se ha ido —dijo al fin.
 
         Olga arqueó las cejas con gesto de sorpresa.
 
         —¿Se ha ido? ¿Él solo?, ¿Adónde?
 
         —Sí —contestó Lucía, arrastrando la consonante— y… no sé adónde. Fui yo quien le dijo que se marchara, porque necesito paz.  Él dijo que se iba porque no quería hacernos sufrir y porque tenía que  desenredarse. Creo que esta vez va en serio. Se ha llevado parte de los ahorros.
 
         —¿Será desgraciado? ¿De qué quiere escapar? —criticó Olga arrugando la frente—. Perdón, perdóname Luci, por favor.
 
         —¿Quién… él o… yo? —se lamentó Lucía—. Tranquila, tienes razón. Quizá lo sea. Todo es tan complicado.
 
         Olga suspiró desalentada.
 
         —Has hecho bien cariño, sabes mejor que nadie que Carlos nunca me gustó. Y dime… ¿cuánto dinero te queda?, lo digo por él niño. Si necesitas ayuda, sabes que yo…
 
         —Tranquila Olga —la interrumpió Lucía—, todo va bien. Pero te lo agradezco.
 
         —¿Me llamarás si me necesitas o algo no va bien?
 
          —Claro. Descuida, dalo por hecho.
 
         Al llegar a la altura del templete de la explanada, cruzaron la avenida Conde de Vallellano, para poder recrearse viendo los barcos y yates. Se sentaron en un banco de madera, y las dos cruzaron las piernas mientras miraban los barcos amarrados. Lucía se apoyó en el respaldo del asiento. Cerró los ojos y las dos emitieron un profundo suspiro casi al mismo tiempo. 
 
         —Necesito tranquilidad. Esto es un sin vivir. Cada vez está más irritable y su comportamiento es más violento. Él no era así, está cambiado —dijo, con un leve temblor en la voz.
 
         —¿Te ha pegado? —preguntó Olga frunciendo los labios.
 
         —No. Solo algunos empujones y algunos gritos. Dice que oye cosas dentro de su cabeza, que se vuelve loco. Dijo que pensaba que sería él quién controlaría la adicción… pero que siempre termina siendo todo lo contrario. Y él, termina perdiendo el sentido de la realidad y a consecuencia de ello nosotros, discutimos cada vez más.
 
         —Dios mío Luci…, tú no mereces eso. Esto puede ser una señal en tu camino. Mejor que acabes con esta historia definitivamente. No te diría nada de esto si yo no te quisiera —le quiso aconsejar, apoyando la mano sobre el hombro de Lucía para tratar de darle consuelo.
 
          Lucía afirmó con la cabeza, con los labios fruncidos y apretados.
 
         —Paso muchas noches llorando y esperándolo, y cada vez llega con más frecuencia cerca del amanecer. Le advertí que las drogas tiran de su vida y de su persona y que finalmente nos separarían.
 
         Olga le cogió la mano y la presionó. No sabía qué decir. De repente, sin soltarle la mano se levantó y tiró de ella para intentar levantarla.
 
         —¡Ven… vamos a tomar algo! Si quieres tomamos una horchata en El Peret; ¡no!, mejor a buena terraza, a tomar una cerveza bien fría. Eso te animará.
 
         Cruzaron de nuevo hacia la Explanada en silencio, cada una con sus pensamientos.
 
         —No se lo he dicho a nadie… solo a ti —le confesó Lucía.
 
         Olga la cogió del antebrazo y la detuvo.
 
         —Ven aquí —le dijo acercándose a ella—. Dame un abrazo, niña. Y no te preocupes, sabes de sobra que durante toda la vida has podido confiar en mí.
 
         Con aquel abrazo, sintió el lamento sincero de su amiga; Lucia se emocionó y se le llenaron los ojos de lágrimas, que bajaron resbalando por sus mejillas al primer parpadeo.
 
         —Tranquila cielo —quiso confortarla Olga—. Sabes que puedes contar conmigo… para lo que sea. ¿De acuerdo? Al fin y al cabo somos como hermanas, ¿no?
 
         Lucía aceptó con la cabeza, sin separase de ella, apoyando su frente en el hombro de Olga y derramando lágrimas en silencio.
 
         —Gracias, Olga —consiguió contestar apesadumbrada—. Es cierto. Eres como una hermana para mí.
 
         Olga quiso aflojar la situación  con una chispa de humor. La cogió por los hombros y la empujó suavemente un poco hacia atrás, mirándola fijamente a los ojos.
 
         —¡Uuuf!, menos mal que no has dicho que soy como una madre para ti.
 
         Lucía no pudo reprimir una risotada. Y entre lágrimas y risas acabó con un molesto hipo imposible de controlar.
 
         Su amiga se quedó mirándola con una gran sonrisa, satisfecha de haber conseguido renovar el ánimo de Lucía. Finalizó contagiándose de su risa e imitando su hipo.
 
         Las dos apretaban su mano contra el pecho mientras se les saltaban las lágrimas e hipaban al mismo tiempo. Pero aquellas lágrimas les gustaban; eran placenteras.
 
         Se sentaron en una agradable terraza y Olga levantó una mano para llamar la atención del camarero. Un guapo chico alto, delgado, con media melena recogida detrás de las orejas y una perilla bien recortada y cuidada.
 
         —¿Qué os pongo, chicas? —preguntó, dibujando una sonrisa que a Olga le pareció encantadora.
 
         —Dos cervezas bien frías, por favor —demandó Olga mientras le guiñaba un ojo.
 
         Cuando este se alejó, Olga se quedó mirando el trasero del apuesto camarero mientras se distanciaba, siguiendo sus pasos. Apoyó sus codos sobre la mesa volcando su cuerpo sobre ella, y le susurró a Lucía.
 
         —Has visto que culito Luci, está como un queso ¿no crees?
 
         —Calla chalada, te puede oír, estás como una cabra.
 
         —¿Lo ves…? he conseguido que el hipo se marche —dijo Olga muy seria, apretando los labios hasta que no pudo más y rompió con una gran carcajada, que contagió a su amiga.
 
         —Eres, eres…, eres una mujer casada —dijo Lucía, mientras reía.
 
         —¿Y qué, cariño? Eso no quiere decir que tenga que estar ciega — cuestionó Olga, mientras cogía una servilleta y secaba sus lagrimales humedecidos a causa de la risa. 
 
           —Siempre estás de buen humor, Olguita. Siempre me haces reír… a mí y a quien esté cerca de ti. Eres una mujer increíble. Me alegro tanto de ser tu amiga… 
 
         —Vamos, vamos, vamos…, no me elogies tanto que me vas a hacer llorar.
 
          El atractivo camarero interrumpió la conversación, se inclinó sobre la mesa colocando unos posavasos, sobre ellos un par de bastas jarras de vidrio frías, modelo seidel, y un par de botellines.
 
         —Ahora dime una cosa, Luci…
 
         —¿Qué quieres saber? —preguntó Lucia prestándole toda su atención.
 
         —¿No crees que… está para mojar pan? —dijo soltando una risotada.
 
         Esta vez Lucía forzó la sonrisa. Su amiga se percató.
 
          La conocía desde que eran niñas: fueron a la misma escuela, y después al mismo instituto se  habían divertido y dormido muchas veces juntas, en casa de una u otra, y hablaban casi siempre de chicos durante prácticamente toda la noche, compartiendo y confesándose secretos; pinchaban la yema de sus índices con un alfiler, y juntaban la punta de sus dedos uniendo una gota de sangre para sellar sus secretos. Ya lo creo que la conocía…
 
         Olga se aclaró la garganta. Había llegado el momento de hablar en serio, su amiga le preocupaba.
 
         —Carlos es un árbol torcido imposible de enderezar. Sus raíces ya son tan profundas y gruesas que ya no se puede. Creo… creo que debes considerar si de verdad merece la pena todo este sufrimiento.
 
         Lucía inspiró hondo antes de contestar.
 
         —Quizá tengas razón, no debería ser tan tolerante. Le pedí tiempo para que aclarara sus ideas en cuanto su forma de vida y ahora… ahora, me siento culpable de su huida, de su silencio, el no saber cómo está…
 
         —¿Le pediste tiempo para que él aclarara sus ideas? ¿Y las tuyas?—le replicó Olga abriendo los ojos como platos—. Por todos los santos, Luci, reflexiona cariño, ¿sus ideas? ¿Y las tuyas?, ¿esas no cuentan? ¿Qué te ocurre? Tú nunca has sido así.
 
         Lo que Lucía percibió en su amiga era reproche. Centró su mirada en la jarra que tenía frente a ella, y en la efervescencia de las burbujas que ascendían por aquel líquido dorado de la cebada.
 
         —No empieces, Olga. Aunque tienes razón —admitió asintiendo con la cabeza—. En realidad, me siento tan sola, y tan perdida. Lo único que me apetece es esconder la cabeza bajo la almohada y ponerme a llorar.
 
         —¡Oye, tú, tú eres importante! Eres buena persona, inteligente, trabajadora, buena madre…
 
         —Estoy un poco perdida y necesito tiempo para pensar. De momento no veo cómo puede terminar esto. ¿Y qué haré si lo dejo definitivamente?—le cortó a Olga mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
         —¡Vivir, nena, vivir! Volver a empezar. Abrir las puertas de par en par y dejar que entre la felicidad. Tu felicidad. Pero antes tienes que cerrar la puerta del pasado para poder disfrutar del presente. No sirve de nada lamentarse ni lloriquear por lo que ya se ha vivido. Solo podemos quedarnos con las experiencias y aprender de ellas; es lo único.
 
         —Quizás tengas razón… de alguna manera, siempre la has tenido. Debí haberte escuchado desde el principio. —Suspiró agotada. Reflexionó unos segundos, se levantó, se alisó la falda con las manos y se sentó de nuevo —. Me sienta bien contártelo. Sí. Creo que he luchado hasta el final. Quizás tengas razón.
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         Carlos se acomodó, una vez embarcado, en una confortable butaca de polipiel, cerca de un gran ventanal desde donde dejó vagar la mirada en el profundo azul del mar.
 
         La comodidad de aquel mullido sillón le trajo a la memoria el recuerdo de la imagen de su madre en su rincón favorito de la casa, sentada en una poltrona de mimbre; un porche cercado con cristaleras corredizas que se levantaban desde el suelo hasta el techo, cálido en invierno y fresco en verano, siempre inundado de luz. Allí convivían ensueños de media tarde e historias escritas en centenares de páginas  de los libros que siempre la acompañaban.
 
         Rememoró un mañana de finales de invierno en la que él entró por la puerta trasera de la cocina y cruzó un gran salón vestido con los muebles que habían pertenecido a su abuela, elegantes y bien conservados. En la chimenea, decorada con piedra artificial ardían unos chisporroteantes troncos de naranjo. En la pared frontal, donde se abría en la parte derecha la puerta de acceso al porche, una gran fotografía de dos niños y una niña mucho más pequeña, sentados sobre unos mullidos cojines.
 
         Era él, junto a su hermano pequeño y su hermanita Blanca que un día decidió vivir en el cielo, para jugar al escondite entre las nubes con los angelitos. 
 
         Se detuvo bajo el dintel de la puerta que daba paso al  templado sotechado. Ella estaba de espaldas a la puerta, frente a la cálida luz del sol que se colaba en la estancia; rodeada de grandes macetones de helechos y lirios, y como mobiliario una pequeña mesa de mimbre y cuatro sillones a juego.
 
         —Buenos días, Palmira —saludó animosamente a su madre.
 
         Palmira dibujó una sonrisa y cerró el libro que leía, dejándolo sobre su regazo. Ella siempre había transmitido una energía que terminaba siendo contagiosa, y sin embargo ahora se la veía cansada de la vida y sin ganas de seguir aguantando su propio y débil cuerpo.
 
         Carlos se puso frente a ella y la besó en la mejilla.
 
         —¿Cómo está hoy mi chica favorita? ¿Qué estás leyendo?
 
         —Bien cariño, me encuentro bien. Estoy leyendo; El salón de ámbar de Matilde Asensi. Narra la historia de unos ladrones de obras de arte. Deberías leerlo, hijo. 
 
         Carlos asintió con la cabeza. Palmira se estaba eclipsando, sus ojos estaban cada día más apagados. Su madre estaba cerca de partir… junto a su hermana Blanca. 
 
         ¡Maldita enfermedad! Despotricó Carlos para sus adentros. 
 
          Cogió uno de los sillones y lo arrastró sentándose frente a ella. Palmira cogió las manos de su hijo, cobijándolas entre las suyas sobre su regazo. Cruzaron sus miradas durante unos segundos de silencio, que ninguno de los dos rellenó. 
 
         Palmira se aclaró la garganta.
 
          —Carlitos hijo…
 
         «Mal asunto…», pensó Carlos. Cada vez que su madre o Lucía le llamaban Carlitos… significaba que la cosa iba en serio.
 
         —Me conoces, y sabes de sobra que nunca me ha gustado, ni es mi carácter, reprenderte demasiado, pero tengo que hablar contigo cuidadosamente de algo que me inquieta demasiado. 
 
         Él estaba casi seguro de poder adivinar de qué se trataba; pero prefirió dejar que ella se explayara.
 
         —¿Y padre? —preguntó, tratando de desviar el tema.
 
         —Tranquilo, está fuera… y tardará un buen rato.
 
         Su padre le exacerbaba, no se aguantaban; o mejor dicho, era él quien no le aguantaba. «Mejor así», pensó. No le apetecía confrontarse con él.
 
         —Escucha hijo, no me gusta en absoluto lo que estás haciendo. Sé que no es fácil, pero la libertad no se puede conseguir sin sacrificio, y te lo digo muy en serio. Y… antes de que me lo pidas, quiero que sepas que no te voy a dar más dinero. —El silencio se hizo pesado —. Sé que eres un buen chico, pero no apoyo tu comportamiento. 
 
         Carlos se quedó mirando a su madre a los ojos, algo pensativo y lamentándose de que no estuviera su padre. Discutía con él, pero su padre últimamente siempre terminaba pidiéndole a su madre que dejara el tema, y al final él se libraba de sermones. 
 
         —¿Acaso crees que he olvidado lo que hiciste con el dinero de tu trabajo? No solo timaste a tu empresa, también nos estafaste a nosotros. Hubieses acabado en la cárcel de no haber sido por nosotros. Mejor dicho, de no haber sido por tu padre hoy estarías tras las rejas. Yo estaba muy enfadada, no quería pagar la deuda. Le dije a tu padre que yo no ayudaría jamás a un ladrón; aunque ese ladrón fuera mi hijo. Pero él insistió en darte una oportunidad. Dijo que cualquiera podríamos cometer un error. Y yo cedí.
 
         —Dime una cosa mamá, él… ¿Cómo le conociste? —Intentando desviar el chaparrón que intuía que se le venía encima.
 
         Palmira cayó en el cepo, dibujó una suave sonrisa, y acarició la cubierta del libro que mantenía sobre su regazo, con la punta de sus temblorosos dedos.
 
         —Era un chico muy atractivo, y para mí todavía lo es aunque no lo creas, con tus mismos ojos marrones, bueno, en realidad eres tú quien tiene sus ojos, y el mismo hoyuelo en el mentón; siempre sonriente, le era fácil olvidarse y perdonar, era amable con todo el mundo. Un día, quedé con mi prima Luisa en una cafetería para tomar café. Ella no  se presentó. Después de esperarla más de media hora, pedí un café y cuando fui a pagar el camarero me dijo: «Está pagado». Le pedí que me dijera quién había sido para darle las gracias. El chico que me invitó a café… era tu padre. 
 
         Palmira suspiró. Y Carlos palmeó sobre la mano de su madre. Lo último que él deseaba, era ser motivo de pesar para su madre. Ella siempre había sido el hombro donde él tantas veces dejó derramar sus lágrimas sin ningún tipo de complejo. Los hombres no lloran, le decía siempre su padre con sarcasmo. El recuerdo de esa frase le hizo sentir rabia. Sin darse cuenta, contrajo el rostro con expresión de desagrado.
 
         —Se lo que estás pensando, Carlitos, y es mejor que no lo hagas… porque estás completamente equivocado, observa tu reflejo como en un espejo y ocúpate de tu familia. La estás abandonando. No hagas que me arrepienta de…
 
         —¿De qué? ¿De haberme traído al mundo? Ahora me doy cuenta. Tú también estás de su parte. No lo entiendo.
 
         —Te repito que estás en un error. Cuando me quedé embarazada, él deseaba una niña con todas sus fuerzas. Estabas tú y tu hermano, y él soñaba con una princesita, eso es lo que decía… una princesita.
 
         Cuando nació Blanca, la cogió entre sus brazos y la miró con una ternura que yo desconocía en él «Ya no necesito nada más», dijo. 
 
        Carlos sintió como si una puñalada se clavara en el centro de su corazón. Bajó la mirada hacia sus dedos por el anverso y el reverso, como si tuviera que asegurarse de que no le faltaba ninguno de ellos. Levantó la vista, arrugando la frente y arqueó las cejas. Carraspeó.
 
         —Siento decepcionarte. Pero, ¿dónde quieres llegar mamá?
 
         —Cuando ocurrió el accidente su mundo se derrumbó como un castillo de naipes.
 
         —Tú lo has dicho. Fue un accidente, yo no tuve la culpa —dijo de mal talante.
 
         —Lo sé Carlitos. Nadie está de parte de nadie, tu agresividad no tiene razón de ser. ¡Tu padre es bueno! Pero su incapacidad para superar el duelo le ha condenado a vivir entre el dolor y el resentimiento. Ojalá existiera la medicina para curar su dolor.
 
         —¿Y yo, qué tengo que ver?
 
         —Tenía que encontrar la manera de justificarse; y lo más fácil fue señalarte con un dedo inculpador… pero la vida es un cúmulo de sorpresas y misterios que terminan resolviéndose.
 
    
 
         Carlos salió de sus recuerdos, al escuchar por megafonía:                                      
 
    «El barco arriba a las 15:00 horas, a las 15:15 horas atraca en el muelle». 
 
         Ciento catorce kilómetros, y tres horas de viaje a través del mar Mediterráneo le separaban de los suyos, de su vida. Se dirigió caminando, por la avenida de Santa Eulalia, después de desembarcar del ferry-balearia. Todavía no tenía alojamiento, pero era temprano y en primer lugar quería encontrar una zona de su acomodo. Después de casi una hora de caminata tuvo la impresión de haber pasado varias veces por el mismo sitio, se sentía como en un laberinto, empezaba a notarse cansado, tenía sed y su estómago rugía como un león. Al pasar por la plaza de los desamparados se tropezó con lo que necesitaba, bar La Muralla. Resopló de alivio y determinó entrar para calmar la sed y llenar el estómago. 
 
         —Perdone —le dijo al camarero, apoyándose sobre una vasta barra de madera y levantando el dedo índice en el aire—. Acabo de llegar, y trato de encontrar un buen alojamiento. ¿Me podría aconsejar? 
 
         —Está rodeado de alojamientos por todas partes amigo —le hizo saber el camarero, con una sonrisa avinagrada en los labios mientras sujetaba una bandeja sobre una mano abarrotada de vasos usados, y ceniceros colmados de colillas—, pero claro… también depende de lo que quiera gastar —le indicó frotando el pulgar y el índice repetidamente—. Supongo que buscarás una zona animada, como todos los jóvenes que llegan a la isla. ¿No?
 
         —Bueno sí, la verdad es que necesito animarme un poco —le contestó al camarero.
 
         —Pues entonces debes dirigirte a San Antonio, en la zona Oeste, allí los alojamientos son los más económicos y no están nada mal. Además de ser el centro de diversión nocturna. Y si eres de los que les gusta contemplar las puestas de sol, entonces te recomiendo el Café del Mar, dicen que tiene  una magia singular.
 
                                                          
 
    
 
   * * *
 
    
 
    
 
         Hacía algo más de tres semanas que se alojaba en aquella paradisiaca isla, y casi dos, que no sabía nada de Fernando. Y eso le resultaba bastante extraño. No era normal. ¿Dónde se habría metido? ¿Le habría sucedido algo? Aquel chilindrín había conseguido que llegara a apreciarle, y como una cosa lleva a la otra… la desazón también estaba presente.
 
         Fernando era un tipo que conoció el segundo día de desembarcar en Ibiza. Se preguntaba si aquel encuentro fue casual o cosa del destino. Pero lo cierto es, que Fernando se pegó a él como una lapa a las veinticuatro horas de poner los pies en aquella porción de tierra rodeada por el mar Mediterráneo.
 
         Carlos había decidido alquilar un ciclomotor para moverse libremente por la isla. Le ponían nervioso las colas y las largas esperas de los autobuses.  Aquel día disfrutó de aquel paseo lento, demasiado lento para su gusto, pero el motor de aquella motocicleta era de poca cilindrada y no desarrollaba demasiada velocidad. Pero en aquellos momentos se encontraba justo en el centro de una fase apática, y no le importaba en absoluto. Ahora lo que deseaba era relajarse, pensar tranquilamente lo sucedido, y pasar unas horas en Dalt Vila, como le llamaban los ibicencos, o Ciudad Alta. 
 
         Aquel barrio era la parte más antigua de la ciudad, ubicado sobre un cerro y bordeado de murallas que en su momento los protegía de piratas y otomanos, según había escuchado en una ocasión a un guía turístico describir a un grupo de asiáticos que  se arremolinaban a su alrededor cargados de todo tipo de cámaras fotográficas, que disparaban flases a cualquier cosa: balcones, ropa tendida, una piedra, una pequeña planta que se abría paso sobre el asfalto. Cualquier cosa les resultaba interesante para ser capturada por aquellos objetivos.
 
          Carlos dejó su modesto transporte aparcado, necesitaba estirar las piernas y… pensar, pensar y pensar sobre el marrón que había dejado en la península. Y en cómo sacarse aquella espina, que en realidad le causaba indiferencia. Los sentimientos ya no eran prioridad, ya no se recreaba en ellos.
 
          Fue recibido por dos estatuas romanas, que flanqueaban el portal de Ses Taules, después de subir una pendiente y un puente levadizo. Nada más traspasar aquella puerta, se encontró con un patio adoquinado hasta la plaza principal. Bajó por una estrecha e inclinada calle, entre blancas y resplandecientes casas. El encalado de las fachadas, relumbraban más intensamente con la luz especial que traía la cercanía del mediodía. 
 
         Pocas veces se había  detenido a admirar un paisaje. En las escasas ocasiones que lo había hecho, siempre había sido a través de Lucía. Pero desde la calle la Pedrera era imposible no hacerlo. Se quedó contemplando toda la majestuosidad y belleza que sus ojos podían abarcar. Se sintió como en otra época al descubrir aquellos viejos y desgastados cañones, en los parapetos del baluarte, como atalayas frente al mar, preparados y dispuestos para defender la ciudad.
 
         Fue entonces cuando se le acercó aquel tipo con aspecto bastante descuidado: bajito, escuálido, con el pelo largo y grasiento, las arrugas del cuello bajo la barbilla rellenas de mugre. Un perrito famélico, de orejas gachas, sin raza y de un sucio pelaje color canela, que le seguía trotando, jadeante y con la lengua colgando. Los dos tenían la misma imagen fantasmal. 
 
         Se notaba bastante nervioso e inquieto, sudoroso, y no dejaba de mirar a todas partes, como desconfiando de todo lo que le rodeaba,  incluso de él mismo. 
 
         Dio un paso atrás y se puso en guardia, al mismo tiempo que el pequeño can.
 
         —¿Qué quieres? —le preguntó él, algo desconfiado.
 
         —Ho… hola, colega —le dijo torpemente. Arrastrando las palabras y esforzándose para pronunciarlas. 
 
         Muchos hubiesen pensado que era un chiflado, un trastornado. Pero Carlos, sabía de sobra, que era un drogata, con un mono no…, un King-Kong que no lo saltaba un galgo. De eso entendía él por su propia experiencia.
 
         Creyó que entre ellos dos había una diferencia abismal. En esos momentos de su vida, el tupido velo que cubría sus ojos no le permitía ver que estaba equivocado, porque en realidad la diferencia entre ellos dos no era tan profunda, como él pensaba.
 
         «¿Qué es lo que estoy suponiendo? Seré cabrón. Hay que joderse. Es más fácil reconocer que yo también soy un drogata. Eso sí… con diferencia, pero lo soy. Está claro que es un mangota y yo no lo soy».
 
         —No soy tu colega —contestó Carlos, un tanto receloso.
 
         —Per… perdona. Estoy fatal tío. No me aguanto el mono. 
 
         —No hace falta que lo jures. Se te ve desde la península. Y… ¿qué es lo que quieres de mí? Si puede saberse.
 
         —Me llamo Fer… Fernando, y quería preguntarte si alguna vez has experimentado lo que… lo que se siente al escuchar el can… canto de las sirenas, cuando uno se coloca en esta isla.
 
         Carlos soltó una sonora carcajada.
 
         —¿Estás de coña o te quieres quedar conmigo?
 
         Fernando se pasó la manga de la camiseta por la nariz y encogió los hombros.
 
         —Te lo juro, co… colega. Aquí es posible. Se escuchan. Es una tierra mágica.
 
         Se giró al escuchar el sonido de unos tacones de un par de chicas que bajaban hacia allí, riéndose y haciendo equilibrios sobre los adoquines con aquel inapropiado calzado.
 
         —Oye, estoy desesperado, no puedo… no puedo aguantar más. Si tú quisieras…
 
         —Si yo quisiera ¿qué?, habla de una vez ¡hostias!
 
         En ese mismo instante, empezaron a repicar las campanas de la catedral de Santa María, y Carlos que no se lo esperaba, dio un respingo.
 
         —Eso, que si tú quisieras ayudarme. Oye, solo… solo te pido un gramo, un fleje. Solo hoy… por favor, no te volveré a molestar, te lo juro ¡por estas! —Cruzó el pulgar sobre el índice y se los llevó a los labios besándolos.
 
         —¿Qué te dé cuartel? ¿Quieres decir que te compre o que te invite a coca? —le preguntó Carlos con retintín.
 
         Fernando metió las manos en los bolsillos de los desgastados vaqueros, y mirando hacia el suelo contestó que sí. El animal, que estaba sentado a su lado, pensó que lo miraba a él y empezó a mover el rabo, barriendo el suelo con él.
 
         —No me lo puedo creer —contestó Carlos, poniendo los ojos en blanco y levantando las cejas. 
 
         Se tomó un mínimo de tiempo, para reflexionar ante la propuesta de Fernando y sobre su deplorable estado. Aquel chico estaba mendigando un poco de nieve, como quien mendiga un mendrugo de pan. Tenía que pensar despacio y detenidamente. No quería meterse en líos. Al fin y al cabo no lo conocía de nada. Sí. Mejor rumiarlo todo y escuchar  a su conciencia antes de decidir. Ya había metido la pata en demasiadas ocasiones a lo largo de su vida. 
 
         La primera contestación fue que no.
 
         Fernando, que seguía con las manos perdidas en los bolsillos, le miró con ojos extraños, suplicantes y llorosos. No enfocaban a ninguna parte. Seguía espasmódico, tembloroso, sin apenas poder sujetar el labio inferior y sin ningún signo de agresividad.
 
         Aquel ente le daba cierta pena, y después de rechazar su súplica, la volvió a considerar.
 
         Carlos se frotó la cabeza con una mano, chasqueando la lengua, y  aclarándose la garganta para dejarse llevar por la empatía.
 
         —Está bien —dijo cediendo a aquella insólita petición—, supongo que, de sobra, conocerás dónde hay una gasolinera —preguntó en la jerga que ellos solían usar.
 
         Fernando, sintió descolocarse por la sensación que le causó aquella corta frase, que Carlos había dejado salir de sus labios, y soltó un profundo suspiro de alivio.
 
         —Gracias tío, gracias, gracias, gracias. Eres buena gente. Lo sabía. Te lo devolveré.
 
         Hizo el amago de querer abrazarle, pero Carlos dio una sacudida hacia atrás con un poco de repulsión y aquel tipejo se contuvo. 
 
         —Tengo una deuda contigo colega. Te prometo, te aseguro que algún día te lo devolveré. Entre tú y yo hemos abierto una cuenta de favores, y aunque sea lo último que haga en mi vida…, esta cuenta quedará zanjada.
 
         Carlos golpeó el aire con una mano. 
 
         —Vamos… antes de que me arrepienta.
 
         Los dos, junto con el pequeño can apresurándose tras ellos, se dirigieron caminando, calle abajo, pasando por el carrer Alt, hacia Sa Penya por una serie de callejuelas; todas igual de estrechas y empedradas. Carlos estaba un poco desorientado, aquellas callejas le parecían un verdadero laberinto.
 
         Fernando parloteaba sin parar, se le veía resuelto y animado.
 
         —Podrías callar un poco. ¡Hay que joderse como le das a la húmeda! Tío, me estás poniendo la cabeza como un bombo, chaval —le increpó Carlos.
 
         Fernando soltó una carcajada afónica. Al pasar junto a unas frondosas jardineras de buganvilla, que había sobre el alféizar de una ventana, no dudó en cortar un racimo de flores, alargando su mano temblorosa con la intención de entregársela a Carlos. 
 
         Carlos levantó una ceja al mismo tiempo que un extremo del labio superior, expresando cierto grado de aversión.
 
         —¡No seas capullo!, que yo no soy tu novia —Y le soltó un cachete.
 
         Fernando sonrió, dejando los pocos dientes que le quedaban al descubierto. 
 
         El paisaje iba cambiando al mismo tiempo que avanzaban, desde Sa Pedrera hacia Sa Penya. Farolas rotas a pedradas, basuras acumuladas por la mayoría de los rincones, feos y grotescos grafitis, cables arrancados, fachadas desconchadas, pasaron por delante de una casa con jardín, inundado de basura; y el olor… recodos que desprendían un fuerte olor a orina y excrementos. 
 
         —Espérame aquí —le dijo Fernando, señalando el portón de madera de una casa, que había dejado de tener el típico encalado blanco de las fachadas, para transformarse en un feo y deteriorado revoco de grandes desconchones y antiestéticas y sucias pintadas.
 
         —¿Aquí? ¿Por qué tengo que esperar aquí? —preguntó Carlos frunciendo el entrecejo y un tanto mosqueado.
 
         —Estamos en los límites del Guano, y…
 
         —¿Guano?, ¿se hace llamar Guano? —preguntó, adoptando gesto de asombro y soltando una retumbante carcajada, mientras Fernando lo miraba con expresión interrogante.
 
         —Estiércol, Guano significa estiércol —le aclaró Carlos, sin poder contener la risa.
 
         Fernando abrió al máximo los ojos y levantó la frente, ante aquella chocante e inesperada información que le había ofrecido de Carlos.
 
          —No le gusta que ningún desconocido los… los traspase. Es muy desconfiado —puntualizó finalmente Fernando, girando repetidamente dos veces la cabeza hacia atrás por si alguien lo había escuchado,  esbozando una leve y forzada sonrisa. No lo podía negar, le tenía respeto al camello…, o… ¿era miedo?
 
         —¡Oye, chaval! —le dijo Carlos, con un tono fuerte —hace tiempo que pasé de los treinta y ya vengo de vuelta. Este sitio no me agrada. Entre otras cosas, porque ni conozco ni me conocen. Así que te esperaré diez minutos; si no estás de vuelta en ese tiempo… me largo de aquí. 
 
         —Tran… tranquilo, solo tardaré cinco.
 
         —Pues mueve los pinreles con rapidez, ya estás tardando, colega.
 
         Carlos lo observó caminando calle abajo, sin brío, cansino, esforzándose por aligerar el paso; para terminar evaporándose entre los estrechos y sucios callejones
 
         Carlos suspiró y puso los ojos en blanco. Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros rebuscando el encendedor y la cajetilla de tabaco. Apoyó la espalda contra la fachada, se llevó un cigarrillo a los labios y le prendió fuego, tras la primera bocanada buscó más apoyo y dobló la rodilla descansando también la suela de su zapatilla en la sucia y descascarillada pared. 
 
         Estaba alerta a todo lo que se movía a su alrededor, miraba el reloj de su muñeca; llevaba la vista a izquierda y derecha, daba una calada al cigarrillo, volvía a mirar el reloj, otra vez la mirada a izquierda y derecha.
 
          Dos niños bajaban chillando y riendo, en una bicicleta medio escacharrada. El mayor no tendría más de siete años y el pequeño, que no aparentaba ni los cinco, iba sentado sobre el manillar. Se reían porque iban haciendo piruetas y a punto estuvieron de estamparse contra él, al pasar por su lado. 
 
         —¡Eh, cuidado! —les regañó. 
 
         El mayor de ellos, levantó el dedo corazón hacia arriba en señal de burla. 
 
         —¡Que te jodan, capullo! —le gritó rechiflándose de él. 
 
         —¡Malditos mocosos, descarados! 
 
          Por una estrecha callejuela subía con parsimonia la figura encorvada de una mujer anciana, tirando de una estructura metálica con dos ruedas; una de ellas torcida. Carlos supuso que aquello en su día, debió ser un carrito de la compra. La anciana llevaba sobre el carrito una garrafa de agua, atada con un trozo de soga. Sujetaba su cabello blanco con una vistosa diadema rosa de plástico rígido, sus lóbulos perforados, se habían rasgado tanto con el paso de los años, que parecía que el peso de los colgaderos pendientes iban a romperlos del todo. 
 
         La anciana llegó al portón donde él estaba apoyado, con la respiración agitada, e hizo un alto en el camino para recuperar el aliento.
 
         —Bon día, jove —saludó la anciana en su argot.
 
         —Buenos días, señora —contestó, devolviendo el gesto cortésmente, pero con una sonrisa forzada. Todavía le quedaban restos de indignación por el comportamiento de los niños de la bici.
 
         La mujer, al advertir que él contestaba en castellano, quiso ser educada y seguir hablando en castellano.
 
         —Nene —le dijo, como si lo conociera de toda la vida —.Veo que no eres de por aquí.
 
         —No. Solo estoy de paso.
 
         —Est molt maco… perdón…, eres muy guapo para estar por este barrio, esta parte de la ciudad no es para turistas. Si me permites el consejo.
 
         —No. Yo… —titubeó Carlos—. Solo estoy esperando a un amigo.
 
         —¡Ya! —dijo la anciana torciendo el gesto.
 
         Volvió a tirar del improvisado y destartalado transportador de peso, mientras iba murmurando y mascullando. No m´agrada el que feu. Maldita droga, maleïda droga, maleïda droga, pobre joventut.
 
         Carlos bufó con fuerza mientras la observaba alejarse.
 
         Las palabras de aquella anciana fueron las que trajeron a la memoria las mismas que le dijo su madre candorosamente, aquel día sentada en el porche con el libro de Matilde Asensi entre sus delgadas manos. «No me gusta lo que estás haciendo». 
 
         Palmira se levantó con cierto esfuerzo, apoyándose en los brazos del sillón de mimbre. Se acercó a la cristalera que cerraba el porche y perdió la mirada en el horizonte, callada y pensativa. 
 
         Él se levantó y se le acercó, y engarzando su brazo con el de ella apoyó su cabeza sobre su hombro débil y tembloroso. Quería decirle cuánto la quería, pero permaneció en silencio.
 
          Palmira lo intuyó con aquel simple gesto; lo conocía de sobra y sonrió cerrando los ojos y suspirando condescendientemente.
 
         —No dejes que las cosas se te vayan de las manos, hijo.
 
         —No te preocupes, Palmira —llamándola por su nombre cariñosamente y con actitud zalamera.
 
         Ella se giró. Lo abrazó y se separó un poco para mirarle a los ojos, le cogió las mejillas con las palmas de sus manos y le besó en la frente.
 
         —Gracias, hijo, sé que tu corazón está lleno de voluntad y buenos sentimientos.
 
         —¿Sabes, mamá?... quiero que sepas que contigo nunca me he sentido solo —le declaró a su madre con un nudo en la garganta—.Intentaré dar marcha atrás.
 
         Palmira admitió con la cabeza, sin borrar la sonrisa con los labios apretados.
 
         —Carlos. Si tienes que tomar una causa para luchar… esta es la tuya. Pero tómala ya, porque la vida se me escapa sufriendo.
 
         La rememoración de aquellos momentos con su madre se difuminaron cuando, por fin, vio aparecer a Fernando acompañado por un tipo, de piel oscura y no precisamente por el bronceado. Un personaje de lo más extraño y singular, con grandes entradas en la frente, a causa de la escasez de cabello, un fino bigote sobre el delgado labio superior y pómulos exageradamente pronunciados. Uno de sus zapatos llevaba un alza de unos cinco centímetros de altura, renqueaba un poco. Era Bangui.
 
          En una mano llevaba algo que a Carlos le asombró… ¡un sombrero de copa! «¡Un tipo de lo más extravagante!», se dijo a sí mismo.
 
         Él miró su reloj. Seis minutos; aquel chisgarabís de Fernando había cumplido su palabra. Eso le daba puntos a su favor.
 
         —Ho… hola Carlos, ¿lo ves?, te dije que no tardaría. Te presento al Guano.
 
        Carlos extendió la mano con intención de estrechársela; pero el camello la rechazó, y se llevó la chistera a la cabeza encajándosela con firmeza, como si aquel sombrero fuera una prolongación de sí mismo. Él retiró la mano que se había quedado colgando en el aire, y la metió en el bolsillo.
 
         ¡Maldito imbécil!, ¿qué quería demostrar con esa acción? Seguramente era una manera de dar a entender quién mandaba allí. Y ¿qué? A él, tampoco le importaba demasiado. Más bien le importaba un carajo. «Que te den». Podía haberle dicho, pero no se atrevió.
 
         Cuando las palabras salieron de su boca, observó que tenía un fuerte acento extranjero, pero eso no le impidió apreciar que parte del alma de aquel frío y engreído personaje era turbia, oscura y no demasiado limpia. Un hombre gris. Mejor desconfiar de él. Ya tuvo bastante con la experiencia que sufrió con el portugués, en Alicante. 
 
    
 
         Después de que los dos esnifaran la coca, Fernando se avivó, dejó de temblar; dijo que se sentía feliz, eufórico; pero muy lejos de ser una euforia agresiva, era más bien la sensación de encontrar un mundo tranquilo, melancólico y sosegado. Un mundo donde solo existía él; mientras lo demás no importaba. Le dio por hablar.
 
         —¿Sabes?, antes de conocer esta mierda, yo era feliz. Pero era otro tipo de felicidad distinta a la que siento en estos momentos.
 
         —Distinta  ¿en qué? —preguntó Carlos, mientras se reencontraba con sus propios demonios.
 
         —¿A qué va a ser, tronco? A esta que me hace sentir el jodido polvo dentro de mi cerebro —Fernando había dejado de tartamudear y hablaba con seguridad—. Aquella felicidad era la que yo deseaba: se podía palpar, contemplar, sentir en el corazón y hasta respirar. Pero se me torció la vida; no sé cómo, pero lo cierto es que estoy aquí; escondiéndome en los agujeros como las sucias ratas, arrastrándome como una babosa. 
 
         La curiosidad de Carlos empezó a inflarse como un globo lleno de ira y de rabia. Pero quiso ser prudente y no entrometerse demasiado en la vida de aquel pobre diablo. Dejó que Fernando continuara a su ritmo. 
 
         —Mi familia es, digamos de clase media alta. Nunca me ha faltado de nada, pero mis padres hacían que me lo ganara, siempre me exigían que pusiera empeño; que luchara por ganarme cualquier cosa.                                                    
 
         Una vez les pedí una moto; me enamoré de una Kawasaki w 650. «Muy bien», me dijo mi padre. «Pero no es gratis». Tuve que aprobar todas las asignaturas con sobresalientes, y después, en mis vacaciones, pintar toda la fachada de casa, entera… y yo solo.
 
         —Oye, capullo, ¿y lo conseguiste? —quiso saber Carlos con los ojos abiertos y redondos como monedas.
 
         —Lo conseguí. Ya lo creo que lo conseguí. Además, después era el único que poseía una moto. Ninguno de mis amigos tenía  —soltó una carcajada —, las chicas me rifaban. Un día, conocí a una chica con el cabello tan dorado, que deslumbraba con los rayos del sol, y los ojos de un azul tan claro, que casi se trasparentaban. Me enamoré de Ángela hasta el tuétano. 
 
         A Carlos empezó a entusiasmarle aquella historia. Su principio de euforia comenzó a flojear. Se acomodó y escuchó con interés, quería saber más.
 
         —¿Y qué más pasó? —quiso saber.
 
         Fernando levantó una mano avanzando con ella hacía adelante, en señal de… sigo contando.
 
         —Éramos como dos piezas de un puzle que se ajustaban a la perfección. Nos gustaban las mismas cosas, pensábamos igual y teníamos las mismas ambiciones. Demasiado perfecto; creo yo. Un día me llamó por teléfono, y me dijo que esa tarde no podríamos vernos, porque su madre le había pedido que la acompañara a la consulta de un médico. «¿Me echarás de menos?», le pregunté.
 
         «Ya te echo de menos», me contestó ella, emitiendo un dulce y cariñoso ronroneo a través del auricular «Te quiero. ¿Lo sabes princesa?», le dije como un bobalicón enamorado.
 
         —¿Sabes lo que me contestó ella? —preguntó apoyando su mano sobre el hombro de Carlos.
 
         Carlos se encogió de hombros con un gesto de desconocimiento.
 
         «Claro que lo sé, bizcochito mío… Muak. Coge ese beso, es para ti. Hasta mañana». Y colgó.
 
         —Eso fue lo que me dijo. ¿Te has percatado de algo en la frase, colega?, ¿qué te daría que pensar?
 
         Carlos, lo pensó un segundo:
 
         —¿Qué es más cursi que un guante quizá? 
 
         —No. Fíjate, yo le dije: te quiero. Y ella no me lo devolvió. Solo me envió un beso y colgó, antes de que yo le preguntase si me quería. Yo en ese momento no me percaté. Fue después cuando lo vi claro.
 
         —¿Y qué sucedió después?
 
         Fernando, se quedó mirando un horizonte vacío, mientras los recuerdos de lo que proseguía le torturaban una vez más.
 
         —Llamé a mi amigo Santiago. Quedé con él y otros dos más: Alejo y Damián. Quedamos los cuatro para jugarnos unas birras en una partida de billar.
 
         «De cojones, tío, has llegado como anillo al dedo», me dijo Santi «Nos faltaba uno para la partida. A Juanjo le ha surgido algo y nos ha dejado tirados».
 
         «¿Quedamos donde siempre, en el bar La Roca?», le pregunté.
 
         «No, no, no… dijimos de ir al pub Harley, allí las mesas son de seis troneras, mucho mejores que la mesa del bar La Roca. A las cuatro, ¿de acuerdo?», me indicó Santi.
 
         —El pub Harley, era un local enorme. Todo era de madera, de un color parecido a la encina; techos, paredes, suelos y mobiliario. Decorado con cuadros y objetos referentes a la moto Harley; en el espacio libre de una de las paredes cercana a la zona de copas, descansaba entre dos grandes ventanales, una auténtica Harley, que era el encandilamiento de todos.
 
         Aquel pub se diferenciaba de los demás porque, debido a su gran amplitud, podía acoger varios ambientes como una gran sala de billar, zona de copas y zona de reservados. Decidimos jugar tres rondas con dos equipos; el equipo que perdiera dos rondas pagaba las cervezas. La primera ronda la perdimos Damián y yo. Antes de empezar la segunda, necesité ir al baño y para ello no tenía más remedio que hacerlo cruzando un pasillo escasamente iluminado, donde los reservados quedaban a un lado. 
 
         —Me lo estoy imaginando —dijo Carlos, con un tono tan débil, que Fernando ni lo escuchó.
 
         —Justo al pasar por delante de casi  el último reservado, escuché una risa familiar; sonaba igual que la de Ángela. Pero no podía ser. Ella estaría acompañando a su madre en la consulta. La curiosidad me empujó a mirar, con mucho sigilo y discreción. Mi corazón iba a mil. La impresión de lo que descubrí en aquel reservado me hizo dar un paso atrás, golpeando bruscamente mi espalda contra la pared. 
 
         Nando peinó su grasiento cabello desde la frente hasta la nuca, con los dedos de sus manos mientras se daba un respiro.
 
         «Pobre zarrapastroso», pensó Carlos. Todavía tiene secuelas y demasiado enquistadas. 
 
         —Me quedé helado como un témpano —continuó platicando —.No se trataba solo de la traición de Ángela. Era aún peor. Ahora todo encajaba; la excusa de ella y la ausencia de… —Fernando aspiró los mocos— la ausencia de mi amigo Juanjo en la partida de billar.
 
         —¡No jodas! —expresó Carlos, soltando un largo bufido.
 
         Fernando levantó la vista y miró a Carlos con un centelleo en los ojos, que nunca había visto en aquel pobre diablo. Y confirmando con la cabeza, continuó.
 
         —Le estaba magreando los pechos a mi Ángela por debajo de la blusa; y ella se dejaba hacer, mientras su lengua jugueteaba en el oído de Juanjo. 
 
         —¿Y no hiciste nada? —quiso indagar Carlos.
 
         —¿Qué iba a hacer? Él era todo lo contrario a mí; él, alto y fibroso y yo, más bien bajito y tirando a canijo.  No podía competir. El caso es que me quería morir. No podía reaccionar. Me quedé totalmente inmóvil allí mismo, con la espalda pegada en la pared y los pies atornillados en el suelo. La sangre se me aglomeró en las sienes, se me hincharon las venas y las aletas de la nariz se dilataron hasta dolerme. Cerré las manos apretándolas en puño fuertemente, y la respiración empezó a sonar fuerte y agitada.
 
         »Ángela, giró la cabeza y me descubrió allí; inmóvil, como una estatua de barro petrificado. Presenciando aquel cuadro que me envolvió en una espesa capa de impotencia, y me atrofió las cuerdas vocales…
 
         »”¡Nando!”» Gritó ella con expresión de lamento y desolación. Giré sobre mis talones y salí de allí a toda prisa. No di explicaciones a los demás, que esperaban junto a las mesas de billar…
 
    
 
         Aquel desolador relato de lo vivido por Fernando consiguió turbar a Carlos. «Menudo berenjenal». pensó. Una maraña de impotencia, oscurantismo y torpeza, le presionaba el pecho. Lo único que se le ocurrió en ese momento fue estirar la mano y pasarle un trago de la cuarta litrona de cerveza caliente que ya llevaban consumidas, e invitarle a un cigarrillo. 
 
         —¿Quieres un truja? —le ofreció, alargándole la cajetilla.
 
         Fernando aceptó, llevó el cigarrillo a sus labios y succionó una profunda calada, contrajo la boca frunciendo los labios repetidamente y soltó el humo formando un par de círculos flotantes en el aire. Luego carraspeó…
 
         —Estuve dos días vagando por las calles y llorando por los rincones — continuó narrando —.Alguien me captó a base de acecharme y cuando me arrumbé en el banco de un parque poco concurrido, al empezar a caer la noche dos sujetos se sentaron junto a mí. Uno de ellos tendría unos treinta años, de tez oscura, pelo liso y bigote tipo Richard, parecía árabe. El otro, bastante más joven pero más alto y delgado, cabello largo y recogido en una cola floja; hablaba con un acento que a mí me pareció gallego. Yo estaba absorto en mi raciocinio, con la cabeza gacha y la vista clavada en mis manos, que reposaban sobre mis piernas.
 
         —Hola, chaval —me dijo el más joven.
 
         —Alcé levemente la cabeza y miré de reojo. «Hola», le contesté.
 
         —Parece que hoy no tienes muy buen día —quiso husmear muy amablemente el del mostacho.
 
         —Levanté los hombros con indiferencia sin pronunciar una palabra.
 
         —Oye muchacho, a pesar de lo que tú creas hoy es tu día de suerte. Soy tú ángel protector y estoy aquí para traerte felicidad.
 
         »”Valiente capullo el moro este. ¿Quién le ha dado vela en este entierro? ¿De qué vas?”, lo pensé, pero no se lo dije.
 
         »”Joder tío, tú no te pareces a ningún ángel, no tienes alas. Así que déjame en paz”. Esa fue mi contestación, sin molestarme en mover ni un solo músculo. Los dos individuos se carcajearon a mandíbula partida. El más joven dio un codazo al marroquí discretamente. Pero yo lo advertí con el rabillo del ojo. Me escamé un poco; aunque de nada me sirvió, claro.
 
         »”Mira… por ser tan ocurrente, y tan sembrado… hoy te invito a ser feliz porque me has caído de puta madre chaval. Te lo mereces”. 
 
         »Después de aspirar por la nariz, aquel polvo blanco por primera vez…sentí aquella sensación placentera… disfruté de una hermosa…, luna de miel…tú ya me entiendes. Desde aquél día ya no paré. Primero, la consumía los fines de semana, después cada dos o tres días. Y al final…  Un día tras otro día, y otro y otro…
 
         ¿Cómo no iba a entender? De sobra entendía él lo de, la luna de miel. Lo que a Fernando le sucedió, era él mismo, reflejado en un espejo. Él comenzó consumiendo de igual manera. La diferencia era que su cabeza se llenaba de voces y demonios, y Fernando se llenaba de nostalgia. Tenía que reconocer que la dependencia a aquellas sustancias, habitaban enroscadas en él como un caracol dentro de su concha.
 
         —La tristeza se instaló en mi alma para terminar enrocándose en el día a día. No era difícil intuir que todo comenzaba a desmoronarse. La decepción se encargaba de romper en pedazos algo dentro de mí; seguramente irreparable y sin posibilidad de atacar aquella rutina.
 
    
 
    
 
                                                              * * *
 
    
 
    
 
         Después de un par de días, sin tropezarse con Fernando, después de haber oscurecido, éste le sorprendió cuando se disponía a buscar algún garito de los muchos que había en el puerto deportivo, donde poder acomodarse; aquellas tascas solían estar amenizadas con música en directo, y con entretenidos y vistosos desfiles de go-gos disfrazadas de provocativas conejitas, diablesas y ángeles picarescos, exhibiendo bronceadas y brillantes pieles semidesnudas, como reclamo para las fiestas de sus respectivas discotecas, entre una indefinida mezcla de distintas nacionalidades.
 
          Un verdadero hervidero de gente en movimiento, arriba y abajo, cruzándose de un lado a otro de la calle, las terrazas llenas de gente tomando cervezas frías, refrescantes copas y devorando platos típicos de aquella porción de tierra rodeada de agua por todas partes. Risas, carcajadas, conversaciones elevadas de ánimo.
 
    
 
         —Hoy invito yo —le dijo, metiendo su mano en el bolsillo del raído pantalón, y dejando asomar discretamente una pequeña bolsa de cocaína.
 
         —¿De dónde has sacado ese saco? —le preguntó Carlos extrañado.
 
         La expresión en sus ojos se ensombreció por un momento, pero fue rápido, en reaccionar.
 
         —Un turista generoso —fue su contestación, desviando la vista hacia el hombro de Carlos,  como si hubiera visto algo insólito sobre él.
 
         Él sabía que mentía, pero no quiso forzarlo más. Desgraciadamente, al día siguiente lo descubriría. 
 
         —Oye colega, primero me gustaría cenar algo ¿Tienes jalufa? —.Le preguntó Carlos.
 
         Fernando miró a sus pies y el perro emitió un leve quejido, mirándolo con ojos lastimeros. Como si hubiera entendido aquella palabreja.
 
         Carlos paseó la vista alrededor buscando, entre la aglomeración de la gente, alguna tienda de ropa. Allí solían estar abiertas hasta altas horas de la noche intentando hacer el agosto, y poder aguantar mejor el invierno.
 
         —Ven, vamos a maquearte un poco.
 
         Fernando se sonrojó, e intentó alisarse con las manos la pechera de su zarrapastrosa camisa. 
 
         —Oye, yo creo que no es necesario. Aquí nadie se fija.
 
         —¡Oh, sí!, ya lo creo que es necesario. Das asco tío. Vamos, acompáñame y no seas tan capullo.
 
         Carlos hizo un gesto de aprobación con la cabeza, cuando el chico se puso la camisa blanca de algodón de cuello Mao, y abotonada en el pecho con cuatro botones de coco.
 
         —Esto ya es otra cosa, ¿lo ves? No soy tan miserable como dicen las malas lenguas. 
 
         Fernando metió su mano hasta el fondo del bolsillo, rebuscando un par de monedas de cien pesetas; era su único capital, y quiso dárselas a Carlos. Pero este se opuso.
 
         —No, tronco es un regalo —rehusando el aceptarlas y apartando su mano hacia atrás —. Seguro que ha transcurrido el día sin que a malas penas te hayas llevado cacho a la boca; ni tú, ni el chucho. Mejor papeamos algo. Y después nos pegamos una fiesta. ¿Hace?
 
         Fernando lo miró con los ojos brillantes, llenos de agua, avergonzado y pesaroso. 
 
         —Yo… yo, yo, estoy tieso colega —dijo rascándose la cabeza a la altura de la coronilla.
 
         —Tranquilo tío hoy invito yo. Además, ¿tú me acabas de invitar a una checa, no? —le dio unas palmadas en la espalda.
 
         Los dos pasearon la vista alrededor, intentando encontrar alguna mesa libre de alguna de las terrazas de los bares y restaurantes. El ambiente saturaba los oídos con decenas de voces y timbres distintos; era como los cacareos de cientos de gallinas en un corral.
 
         No encontraron ninguna y finalmente decidieron buscarla dentro de los locales, y allí hubo suerte. Aunque el bullicio y el alboroto en el interior del recinto resultaba más retumbante que el hormigueo de la calle; música, vasos tintineando, las fichas de dominó golpeando el tablero de las mesas, risas y el rumor de las conversaciones en varios idiomas, inflaban los oídos de tal manera que había que afinar la atención, y apoyar la mano ahuecada detrás de la oreja al fin de poder percibir mejor el diálogo entre ellos dos.
 
          Al fondo había un grupo de hombres que ocupaban dos mesas contiguas; en una jugaban con cartas, y en la de al lado al dominó, dedujo Carlos por el golpeteo de las fichas de marfilina contra la mesa. Una densa nube de humo generada por los cigarrillos y algún puro de los jugadores, ya entrados en edad madura, flotaba sobre sus cabezas.  
 
         Enseguida se acercó una bella y atractiva camarera, que desencadenaba sensualidad en cada parpadeo de sus pestañas; aquella chica desprendía una capacidad especial de atracción, al tensar su labio superior para sonreír dejando entrever sus blancos dientes.
 
         —Hola chicos —saludó con un leve, pero inconfundible acento inglés.       Carlos se fijó en la placa que llevaba prendida con su nombre, sobre su pecho en un ceñido uniforme. April. Bonito nombre, y bonita mujer, pensó Carlos.
 
         —¿Qué vais a tomar? —preguntó mirando directamente a Carlos, con una libretita apoyada sobre una de sus manos,  y un bolígrafo en la otra.
 
         —¿Tú qué nos recomiendas? —le cuestionó él, con una sonrisa de oreja a oreja.
 
         —Una borrida de rajada; con una base de raya, patatas y huevos con un buen vino autóctono de uva monastrell, y de postre un flaó elaborado con huevos y queso.
 
         Los dos colegas cruzaron una mirada de complicidad, tan pronto como ella se giró dándoles la espalda y marchando a toda prisa en dirección a la cocina, para entregar la comanda. Se embelesaron mirando el pompis de la chica y resoplando al mismo tiempo.
 
         Durante la cena, Carlos fijó su atención en el ir y venir continuo y apresurado de April de una mesa a otra, con la bandeja cargada de platos calientes y vasos de bebidas frías. No podía apartar los ojos de ella. Tenía que hacer un verdadero esfuerzo para no mirarla.
 
         En un par de ocasiones, o quizá más, se encontraron sus miradas casualmente en las que ella siempre le sonreía.
 
         —Nando… ¿Conoces esa piba?
 
         —¿Cuál? —preguntó levantando las cejas con gesto de incomprensión.
 
         —A la camarera. April, creo que se llama. —Señaló con el mentón, intentando disimular.
 
         —No —negó con la cabeza lenta y repetidamente y regresando la vista al cuchillo y tenedor, que en ningún momento había soltado de sus manos.
 
         —Me parece que le gusto. Es de esas chicas que apetece acostarse con ellas. Y además creo que quiere algo. Al menos, a mí me lo parece.
 
         Fernando sonrió con un gesto pícaro, ante la suposición de Carlos, y volvió de nuevo la cabeza buscando a la chica con la mirada.
 
         —Buena pesca colega —le confirmó, levantando el pulgar con el puño cerrado.
 
         Carlos soltó un soplido de agrado.
 
         A falta de los cafés les bastó una mirada entre ellos dos para entenderse.
 
         —Tengo que ir al baño a… eso —dijo Fernando levantándose al mismo tiempo.
 
         —De acuerdo yo paso en el segundo turno. También necesito ir al water.
 
         Antes de que Fernando llegara al aseo; April ya estaba junto a la mesa, con la bandeja sobre la palma de su mano en perfecto equilibrio. Depositó dos tazas de café humeante sobre el mantel desechable y dos chupitos de licor de hierbas ibicencas.
 
         Carlos quiso aprovechar el momento; era su ocasión, mientras Fernando estaba en el baño. 
 
         —¿Qué hace una chica tan guapa como tú en un sitio como este sirviendo mesas?
 
         «Qué idiota y poco original he sido con esta pregunta, tenía que haber rebuscado algo más atrayente y menos vulgar», recapacitó para sus adentros.
 
         Ella apoyó una mano en la cadera, y lo miró directamente a los ojos brindándole una amplia sonrisa.
 
         —¿Conocerte a ti por ejemplo? —le contestó con una sensual caída de sus párpados.
 
         «Pues… ya que hemos tomado confianza podemos quedar; buscar un rincón solitario en la playa y echar un buen polvo. Porque tía, no tienes ningún desperdicio. Y seguro que esos morritos la chupan divinamente». Aunque eso fue lo que pensó; no se lo dijo. No podía ser tan vulgar y grosero. Mejor manifestarse amable y simpático.
 
         —¿Te apetece que nos veamos cuando acabes tu turno? —optó por preguntarle finalmente.
 
         Ella dio medio giro sobre sí misma con la bandeja en el aire, le guiñó un ojo y se dispuso a dirigirse a la barra. Rotó su cintura y volvió la mirada hacia él, y le dijo: «A las dos» levantando a la altura de su hombro una mano, con dos dedos extendidos; «en punto», aclaró. Sin perder la sonrisa.
 
         No pudo evitar soltar un bufido al notar que se le acababa de despertar el deseo.
 
         Cuando ya se disponían a abandonar el local Carlos buscó con la mirada a su conquista de aquella noche. Cuando sus miradas se encontraron él dibujó en el aire unos círculos, rotando horizontalmente hacia delante con su índice y moviendo los labios silabeó, «luego nos vemos». Ella asintió con la cabeza y volvió a guiñarle un ojo.
 
    
 
    
 
                                                          * * *
 
    
 
    
 
         —Oye tronco —le dijo Carlos, mientras le echaba el brazo por encima de los hombros amistosamente, e iniciaban la marcha por las inmediaciones de San Antonio. 
 
         Fernando giró la cabeza hacia su hombro dirigiendo la vista a la mano de Carlos, que reposaba sobre su clavícula. Ya casi no recordaba una muestra de amistad hacia él de ese tipo, y aquel detalle le hizo sentirse agasajado, y le engrandeció. Volvió a girar la cabeza y miró a su colega con gesto interrogante.
 
         —Me pareces buen tío —añadió Carlos —.Es como si te conociera de toda la vida. Y me estaba preguntando que… que si estás establecido aquí permanentemente…
 
         —¿Te refieres a que no sabes dónde vivo? —se le adelantó Fernando.
 
         Carlos asintió con la cabeza.
 
         —Si se puede saber, claro; es simple curiosidad. En algún lugar tendrás el nido, ¿no?
 
         Fernando liberó una risa casi muda y algo deslucida. Pero enseguida se animó.
 
         —¿Quieres verla? es aquí cerca. A solo diez minutos. 
 
         —Dabuti tío —confirmó Carlos, levantando el pulgar.
 
         Se dirigieron al noroeste por la calle Cervantes hacia la calle Valencia, después giraron a la izquierda por la calle Soledad hasta la avenida d´Isidor Macabich, hasta enlazar con la carretera de cala Gració. Tan pronto empezaron el recorrido por la carretera, el perrillo salió disparado adelantándose demasiado a ellos. 
 
         —¡Anchoa, vuelve aquí! —le llamó Nando, emitiendo después un largo silbido. El perro frenó en seco, y se sentó mientras barría el asfalto con el rabo, aguardando la llegada de su amo.
 
         —¿Anchoa? ¿El chucho se llama Anchoa? —El estallido de una gran carcajada retumbó en la solitaria carretera —.Hay que jorobarse tronco. Jamás se me hubiese ocurrido.
 
         Fernando se encogió de hombros y sonrió.
 
         Nada más dejar la carretera se internaron en un camino rodeado  de pinos hasta llegar a un sendero con una suave pendiente que bajaba hasta la cala Gració. Las figuras de dos hombres caminando y un pequeño can trotando entre sus piernas, se recortaban a contra luz de la luna.
 
         En el momento que pusieron los pies en la cala, de no más de cien metros de anchura, Carlos se descubrió a sí mismo, con los ojos tremendamente abiertos hasta lo que le permitía ver la luz de la luna llena. Aquella playa escondida le pareció un pequeño paraíso. El mar liso como un espejo, parecía de plata con el reflejo de la luna.
 
         —¡¡Joderrr tío!! ¿Aquí vives? ¿Serás cabroncete? —le dijo Carlos dándole una palmada en la espalda.
 
         Fernando, con actitud resignada, levantó un brazo y lo extendió con la mano abierta y los dedos estirados, girando la cintura y cubriendo la cala; desde la arena, pasando por los pinos, y terminando en el sereno mar, al igual que un torero victorioso saludando al público de la plaza. Después lo dejó caer al costado en muestra de «Este es mi refugio».
 
         —Te enseñaré mi agujero. Sígueme.
 
         El pequeño Anchoa ya estaba en el otro lado de la cala olfateando entre los rincones rocosos.
 
         Tomaron un estrecho derrotero, por la parte derecha de la cala, bordeando la costa hacia Gracioneta; otra cala a pocos metros de la que acababan de dejar a sus espaldas, aún más pequeña, pero igual de paradisiaca. Justo allí, entre las rocas se ubicaban unas pequeñas casetas de pescadores; construidas en piedra, vigas de sabina y puertas de madera.
 
         Fernando le explicó con todo lujo de detalles que aquellas casetas eran refugios marineros que estaban entre rocas y acantilados para protegerlos del mar, y el mal tiempo. Allí se guardaban aparejos de la mar: redes, cañas, curricanes, canastos, nansas y hasta embarcaciones en pequeños espigones hechos a mano. Algunas tenían más de cien años.
 
         A Carlos aquello le importaba una boñiga. Pero no se atrevía a cortarle el rollo a su escuchimizado amigo. Prefirió centrarse en el rumor de las olas, y dejar que Nando se explayara a sus anchas.
 
         Al llegar a una de las casetas anexa, a una de aquellas rústicas dársenas, Fernando buscó en el hueco de unas rocas una descomunal llave y la introdujo en la oxidada cerradura del ancho portón de una vieja caseta. La abrió de par en par, pero apenas se veía nada, no había luz; solo el reflejo de la luna. 
 
         —Este es mi refugio, mi soledad y mi paz. Me gusta quedarme dormido con el sonido del mar de fondo; me relaja. Al principio, el grito de las gaviotas, interrumpía mi sueño con el amanecer, pero ahora ya ni las oigo. —Suspiró aliviado—.Sé que es un cuchitril pero, ¿sabes una cosa?
 
         Carlos negó con la cabeza.
 
         —Por las noches, cuando me siento aquí a  fumar, resulta que todo es mío; el mar, la luna, el sonido de las olas yendo y viniendo, la brisa y mis recuerdos.
 
         —Oye colega ¿se puede saber cómo llegaste hasta aquí? —Quiso indagar Carlos.
 
         —¿Te refieres a la caseta? —Él volvió a asentir con la cabeza —.Todos los días me acerco a la catedral de la Virgen de las Nieves a limosnear un poco para ir tirando; siempre saco algunas pesetas Un cinco de agosto, en la festividad de esta Virgen se acercó una mujer cercana a los sesenta años más o menos, media melena, morena con una mecha blanca en la parte de la frente, ojos negros rasgados y nariz afilada, entrada en carnes, pero guardando un cierto atractivo a pesar de su edad. Tuvo que ser muy guapa de joven. Me dijo que era viuda, que no tenía hijos y que llevaba mucho tiempo observándome. Me había visto en la playa viviendo como un robinsón, bajo unos plásticos y trapos atados a unos palos clavados en la arena.
 
         Como ella era muy devota, y  Dios no le había dado hijos pensó que era porque la Virgen quería que ella me ayudase a mí. Y pensó que cediéndome esta caseta yo estaría mucho más protegido y resguardado sería su buena obra; porque yo le había parecido un buen chico. Por eso me había elegido: por el hijo que nunca tuvo.
 
         —Joder chilindrín… me vas a hacer llorar, qué suerte tienes, cabrón —le interrumpió Carlos.
 
         —Ella me acompañó hasta aquí se puso frente a mí, me cogió por los hombros y mirándome a los ojos me dijo: «Cuida’t cari», y me dio la llave. Le pregunté: «¿Por qué yo?»
 
         Carlos no quería interrumpirlo y le dejó continuar.
 
         —Me contó una historia que me dejó paralizado; sentí una punzada de dolor que me agujereó de parte a parte.
 
        Fernando enmudeció unos segundos con aquel recuerdo, y con la mirada fija en el horizonte. 
 
         —Me habló de una mujer joven, nativa de Punta de Perella. Justo al otro lado de la isla. Se casó con un francés y tuvieron dos hijos. El francés le fue infiel y ella terminó sabiéndolo. Aquí en la isla hay pocos secretos. Ella le pidió  la separación y a partir de ahí, él salía de una depresión y entraba en otra. Un día ella, acompaño a sus hijos hasta el apartamento de él y lo encontró colgando de una soga. Aún respiraba y ella logró salvarle, pero entonces todo se volteó hacia ella —Fernando se aclaró la garganta—, los hijos se pusieron en su contra. La culpaban de la actitud que había adoptado su padre y no quisieron saber más de su madre. La situación cambió para ella; y no para mejor.
 
         Después de aquel rechazo, nadie podría predecir lo que ocurriría. La tristeza la golpeó y la pena se hizo dueña de ella. Terminó ahogando sus pesares en el alcohol… y el alcohol después se acompañó con la cocaína y seguidamente la heroína. Entró en un abismo del que ya no pudo salir y una mañana la encontraron en Punta Arabi. Con la espalda apoyada en el tronco de un pino, los ojos vueltos hacia arriba y una jeringuilla clavada en el muslo.
 
         —¿Estaba muerta?... —vaciló Carlos con cierta intriga.
 
         —¿Tú qué crees…?—la madre de la chica fallecida de sobredosis era una vieja amiga de Herminia. Y la vio enloquecer de rabia y desesperación; por el triste final de su hija—.No quería encontrarme un día en una cala, bajo un acantilado o entre matorrales, como encontraron a aquella chica. Eso me dijo. No sé… creo que el hecho de que Herminia se fijara en mí; fue de chiripa. Podría haber sido cualquier otro, en lugar se ser yo.
 
         Carlos se sorbió los mocos y se refregó los ojos acuosos con las manos.
 
         —¿Y sabes de ella?... de Herminia, de tu protectora.
 
         —Sí. Ella continúa yendo a la catedral todas las semanas. Casi siempre me lleva algo de fruta, y algún dulce, casi siempre Flaó, cocinado por ella misma. En una ocasión me trajo un tarro de miel, dorada y transparente. «Te dará fuerza», me dijo; y siempre pregunta cómo me va. Herminia es una mujer especial, y la vida también la ha dejado sola. En su rostro se refleja tristeza. Como a mí. Al fin y al cabo, estamos en la misma situación. Me refiero a la soledad, claro.
 
         —Oye tronco… —quiso consolarle Carlos —ese no será tu epílogo. Tú estás hecho de otra pasta. Tienes el don de adoctrinar a los demás. No te das cuenta, pero… 
 
         —¿Sabes lo que me hizo sentir bien con Herminia? —le interrumpió Fernando.
 
         Carlos sacudió la cabeza, con expresión interrogante. No quiso intervenir para que Nando no perdiera el hilo de la conversación.
 
         —El día que… que me di cuenta de que ella no sabía leer. Le propuse enseñarla con mucha prudencia. Cuando ella aceptó con un gesto de entusiasmo yo…, yo dejé de sentirme un hombre hueco. Después de que ella supo defenderse, un día le regalé un libro de segunda mano que compré en el mercadillo de Sant Jordi. Cuando lo abrió por la primera página, y consiguió leer y entender lo que había escrito en aquel libro, me miró con las lágrimas a punto de estallar, y me abrazó sin saber cómo agradecerme… 
 
         Carlos palmeó la parte izquierda de su pecho, con la mano derecha.
 
         —Estoy aprendiendo mucho contigo sobre la vida. Eres mi maestro.
 
         Fernando esbozó una risa forzada.
 
         Cuando Carlos miró el reloj de su muñeca a la luz de la llama del mechero, dio un respingo, y se levantó de un salto.
 
         —¡Mierda!... ¡en veinte minutos!, la cita con la camarera. ¿Y tú?
 
         —Yo, ¿qué?
 
         —¿Qué vas hacer ahora… vuelves a San Antonio?
 
         —No. Prefiero quedarme aquí con Anchoa —el perro levantó las orejas al escuchar su nombre.
 
         —Hasta mañana, pues.
 
         —Que tengas buena follada, ¡mamón! —le deseó Fernando. Levantó la palma de su mano y las entrechocaron entre sí.
 
                                                             * * *
 
    
 
    
 
         La luz de la mañana que espejeaba sobre el agua del mar, tranquila y serena, sorprendió a Carlos dormido en la playa. Despertó, rebozado en arena, solo y con el fular amarillo de April anudado a su tobillo. La imagen de aquella mujer, esperándolo… a su mente acudieron trozos de imágenes borrosas que le hicieron esbozar una sonrisa desvergonzada. April, llevaba  un sencillo vestido blanco, que le llegaba casi hasta los tobillos, justo para lucir unas bonitas sandalias planas, con el fular amarillo alrededor de su cuello. Aquel color destacaba en su preciosa piel bronceada, dándole un bonito toque dorado, que la hacía más atractiva.
 
         Se recreó recordando la noche vivida bajo las estrellas, con una mujer que apenas conocía. Retozando lujuriosamente y de cómo April se prestaba frenética, cuando él sumergió su lengua en sus partes esenciales y jugueteó con su excitada e inflamada vagina.
 
   
  
 

      Salió de aquel repaso de la noche anterior con un profundo suspiro y se levantó. Le dolía la cabeza. Se presionó el entrecejo para aliviar el dolor, necesitaba mear, miró a su alrededor, el sol cegaba sus ojos y se puso la mano a modo de visera recorriendo con la vista toda la cala, descubrió la silueta de unos cuerpos que pertenecían a un par de parejas, que dormían la resaca desperdigadas sobre la arena después de una noche de fiesta; el alcohol y las drogas, habían estado presentes durante toda la noche.
 
         Volvió a pasear la vista a lo largo y ancho de la playa; con gesto cansino y somnoliento. En el final de la cala junto a unas rocas negras, descubrió a Fernando sentado en la arena, con la barbilla apoyada sobre las rodillas encogidas hasta el pecho y con la mirada perdida en la línea donde parecía terminar el mar. Estaba tan cerca de la orilla que las olas llegaban hasta alcanzar sus pies, lamiéndoselos sosegadamente.
 
         «¡Joder!», se dijo a sí mismo, arrastrando la palabra. «Aquel bulto es…, es Fernando». Carlos intuyó que algo ocurría y poco a poco, dirigió sus pasos derrengados hacia Fernando.                                                             
 
         —No lo entiendo, Carlos.
 
         —¿Qué es lo que no entiendes?
 
         —La vida. Primero me da todo lo que podía desear: la chica de mis sueños, buenos colegas, unos padres comprensivos, una Kwasaki; felicidad plena. Y después, cuando empiezo a saborearla… ¡¡zas!! Me quita todo de un solo zarpazo. Vendí hasta mi preciosa moto, y todo lo que cayó en mis manos. Y aquí estoy. Mendigando limosna por las calles de esta tierra rodeada de agua, aislado de todos los que me importan para no…, para no hacerlos sufrir, y la soledad mata, tío.
 
         Carlos se sentó a su lado sobre la blanca y fina arena que no había podido apreciar por la noche. Rebuscó en sus bolsillos y sacó un cigarrillo, papel de fumar, un mechero, y un poco de costo. Cortó el extremo del cigarrillo, rasgó el resto y volcó el tabaco sobre la palma de su mano. Quemó el costo, y lo deshizo con los dedos sobre el tabaco que reservaba en el anverso de su mano, mezclándolo todo bien. Sobre el papel extendido puso la mezcla con mucho cuidado, lo lio, y enrolló la punta para que no se saliera la composición. Lo prendió; chupó con fuerza y se lo pasó a Fernando. Por un momento los dos quedaron en silencio: cada uno con sus pensamientos.
 
         Un caballito del diablo pasó volando a un palmo de sus narices. Fernando dio un manotazo en el aire sin llegar ni siquiera a rozarlo, pero logró ahuyentarlo.
 
         —¿Me vas a contar qué ocurre? —insistió Carlos.
 
         Fernando se sintió empequeñecer.
 
         —No es agradable. Y me da vergüenza. Mejor no.
 
         Carlos suspiró, sin querer resignarse.
 
         —¿Recuerdas cuando nos conocimos en la plaza la Pedrera? ¿Tú me llamaste colega, y yo te dije, que no era tu colega?
 
         —Sí —contestó él, con actitud apática.
 
         —Te mentí. Ya sabes que los drogatas, mentimos mucho. Y yo, te mentí porque sí soy tu colega. Así que será mejor que me cuentes lo que ocurre. ¿Oh, acaso ya no somos colegas?
 
         Carlos le pasó de nuevo el porro. 
 
         Fernando lo cogió; el porro le temblaba entre sus dedos, bajó la mirada al suelo, carraspeó, volvió a subirla enfrentándose a una confesión que lo había ultrajado. Se agarró las manos intentando que dejaran de temblar. Y volvió a carraspear.
 
         —¿Recuerdas cuando aparecí con la farlopa?
 
         Carlos asintió con la cabeza, para no interrumpirlo.
 
         —Me preguntaste de dónde lo había sacado, y yo te dije que de un turista generoso. 
 
         «¡Lo sabía! Sabía que mis sospechas eran acertadas», pensó Carlos para sus adentros.
 
         —Pues yo, también te mentí. La realidad no fue esa, fue otra muy distinta. 
 
         Carlos se pasó la mano desde la frente hasta la nuca sospechando lo peor. Pero prefirió seguir con los labios sellados, no quería que las palabras de Fernando dejaran de fluir.
 
         —Es cierto que el dinero lo obtuve de un turista; de un guiri… pero no fue por su generosidad. —Fernando, se pasó los dedos temblorosos por sus labios, y tragó saliva —.Fue… fue, un julandrón. 
 
         —¿Qué? ¡Me cago en la puta que lo parió! —se rebotó Carlos con una exagerada irritación, abriendo los ojos y cogiéndose la cabeza con las manos.
 
         Fernando se quedó anquilosado, con mirada angustiada y abochornado, abrazando fuertemente sus rodillas, intentando esconderse entre ellas y balanceándose hacia atrás y hacia delante. Tratando que se lo tragara la tierra. Su rostro se le contrajo angustiado al recuperar el recuerdo de aquel funesto momento.
 
         Aquel julandrón, totalmente borracho y eufórico, le ofreció dinero si se prestaba a estimularle el pene con la boca; él aceptó de mala gana, soportando la repugnancia que aquel acto llegaba a conferirle. Pero era la única oportunidad de conseguir un buen dinero, y devolver el favor a Carlos: se lo prometió cuando lo conoció. El lila, se excitó demasiado, le cogía la cabeza y la apretaba contra su pene pero quería más; Fernando se negó. El guiri, era fibroso, muy robusto y le duplicaba el tamaño; podría forzarlo fácilmente y seguramente no vería un céntimo. Aquel tipo cada vez más encendido… le ofreció el doble.
 
         «El doble, si montarte. Tú perrito», le dijo el hijo de puta. En el rostro de Nando se reflejó el temor; era un callejón sin salida. No tuvo más remedio que ceder y dejarse rasgar. Notó la dureza de la polla de aquel maricón rozando su culo, después una presión que empujaba, él apretó fuertemente los ojos, y de repente un golpe seco, que le rompió su anillo de cuero; así, como un salvaje. Él se mordió los labios, hasta que su boca le supo a sangre, así tuvo que reprimir  un grito de dolor, que casi le hizo desmayar mientras aquel bujarrón, jadeaba de placer. Notó la sangre caliente resbalando por sus piernas, y él, se quería morir. 
 
         Dio gracias a Dios por la rapidez con que aquel pedazo de cabrón eyaculó en su interior y lo dejó tranquilo; temblando, sollozando y retorciéndose de dolor. Pero, lo que más le dolía era… la humillación y la bajeza, que ya no tenía vuelta atrás para un posible arrepentimiento. Ya no le quedaba nada; lo había perdido absolutamente todo. Ahora era un alma hueca y vacía.
 
                                   
 
         La confesión de Nando, cayó sobre Carlos como una bofetada que  violentó todo su ser por entero. Aquello confirmaba sus sospechas sobre el origen de la farlopa. Aquello le hizo comprender por un momento que, con aquella estúpida y cobarde huida, lo único que estaba haciendo era traicionar a Lucía.  No podía sacarla de su cabeza. Recordó las palabras de ella en plena discusión: «Es un círculo vicioso que no te permite encontrar un lugar en el mundo», Lucía estaba en lo cierto. La echaba de menos, y al final se daba por vencido. Era hora de regresar a casa e intentar cambiar de vida.
 
                                                  
 
         Antes de abandonar aquella paradisiaca isla, tenía que encontrar a Fernando y despedirse del que, sin saberlo, había sido su maestro. Quizá era la voz y los ojos de Dios a través de aquel chico. ¿Dónde se habría metido?
 
   Aquella isla blanca no podía habérselo tragado. No podía esperar más y decidió salir a buscarlo. Con el sol a su espalda se adentró en las callejuelas de Ciudad Alta, subió y bajó por empinadas escaleras empedradas,  se asomó a tiendas, locales de recuerdos y de artesanos, preguntó en bares y restaurantes de lo más alto de la ciudad, recorrió los baluartes en la plaza de la Pedrera y, aunque sabía que en Sa Penya no querían gente de fuera se atrevió a llegar hasta allí y preguntar a algunas personas del barrio.
 
          Allí todos conocían al «pequeño» Fernando. Pero nadie sabía nada. «Menudo cabroncete», pensó. Soltó un bufido, respiró profundamente hinchando sus pulmones de aire, y volvió sobre sus pasos. Se detuvo en la plaza principal Vara de rey, junto a la estatua dedicada a este general ibicenco, puso los brazos en jarras e intentó pensar dónde más podría acudir. Le quedaba la opción de la caseta pero Nando se refugiaba allí solo por las noches, el resto del día lo pasaba deambulando por la ciudad. «¡Ya está!», pensó, «tengo que encontrar a Herminia. Nando dijo que solía ir a la catedral, será fácil reconocerla: unos sesenta años, entrada en carnes, morena y un mechón blanco sobre la frente».
 
         Cruzó los dedos y se dirigió a toda prisa hacia la catedral. Se asomó al interior del templo y se santiguó. Entre la gente, le pareció que alguna de aquellas mujeres entradas en carnes podría ser Herminia, pero viéndolas de espaldas no podía estar muy seguro. Decidió esperar fuera, y paseó arriba y abajo por delante del portalón, aguardando impaciente la salida de todos aquellos devotos.
 
         Cuando la vio salir entre la multitud, no dudó. Era ella. Respiró aliviado y se le acercó.
 
         —¿Herminia?, ¿es usted Herminia?
 
         Herminia se giró hacia él con mirada confusa. Sus impresionantes ojos negros reflejaban a una mujer atrapada en algún tipo de dolor. 
 
         —Supongo que tú eres Carlos —manifestó con una amplia sonrisa.
 
         El rostro de Carlos, reflejó la sorpresa sin poder evitarlo. 
 
         Ella tuvo conciencia de ello, y quiso esclarecerle de buen talante. —Fernando me habla mucho de ti. Eres tal y como él te describe.
 
         —Pues a mí me ha ocurrido lo mismo con usted ¿Sabe algo de él?, le he buscado por todas partes, llevo días sin saber de Nando, usted es mi última posibilidad. —trató de indagar en los ojos de Herminia—. Me marcho de la isla, y me gustaría despedirme de él.
 
         Herminia quedó pensativa, el silencio robó el espacio que había entre los dos. Las suaves arrugas que surcaban su rostro se contrajeron y sus ojos, reflejaron preocupación.
 
         —Me estás asustando ¿le has buscado en la caseta?
 
         —No. Ese el único sitio que me falta por acudir. Pero él suele ir solo a dormir. Pero tiene razón llegaré hasta allí.                                                
 
    
 
         Carlos golpeó con la palma de la mano en la puerta de la garita. Escuchó el aullido y el lloriqueo del pequeño Anchoa al escuchar su voz al otro lado de la madera. Le pareció extraño; Fernando nunca dejaba al chucho solo, y mucho menos encerrado. Volvió a aporrear la puerta y escuchó cómo el animal arañaba desesperadamente intentando salir de allí.
 
         —¿Estás bien, colega?, venga tío, abre la puerta.
 
         Se alejó unos pasos para coger carrerilla y estrellar su hombro contra la recia madera. Se agarró el hombro con la mano intentando calmar el dolor que el golpe le ocasionó. Con las patadas tampoco lo consiguió. Buscó la llave bajo la roca dónde Fernando solía guardarla… nada. Buscó con la mirada a su alrededor algo con qué poder ayudarse. Sus ojos tropezaron con algo que sobresalía medio enterrado en la arena; parecía una oxidada piqueta. Estaba a punto de desistir tras mucho rato tratando de forzar el cierre, cuando por fin lo consiguió.
 
          Se llevó un buen susto cuando Anchoa salió disparado; lloriqueando y con el rabo entre las patas. Un hedor nauseabundo; de orines, vómitos, excrementos y putrefacción, le abofeteó con fuerza. Era imposible respirar allí dentro. Paseó la vista por el recinto tapándose la nariz y la boca con el antebrazo: una caja vacía de botellines de cerveza boca abajo, hacía el papel de una  improvisada mesa; como mantel, unas hojas de periódico con manchurrones aceitosos. Un trozo de bocadillo mohoso y lleno de moscas, y el pabilo de una vela dentro de un tarro de cristal.
 
         Algo abultado en un rincón sobre un viejo y mugriento colchón llamó su atención. Tenía ganas de vomitar… pero aun así quiso saber qué era aquello. Se acercó y apartó con la punta de la piqueta aquella churretosa y cochambrosa manta. Su rostro se contrajo angustiado palideció por la fuerte impresión y cayó hacia atrás.
 
         Era Fernando, o lo que quedaba de él. Su cuerpo, hinchado como un globo, miles de moscas aleteando a su alrededor, gusanos arrastrándose por la comisura de su boca y entrando y saliendo por el interior de las aletas de su nariz. Aquella escena dantesca y espeluznante, paralizó el rumor del mar, y las gaviotas enmudecieron al escuchar el horrible grito de Carlos.
 
    
 
                                                           
 
    
 
         Entró en la habitación, dispuesto a preparar su escaso equipaje. Dobló con cuidado la misma camisa blanca que llevaba puesta la noche que Fernando le invito a la farlopa que casi le costó una violación.     
 
         Paseó la vista por la habitación asegurándose de no olvidar nada, se metió bajo la ducha dejando caer el chorro de agua sobre su espalda; después se recostó sobre la cama esperando su hora de partida. Dobló la almohada por la mitad y apoyó las manos con los dedos entrelazados sobre la parte alta de su estómago, y suspiró profundamente. Un sentimiento de soledad se adueñó de él envolviéndolo implacablemente hasta hacerlo estremecer. Y no sabía cómo neutralizarlo.
 
         Su vista de detuvo en el cuadro que había colgado en la pared frente a la cama. Una magnífica toma de la Torre del Pirata. Le extrañó no haberse fijado en él antes. Lo observó con una mirada lánguida y algo melancólica, y los recuerdos de aquel día  en la Torre del Pirata llegaron abriéndose paso. Fue la primera semana de estar en la isla o quizá la segunda; no lo recordaba bien…Fernando lo encaminó hasta allí, una calurosa y pesada mañana, que se encontraban un poco aburridos, y algo dejados. 
 
         —¿Quieres que te enseñe un lugar lóbrego y misterioso?
 
         —¿Qué lugar es ese? ¿Dónde está? —preguntó Carlos.
 
         —Hacia allí —contestó Fernando, alargando el brazo y estirando un dedo que señalaba al sudoeste.
 
         Carlos se encogió los hombros, con expresión apática.
 
         Llegaron por un abrupto, boscoso y empinado sendero, que a Carlos le quitaba la respiración. Pero aquel paisaje salvaje y escarpado, de tan antojadiza belleza natural llena de contrastes y vistas de vértigo merecía la pena.
 
         —¡Cuidado! —Le sobresaltó Nando estallando en una gran carcajada—. No vayas a pisar alguna pareja. Que aquí se refugian muchos enamorados. 
 
         —¿Serás idiota?, me has asustado capullo —reaccionó Carlos, dándole una sonora palmada en la espalda.
 
         Fernando continuó parloteando sin parar, mientras ascendían por el boscoso sendero y él, ni siquiera tenía aliento para decirle que se callara al menos cinco minutos. Tan solo pudo soltar un bufido de resignación.
 
         Carlos se quedó boquiabierto, cuando al fin llegaron a lo más alto y pudo contemplar lo que tenía alrededor: aquella construcción circular de piedra  con alzado troncocónico, en medio de aquel montuoso paisaje, era más de lo que esperaba.
 
         —Si quieres podemos subir o ¿ya no te quedan fuerzas? —le dijo poniendo énfasis en la pregunta para realzarla.
 
          Él hizo un gesto con expresión irónica. 
 
         —¡Adelante, capullo!
 
         Subieron por unas pequeñas escaleras en forma de caracol, hasta lo más alto de la torre. Carlos se dobló apoyando las manos en las rodillas, con la boca abierta como una carpa, tratando de que el aire le llegara a los pulmones, hasta poder controlar la respiración. Se incorporó colocando los brazos en jarras y levantó las cejas al descubrir a unos majestuosos halcones planeando suavemente en aquel azul intenso del cielo y tan alto…, que se diría que casi podían ver el futuro.
 
         —Mira todo esto. Desde aquí se puede ver el mundo. Sabes, cuentan que desde aquí arriba, una noche, un chaval se suicidó, contemplando las estrellas.
 
         Carlos golpeó el aire con la mano. Aquella leyenda no le interesaba lo más mínimo.  
 
         —¿Por qué se llama Torre del Pirata? —preguntó a Nando con curiosidad, estaba seguro de que él tenía la respuesta y le resultaba más enigmático—.Supongo que lo sabes.
 
         Asintió con la cabeza, y caminó bordeando la plataforma de la torre a su lado.
 
         —Al principio de llegar a la isla, una guapa ibicenca… —le explicaba Fernando, dibujando las curvas de un cuerpo femenino en el aire y guiñándole un ojo.
 
         —Cabroncete. Eso no me lo habías contado —le interrumpió Carlos, con un indicio de picardía en el rostro. 
 
         Fernando dibujó una gran sonrisa desvergonzada y continuó narrando, como un aleccionado guía de viaje.
 
          Siempre había tenido facilidad de palabra, aquel pedigüeño. Pensó Carlos.
 
         —Aquella chica me dijo que fue un escritor Valenciano, Vicente Blasco Ibáñez, quien bautizó así la Cala D´hort. Por lo visto escribió una novela ambientada en la isla, Los muertos mandan, creo recordar que se llamaba. Y desde entonces la torre también es conocida como La torre del Pirata. 
 
         Aquel día, sin esperarlo, terminó siendo verdaderamente ameno y divertido, gracias a Fernando.
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         Palmira sonrió plácidamente cuando vio llegar a Lucía, y se alegró mucho  más al ver que Nico iba con ella. 
 
         —¡Hola, abuela…! —saludó el pequeño, envolviendo sus bracitos alrededor de su cuello.
 
         —Hola, cielo. ¡Déjame que te vea bien! —Palmira levantó con un dedo su pequeño rostro desde la barbilla y lo miró con dulzura.
 
         —¿Qué tal te encuentras hoy, Palmira? —dijo Lucía.
 
         Palmira la miró con gesto de preocupación, buscando alguna noticia en los ojos de Lucia.
 
         —¿Sabes algo?
 
         —Nada —contestó Lucia, negando con la cabeza.
 
         —¿Cómo se asume esto, cariño? Yo me estoy marchitando día tras día, y tú y el niño merecéis una vida mejor.
 
         —Nico, cariño, vete a jugar con Cilo un ratito al jardín.
 
         —Jooo… mamá. Yo quiero estar aquí —dijo esbozando una mueca de fastidio.
 
         —Vamos, obedéceme. La abuela y yo tenemos que hablar. Después si quieres, vamos a por un helado.
 
         El niño miró a su abuela con el entrecejo fruncido, y ésta asintió con la cabeza guiñándole un ojo.
 
         —¡¡Vale!! ¿Puede ser el sabor que yo quiera?
 
         —¡Claro que sí, cielo!
 
         Nico se marchó al jardín con su dinosaurio de goma, dejando tras él un rastro de aceptación.
 
         —Además de ser hermosa, eres una madre perfecta —la alagó Palmira con una agradable sonrisa —.Parece que yo, no lo fui tanto.  
 
         —No Palmira, no digas eso, tú no tienes la culpa de nada, es algo que…
 
         —Estoy asustada. Asustada y decepcionada. No sé qué es lo que hice mal.
 
         —Palmira, precisamente de eso me gustaría hablar. ¿Puedo preguntarte algo?
 
         Palmira la miró con expresión interrogante.
 
         —Claro, hija.
 
         —Desde que conocí a Carlos siempre se ha escudado de su comportamiento y sus demonios mentales culpando a su padrastro y los continuos rifirrafes entre los dos. 
 
         Palmira se quedó desconcertada y abrió los ojos como platos. Era una mujer apacible y de naturaleza cariñosa, pero aquello la intranquilizó. Sentía la necesidad de  recibir la oportuna explicación a lo que acababa de escuchar. 
 
         —Lucía, ¿he escuchado bien? Querrás decir… su padre.
 
         —¡Dios mío, Palmira!, su padrastro —se lamentó Lucía encogiéndosele el estómago—. Carlos, siempre ha mantenido que no era su padre.
 
         —He aguantado muchos excesos por parte de mi hijo; mentiras, riñas con su padre sin motivos aparentes, la estafa en su empresa que casi lo lleva a la cárcel, pero esto… esto ya no puedo aguantarlo. Es algo que ya se sale de la línea.
 
         Lucía sintió que se hundía en la decepción.
 
         —¿Ha estado mintiendo sobre su padre todos estos años? Pero… ¿por qué? ¿Qué quería conseguir con eso?
 
         Lucía se quedó petrificada ante Palmira. Por su cabeza pasaban fragmentos de sus conversaciones con Carlos a toda velocidad. Todo era mentira desde un principio. Él mentía constantemente, una y otra vez, una y otra vez… Las dos frente a frente con la mirada ensombrecida, compartiendo sus tristezas, hablándose con un lenguaje mudo que lo decía todo.
 
    No lo entiendo, Palmira —dijo Lucia frotándose las sienes para intentar comprender.
 
         —Yo lo traje a este mundo y tampoco lo entiendo. Es como agua que se escapa entre los dedos.
 
         El ánimo de Palmira se desinfló dejando hueco al dolor, que le producía la angustia presionando su pecho. No sabía qué había pasado en la vida de aquel hijo. Pero estaba claro que aquella historia inventada sobre su padre, era la mayor mentira que hubiera podido esperar de él.
 
         —Escucha mi querida niña. —Contuvo la respiración unos segundos —. Quiero pedirte un favor.
 
         —Lo que quieras, Palmira. Dime lo que necesitas —la quiso tranquilizar Lucía.
 
         —Bien, Luci. El favor que quiero pedirte es que me prometas que de ahora en adelante no mires al pasado, y te preocupes solo de ser feliz.
 
         A lucía se le llenaron los ojos de agua, y su barbilla empezó a temblar. Buscó la mano de su suegra y se la llevó a los labios  dándole un beso empapado en lágrimas. Esbozó una sonrisa que mezclaba emoción y tristeza. Acarició la mano de Palmira, secando el agua salada que había resbalado por sus mejillas, y había bañado la delgada y arrugada mano de su suegra.
 
         —Bueno —le dijo con mucha dulzura —.Estoy esperando tu respuesta. 
 
         Palmira apretó los labios. No quería llorar y respiró hondo.
 
         Lucía cerró los ojos y sorbió el agüilla que asomaba por las aletas de su nariz. Llenó sus pulmones de aire, expulsándolo suavemente por su boca antes de contestar.
 
         —Sí. Te lo prometo —terminó diciendo con los sentimientos a flor de piel.
 
         Los ojos de Palmira reflejaban una tristeza difícil de definir pero estricta. De alguna manera tuvo que reconocer la amargura que se podía sentir por un hijo descarriado. Era evidente y estaba decidida a no dejarse embaucar por las excusas de aquel hijo. Excusas, que no eran otra cosa que mentiras y enredos. Bastante daño había hecho ya a toda la familia. Él no había respetado la integridad familiar y lo único que aportaba era sufrimiento y desgracia para todos, menos para él, que solo se preocupaba por que no le faltaran ni las drogas, ni las juergas. Carlos le había robado la calma, de la cual ya no podía disfrutar. A menudo pensaba en su nuera, consciente de su sufrimiento y lo afectada que estaba por aquella realidad.
 
   Admiraba a Lucía por su valor, su coraje y su constante lucha en aquella guerra que seguramente dejaría una profunda huella en su interior. ¿Cuánto tiempo lograría aguantar en la batalla aquella sensata muchacha? Fuera como fuese, ella estaría a su lado, la apoyaría y continuaría siendo implacable con su hijo.
 
         Salió de su conversación interna cuando Nicolás llegó corriendo, y gritando de emoción.
 
         —¡Mirad lo que he encontrado! —gritó excitado.
 
         Con la punta de dos de sus deditos sujetaba la patita de un gorrión muerto. Lo balanceó y lo lanzó en el aire cayendo justo a los pies de su madre. Lucía levantó las cejas abriendo al máximo los ojos y soltó un grito de repugnancia. Nico levantó la cabeza y soltó una sonora carcajada. Palmira no pudo evitar contagiarse de aquella escandalosa risa inocente y ante aquel panorama Lucía se unió a las carcajadas.
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         La noche ya había caído cuando Carlos llegó a Denia. No le quedaba otra que esperar a la mañana siguiente para coger el autobús que lo llevara hasta Alicante. Un resplandor mudo, iluminó la oscuridad del cielo, a continuación se escuchó un exagerado trueno que hizo retumbar los cristales de las ventanas, y enseguida comenzaron a caer enormes gotas de agua fría, desatándose una gran tormenta de verano.
 
         Se pasó la mano por el pelo, y sopesó la posibilidad de encontrar un alojamiento a esas horas de la noche. Se sentía como un lobo solitario y no quería pasar la noche el solo en mitad de la calle. Permaneció un momento estático bajo la lluvia, pensando dónde acudir. Estaba calado hasta los huesos y le castañeteaban los dientes de frío. Corría la mirada de un lado a otro buscando algún lugar hasta que, finalmente, le pareció distinguir un luminoso un par de manzanas calle abajo. Podría ser una pensión, pero resultó ser un prostíbulo.
 
         La voz melosa de una prostituta, lo trajo de vuelta al local, mientras su mente andaba perdida en otros asuntos con los codos apoyados en la barra. 
 
         —¿Vienes solo, guapo? No te había visto nunca por aquí.
 
         Carlos se giró sin moverse del asiento, y la miró con una sonrisa que no podía borrar de su cara.
 
         —Sí. Vengo solo. No soy de aquí.
 
         —Y… ¿buscas compañía? 
 
         —Sí. Verdaderamente, creo que la necesito.
 
         La prostituta, sacó sus armas de seducción. Se llevó una mano al cuello, deslizándola como una caricia hacia un pecho, hasta hacerla llegar a su cadera. 
 
         —Dime… ¿te gusto yo? —dijo insinuándosele con voz dulzona, guiñándole un ojo al mismo tiempo.
 
         —Aparte de lo buena que estás… eres preciosa. Claro que me gustas.
 
         —Si quieres, me invitas a una copa y subimos arriba… te enseñaré todo lo buena que estoy.
 
         Carlos asintió con la cabeza. Antes de subir al piso de arriba oyó una voz rasposa a sus espaldas. «Que lo pase bien, caballero». Era la voz de la madama que no perdía de vista a sus chicas.
 
         Después de aquel romance de alquiler, él le propuso la posibilidad de poder pernoctar allí.
 
         —Quédate conmigo. Me marcharé al amanecer —suplicó en un susurro—. Pagaré toda la noche.
 
         La prostituta lo miró algo perpleja. Pero enseguida dibujó una amplia sonrisa de dentadura imperfecta. 
 
         —¿Estás seguro? Esto te puede costar muy caro—le advirtió.
 
         Él, apoyó la espalda en la cabecera, estiró las piernas sobre la cama y dio un par de palmadas sobre el colchón, indicándole a la prostituta que se sentara junto a él. Le rodeó los hombros con un brazo, y suspiró profundamente y se aclaró la garganta.
 
         —Estoy seguro, y es lo que quiero.
 
         Las manos de ella, fueron descendiendo lentamente y sus dedos se acercaron muy hábilmente por una  zona sensible.
 
         —Oye preciosa, me estás poniendo tierno.
 
         —¿Ah, sí? —dijo ella con voz susurrante y melosa—. ¿Quieres que siga? —Abrió despacio las piernas.
 
         —Sí…
 
         Carlos despertó al sentir que lo zarandeaban por los hombros.
 
         —Despierta chaval, está amaneciendo. Perderás tu autocar.
 
         No tuvo más remedio que abrir los ojos al escuchar la voz rasposa de la madama. Cerca de su cara se encontró con un rostro surcado de arrugas, sobre todo la zona que rodeaba sus labios, y unos pendientes colgando de unos lóbulos secos y arrugados. 
 
         —Gracias —pudo gesticular al fin—.¿Dónde estoy? —Tenía la voz pastosa por el exceso de alcohol y drogas.
 
         —Vaya cara, muchacho. Parece que hayas chupado un limón. ¿Dónde vas a estar? En mi salón de vida alegre, y es hora de marcharte.
 
    
 
         Cuándo llegó a su localidad salió de la estación a paso ligero, con la mochila colgada al hombro. Aspiró profundamente el olor de su tierra. Cada tierra, cada pueblo y cada ciudad, tenía su propio olor. Y el de Alicante no era comparable con ningún otro.  Se paró en la acera sin saber hacia dónde dirigirse, no quería volver a su casa hasta no estar totalmente preparado. Finalmente optó por ir al piso de soltero de su colega Pepón.
 
         Pepón se asombró al verlo en el umbral cuando abrió la puerta.
 
         —¡Pedazo cabrón! —le dijo invitándole a pasar—. ¿Se puede saber dónde te habías metido?
 
         —En Ibiza. Tenía que cambiar de aires y me fui a la isla —contestó Carlos. 
 
         —Hay que joderse… tío. Nadie sabía dónde andabas. 
 
         —Oye, Pepón, tío… tengo que pedirte un favor. Necesito quedarme unos días. 
 
         —¿Y si te digo… que te den?
 
         Carlos se quedó callado un momento, lanzándole una mirada interrogativa. 
 
         —No me jodas, colega. Vendería mi alma al diablo por eliminar de un plumazo toda la carga familiar. ¡Mierda, Pepón! me gustaría ser como tú. Un hombre libre, sin tener que dar explicaciones a nadie y poder hacer siempre lo que me saliera de los huevos. Pero no es así… por eso te pido este favor. En estos momentos, Lucía y yo…
 
         —Ya entiendo —dijo Pepón friccionándose una axila con la mano —. Pero deja que te diga que tu historia queda muy lejos de lo que pudiera ser una novela romántica. Si en verdad envidias mi manera de vivir, deberías dejarla en paz. Tú estás atrapado en este modo de vida y no puedes escapar.
 
    
 
         Carlos negó con la cabeza y no contestó. Miró hacia el sitio de Ruso y volvió a mirar a Pepón.
 
         —¿Y el perro? No me digas que…
 
         —Sí. Pero no murió en una pelea —dijo Pepón—. Me ausenté una semana y olvidé que estaba en el balcón, sin agua y sin comida. Según los vecinos murió aullando de desesperación, hasta que cayó fulminado.
 
         —Vaya, lo siento —dijo negando con la cabeza.
 
         Pepón se encogió de hombros.
 
         Lo que en un principio iban a ser unos días en casa de Pepón, se convirtieron en unos meses. Hasta que una noche, Carlos se despertó sudoroso. Su corazón estaba desbocado como un caballo asustado. Se sentía envenenado por paranoias dentro de su cabeza, que iban cobrando fuerza constantemente y pensó que era el momento de regresar a buscar a Lucía. La conocía, y sabía cómo reconquistarla. Solo tenía que utilizar palabras de enamorado que la hicieran florecer.
 
          
 
                              
 
    
 
        * * * 
 
    
 
    
 
         Aquel día en Alicante el sol brillaba en todo su esplendor y el cielo estaba limpio y despejado. Lucía se dirigía andando desde Francisco Seva, hacia la calle La mar cómo cada día antes de recoger a su hijo de la escuela infantil. Entraba a la parroquia de San Juan Bautista, mojaba sus dedos en agua bendita, se santiguaba y se postraba de rodillas con las manos unidas y los dedos entrelazados, ante el Santísimo Cristo de la Paz que parecía esperarla, como cada día, en el interior de un soberbio camerín dorado, dispuesto a escuchar sus ruegos y súplicas.
 
         «Señor, te ruego que me ayudes. Mis alegrías se han ahogado. Ya no sé qué camino tomar. Estoy agotada ante esta circunstancia. Me siento terriblemente desgraciada. Dame la paz que necesito».  
 
          Carlos también caminaba por la misma calle Francisco Seva hacia la travesía de Pintor Baeza. Él subía y ella bajaba. Él, ensayaba mentalmente todo lo que quería decirle a Lucía. Intentaba buscar la mejor opción: expresiones, promesas y compromiso, para tratar de hacer las paces con Lucía y conseguir su perdón. Se imaginó su dedo presionando el timbre del portal de su casa, la voz de Lucía contestando al telefonillo. «Soy yo cariño», diría él; y ella bajaría corriendo por las escaleras sin esperar el ascensor…
 
         Las palabras se amontonaban en su cabeza, él intentaba seleccionarlas para escoger las más convincentes; pero llegaban y salían de su mente con la misma velocidad que una flecha sale disparada de un arco. Tenía que encontrar una explicación que surgiera fluida y convincente; sin encasquillarse. Sus diálogos internos fueron interrumpidos por el tono de voz grave de Gregorio.
 
         —¡Hombre!, Carlos, cuánto tiempo sin verte.
 
         Gregorio era un cincuentón de aspecto bonachón, con una abultada panza, piel blanquecina y escaso cabello, dueño de una taberna llamada Faltabas tú. Todos los días del año, menos los lunes, levantaba la persiana a las cinco de la madrugada. A las seis, el aroma del café recién hecho se esparcía a lo largo de toda la calle.
 
         —Buenos días, Gregorio —dijo, levantando una mano a modo de saludo desde la acera de enfrente.
 
         El tabernero se detuvo un momento y apoyó las dos manos sobre la punta del palo de la escoba con la que barría su puerta, con actitud cansina.
 
          —¿Qué te cuentas, chaval? —Preguntó en un intento de sonsacarle información —.¿Hace un café?
 
         —No puedo. Tengo prisa. Mejor en otro momento —se excusó Carlos.
 
         —¡Ea!. Pues ya sabes… aquí estamos para cuando gustes. Me complace verte, cabroncete.
 
         —Gracias, Gregorio. Lo mismo digo. Me alegro de verte.
 
         El tabernero siguió barriendo y comenzó a silbar la melodía de una canción mientras él se alejaba.                         
 
         Nada más girar la última bocacalle se encontró con Lucía de frente. Se paró en seco. Se decía a sí mismo si ella querría escucharlo. Lucía se quedó inmóvil sobre la acera, paralizada ante la presencia de Carlos. Se preguntaba si era él o una jugarreta de su mente. Clavaron los ojos, el uno en el otro; allí estaban los dos, frente a frente. Contemplándose los rostros y haciéndose preguntas con las miradas. Lucía quería convencerse con toda su alma de que él había cambiado, y él reaparecía dispuesto a enfrentarse al problema adictivo y a sus responsabilidades: como adulto, como padre y como esposo.
 
         —Estás preciosa.
 
         Al considerar aquella posibilidad dentro de sus propias cábalas, dio un paso hacia él, sus ojos se anegaron de agua y empezó a verlo nebuloso. Recordó la conversación con su suegra. La promesa de que olvidaría el pasado y buscaría su propia felicidad. Era duro que una madre le deseara dicha  a una nuera antes que a su propio hijo. Palmira ya había dejado de creer en él. Y ella ni siquiera imaginó en aquel momento, que cuando llegara la circunstancia de  encontrarse frente a él, ella  vacilaría, se ablandaría y   cedería ante Carlos. 
 
         Carlos la conocía de sobra, y adivinó el perdón en los ojos llorosos de su mujer, no fue difícil descubrir sentimientos encontrados y corrió a abalanzarse a los brazos de ella. Los sentimientos y emociones invadieron a la pareja. Los dos lloraron mientras él la abrazaba con fuerza, e inspiraba profundamente el perfume de su pelo, sintiéndose aliviado.
 
         Los dos volvieron sobre los pasos que ya había recorrido ella dirección a la vivienda. Lucía pensó que era mejor hablar en un lugar privado. Tenía unos minutos antes de recoger al niño de la guardería, no le apetecía conversar con su marido de problemas domésticos en mitad de la calle, con el riesgo de que alguna oreja desconocida se convirtiera en un peligroso radar.                       
 
         A Lucía se le encogió el estómago, y un escalofrío recorrió su columna vertebral, mientras escuchaba los relatos y anécdotas que consiguieron trasladarla hasta aquellos momentos tan perfectamente descritos. La  penosa historia que Carlos le detallaba con medias verdades, sobre Fernando, pellizcaron su corazón. 
 
         Los dos sentados, él girado hacia un lado para mirarla de frente. Carlos hizo un intento de coger  la mano de ella mientras permanecían en el centro del sofá, pero ella la rechazó. 
 
         —La muerte de ese chico ha dejado caer el tupido velo que cubría mis ojos —le dijo a Lucía contrayendo el rostro un poco angustiado.
 
         Ella asintió con la cabeza, dejando escapar un suspiro cargado de pena y con la misma expresión de inocencia de una niña pequeña. 
 
         Parecía que no quedaba más que decir. Como si las palabras se hubieran evaporado de repente. 
 
         —¿Y Nico, ha preguntado por mí? —dijo finalmente.
 
         —Sí.
 
         —¿Qué le has dicho?
 
         —Le he mentido. Le dije que estabas de viaje por…, trabajo —le dijo mordiéndose los labios.
 
         —Con él también tengo una deuda… se lo recompensaré.
 
               Lucía sonrió con cierta indulgencia, era una mujer sin malicia y demasiado confiada.
 
         —Creo que te olvidas de alguien a quien también le debes… algo.
 
         Carlos levantó la vista, arrugando la frente, y arqueó una ceja.
 
         —Tu madre.
 
         Se hizo un corto espacio de silencio; cada uno con sus pensamientos. Mientras, Carlos perdía la mirada en un juguete sobre un gran baúl, que hacía las veces de mesita de centro. Lucía la había sustituido por la mesa de cristal que él rompió de un puñetazo. Ella desvió la mirada hacia un reloj de forja que decoraba una de las lejas de la gran boiserie, que ocupaba de un extremo, a otro la pared frontal del salón.
 
         —Cariño —la requirió Carlos con un gesto débil.
 
         —¿Qué?
 
         —Lo siento… me equivoqué. 
 
         —Bien. Es hora de recoger a Nico de la escuela infantil. 
 
         —¿Cuándo irá al colegio?
 
         Lucía lo miró con desaprobación.
 
   —¿Tan desordenada y empequeñecida es tu vida? Ni siquiera sabes cuándo le corresponde el colegio a tu hijo… Reservé su matrícula para el próximo curso en el colegio Cristo de la Paz. 
 
         Carlos bajó la mirada un poco desconsolado. Esperaba otra respuesta de ella. Lucía se dio cuenta.
 
         —A veces… cuando una persona reconoce sus errores y el daño que ha causado, las heridas terminan cicatrizando.
 
         Carlos entendió la indirecta.
 
         —Te… te he echado mucho de menos —declaró mirándola de reojo—. Estoy dispuesto a enfrentarme al problema y… luchar, si tú… si tú me ayudas. Reconozco que durante mucho tiempo he sido ajeno a la razón.
 
         Lucía le observó y se dio cuenta del pesar en el rostro de su marido. Aquella declaración fue como un golpe de viento fresco para ella. Parecía sincero. Pero tenía que ser un poco severa, no era la primera vez que él le pedía ayuda y al final todo eran mentiras, todos los intentos hasta la fecha habían sido en vano.
 
         —Carlos, has caído en un pozo dónde te parece que solo hay un camino. No quiero pasar otra vez por lo mismo.
 
         Carlos suspiró derrotado.
 
         —Por el hecho de que vengas a pedir perdón, no quiere decir que el problema deje de existir. Estoy harta de que te enganches una y otra vez. Harta de sufrir.
 
         —Lucía, no me dejes. Yo te quiero. A mi manera, pero te quiero. Lucía por favor. Dame otra oportunidad, será la última. Podemos comenzar de cero.
 
           —¡Júramelo!... Carlos. Mírame y júramelo. Júrame… que nunca más tendré que sufrir, ni llorar por… ya sabes; por la maldita… droga. ¿Puedes jurármelo?
 
         Él la miró, dándole a entender que estaba dispuesto.
 
         —Sé que me he descalabrado varias veces, pero te juro… que está vez será la buena… y la definitiva—le dijo dándose puñetazos sobre sus muslos tratando de reafirmar sus palabras—. Empezaremos desde el principio. Si… si tú quieres.
 
         —Está bien. Te ayudaré a crecer, siempre que tú estés dispuesto con total y absoluta sinceridad. No habrá más mentiras, ni excusas, y cambiarás de amistades. Te tenderé la mano… una vez más. Pero si me entero un tanto así… —señaló apoyando el pulgar cerca de la uña del índice—. Entonces… se acabaría todo definitivamente. Para atravesar el desierto todos los camellos deben caminar en la misma dirección.
 
         Carlos la miró algo desconcertado.
 
          —Es un dicho árabe— dijo Lucía marcándosele los hoyuelos de sus mejillas al sonreír—. Por cierto, espero que el sofá sea cómodo.
 
         Carlos asintió con la cabeza totalmente desalentado. 
 
         —Me gustaría acompañarte a la guardería.
 
         Los vecinos del barrio evitaban cruzar miradas con él habilidosamente. Cuchicheaban y alimentaban rumores a sus espaldas. Pronto lo colocaron en la picota de chismes, que extendieron rápidamente por todo el barrio. Él lo sobrellevaba conformadamente. No podía enfrentarse con el pasado. No tenía coraje suficiente. Lo mirase como lo mirase. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
         Palmira estaba sentada en la cocina pelando patatas, cuando a través de la ventana vio llegar a Carlos. Estaba tan desilusionada que no sabía cuál sería su reacción inmediata. Después de hablar con Lucía y descubrir la patraña de su hijo con respecto a su padre, la mezcla de interrogantes que se instalaron en su cerebro apenas la dejaban pegar ojo. Y lo peor de todo, muy a su pesar, era que el comportamiento de Carlos se iba agravando.
 
         —Hola, Palmira.
 
         Palmira lo miró reflejando en su rostro expresión compungida. 
 
         —¿Me estás analizando? 
 
         —¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó enfadada.
 
         —He venido a verte. No entiendo por qué te pones así.
 
         —Si no lo entiendes será mejor que te mires a ti mismo. En la entrada hay un espejo —le dijo con tono susceptible.
 
         No cabía duda de que su madre estaba muy disgustada. Pocas veces la había visto tan puntillosa. Pensó que el motivo era el haber desaparecido durante meses sin que ella hubiera tenido noticias de él.
 
         —¿Qué haces aquí? —escuchó la voz de su padre a sus espaldas.
 
         Carlos se giró, obligándose a mirar a su padre.
 
         —¿Es que no te alegras de verme? —dijo con cierto descaro.
 
         —Su padre, sacó su pañuelo del bolsillo y se sonó ruidosamente. Volvió a guardarlo y se frotó las aletas de la nariz.
 
         —¿Tengo que alegrarme? ¿Ha cambiado algo? —preguntó a su vez con soberbia.
 
         Carlos frunció los labios, las sienes le palpitaban y las manos empezaron a temblarle. Ya hacía mucho tiempo que no tenían una charla agradable cuando se encontraban. Palmira prefirió guardar silencio.
 
         —¿Por qué simplemente no puedes ser un hijo, un marido y un padre cómo los demás hombres? —le soltó expresando dureza en el rostro.
 
         Carlos miró a su madre, que no decía nada. Ella continuaba con su tarea como si él no estuviera allí. Regresó la mirada a su padre, con los labios y los puños apretados. Los dos sostuvieron las miradas retándose en un particular pulso. Su padre sabía que era un asunto espinoso, pero no podía permitirse vacilar. Tuvo que ser valiente y  hacer de tripas corazón.
 
         Carlos sintió una sensación extraña. Su estómago le pinzó violentamente, y en sus ojos había una rabia encendida que le hizo impulsar con las dos manos a su padre contra la pared y salir de allí a toda prisa.      
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         Dieciocho meses después de su asistencia ininterrumpida al programa de tratamiento para la dependencia, Marta, la psicoterapeuta, dio algunos consejos y normas a Lucía a tener en cuenta en la rehabilitación de Carlos:
 
         —¿Conoces los efectos que esta sustancia puede producir en Carlos?
 
         —Algunos. Pero no todos —contestó Lucia con gesto de preocupación.
 
         —Te lo explicaré; es necesario que lo sepas y estés al tanto de cualquier síntoma.
 
         Lucía asintió levemente con un gesto de la cabeza.
 
         —Cada vez que un adicto consume, se produce una “subida” rápida. La cocaína altera la mente, haciendo que sientan una sensación de bienestar y euforia, enmascarando una alegría que no es natural. Después llega la “caída” en la depresión, con todas las posibilidades de provocar psicosis paranoide. Por eso los adictos vuelven a por más.
 
         —¿Cuánto tiempo puede durar esa sensación, entre la subida y la bajada? —preguntó Lucía. 
 
         —Entre treinta y sesenta minutos. Además, en la subida él se puede sentir eufórico y sociable o puede perder el juicio y tener tendencia a la violencia.
 
          —De acuerdo Marta. Me alegro de saber ese tipo de cosas.
 
         —Debes prestar atención a síntomas como: insomnio, pérdida del apetito, sudor excesivo o vómitos. También pueden dejar de funcionar en el sexo. 
 
         Lucía acarició su ya abultado vientre. Se sentía feliz por aquel bebé que estaba a punto de nacer. El día que le comunicó a su madre su segundo embarazo, lo hizo un tanto temerosa por su posible reacción. No simpatizaba con Carlos, no sobrellevaba bien la carga y el sufrimiento  que ella soportaba por culpa de él.  Ella la comprendía perfectamente, también era madre y lo último que deseaba era que ninguno de sus hijos sufriera.
 
         —Me alegro por ti, cariño, y por Nico también. Le gustará tener un hermanito, pero ¿y él?— le dijo su madre aquel día.
 
         —¿Él?
 
         —Siento ser tan pesada, y entiendo tu lucha para intentar traerlo a buen camino. Pero él no respeta nada ni nadie, solo se importa él. Su vida entera es una irresponsabilidad.
 
         —Mamá, sé que tienes razón, pero deja de preocuparte; Carlos ha cambiado mucho y me ha prometido una y otra vez que no volverá a recaer y que nunca más me hará sufrir.
 
         —¿Y tú lo crees?, ¿no te das cuenta que es un hombre sin palabra? Cariño, no quiero ser pesimista, se me encoge el corazón solo de pensar que le tengo que aguar la esperanza a mi propia hija, pero sabes mejor que yo, que sus promesas siempre caen en saco roto.
 
         —Mamá, sé que tienes tus razones. Sé que sus promesas siempre han terminado disolviéndose pero ahora es distinto. Confía en mí.
 
         —Algo a tener muy en cuenta…— continuaba diciendo Marta—, es que, después del tiempo de “subida”, la sustancia provoca un efecto rebote, y después de la euforia, aparece el cansancio y la disforia. 
 
         —Lo he visto así cientos de veces. Era como una triste sombra. —dijo Lucía reflejando tristeza en sus ojos.
 
         —No complazcas en todo a tu marido, pero que se sienta apoyado. Es necesario que cambie de amigos y los lugares que solía visitar. Ayúdale a renovar sus pensamientos. Mucho mejor si no lleva dinero, e intenta que salga acompañado de una persona responsable.
 
         Lucía escuchaba atentamente aquellos consejos, y ponía un especial interés en gravarlos en su mente; mientras la psicoterapeuta iba detallando uno a uno, con la palma de su mano abierta y señalando dedo tras dedo desde el meñique hacia el pulgar.
 
         —Es muy, muy importante, cambiar los hábitos y reforzar los valores. Fíjate en los pequeños detalles, son muy importantes. Gota tras gota se llena un vaso. Y así es como se construye; tanto lo bueno, cómo lo malo —añadió con un gesto serio y profesional—. Creo que no olvido nada importante, pero si tienes alguna duda… estoy a tu disposición, en cualquier  momento.  Pero, sinceramente, creo que hemos conseguido que Carlos entienda que no necesita drogas para pasarlo bien y disfrutar de la familia y tener buena calidad de vida.
 
         La reacción inmediata de Lucía fue una mezcla de alegría, emoción y lágrimas, que apenas podía controlar. Se le hizo un nudo en la garganta, sintió que le faltaba el aire y llenó sus pulmones inspirando profundamente.
 
         —Tranquila mujer, aunque te entiendo perfectamente, sé lo que has pasado… Pero lo peor ya está superado. Ahora solo hay que vigilar, no bajar la guardia, y todo se irá poniendo en su sitio. Si en algún momento observaras que no puede conciliar el sueño asiduamente no dudes en llamarme, ¿de acuerdo? —Lucía asintió con la cabeza y Marta puso su mano sobre las de ella, dando suaves golpecitos—. Enhorabuena Lucía, entre todos lo hemos conseguido. Y lo más importante de todo…, él ha querido conseguirlo.
 
          —Gracias al cielo y gracias a ti, por ser tan profesional. Creo que este es el mejor regalo de navidad que podría recibir. Aparte de ti cariño, murmuró Lucía acariciando de nuevo su vientre.                                                               
 
         La doctora sonrió satisfecha. 
 
         —Bien. Quiero volver a verlo la próxima semana, le daré el alta. Han sido dieciocho meses de tratamiento difíciles, pero finalmente han merecido la pena. Y ahora ve con él, no le hagamos esperar más; aunque supongo que Irene lo tendrá entretenido ahí fuera. ¡Ah! Y enhorabuena por vuestro nuevo hijo; deseo que el parto vaya bien y sea rápido.
 
         —Gracias, Marta.
 
         Lucía apoyó las manos sobre la mesa buscando impulso para levantarse, y antes de salir por la puerta se giró hacia Marta y le dijo:
 
         —No te imaginas lo mucho que he rezado por tener este momento. Me gustaría abrazarte.
 
         Marta se acercó a ella sonriente y la estrechó entre sus brazos.  
 
                                                                                                    
 
         Una semana más tarde, Marta miró su reloj. Firmó el alta, se puso de pie y extendió la mano para estrechar la de Carlos y entregarle el informe. Él aceptó su mano con una amplia sonrisa.
 
         —Gracias, doctora…
 
         —Llámame Marta, por favor. Después de dieciocho meses ya tenemos cierta confianza.
 
         Carlos mostró una dilatada sonrisa mostrando su dentadura.
 
         —Enhorabuena. Te acompaño a la puerta. —Volvió a estrecharle la mano y le besó en la mejilla—. Dale recuerdos a Lucía, cuida mucho de ella y de los niños, y cuídate tú también. Feliz navidad, Carlos.
 
         —Lo mismo le dese… lo mismo te deseo, Marta.
 
         Salió casi dando saltos a lo largo del pasillo hasta la salida del centro, y se detuvo ante el mostrador donde se encontraba Irene, la enfermera de recepción. Apoyó los codos y la miró sonriente. Aquella mujer bajita y rechoncha, de mejillas regordetas y voz de muñeca de feria, que aquella mañana… le parecía la más guapa de todas las enfermeras. 
 
         —¿Sabes que te quiero verdad? —le dijo gozoso y sonriente.
 
         Ella levantó la vista por encima de las gafas, sorprendida por la pregunta. Se le iluminó la cara y sonrió sintiéndose agasajada.
 
         —Presiento que algo bueno ha ocurrido. ¿A qué se debe esa simpatía? 
 
         Carlos agitó la hoja de informe con el alta, con gesto alegre.
 
         —Me voy. Aquí tengo el certificado que confirma que, estoy… re-ha-bi-li-ta-do —dijo, sílaba a sílaba. 
 
         La emoción de Irene le hizo dar unas palmadas de satisfacción.
 
         —No sabes cómo me alegro cariño —levantó un dedo—. No te quiero ver más por aquí —le advirtió, agitando el dedo índice en el aire—, y no es una amenaza, es una orden. Cariñosa… pero al fin y al cabo una orden —y le  guiño  un ojo de complicidad.
 
          Carlos alargó la mano para estrechársela, por encima del mostrador, pero Irene esbozó una sonrisa y le dijo:
 
         —¡Qué puñetas! Deja que te  despida con una par de besos. —Carlos sonrió. La enfermera salió de detrás del mostrador, abrió sus rechonchos brazos y le rodeó por el cuello presionándolo contra sus voluminosos pechos, soltándole dos sonoros besos.
 
         —Espera, te he manchado de carmín —limpió la marca roja de su mejilla frotando con el dedo pulgar—. ¿Y Lucía, no ha venido hoy?
 
         —No. Tenía cita para llevar al niño al pediatra.
 
         —¿Qué le ocurre al niño? —se interesó la enfermera con gesto de preocupación.
 
         —Nada. Simplemente una revisión para asegurar que todo va bien.
 
         Irene suspiró aliviada.
 
         —Cariño, tienes un encanto de mujer. Cuídala. No le hagas sufrir más. Muy pronto crecerá la familia. Ella te quiere mucho; si no fuera así, no haría todo lo que hace por ti. —Irene hizo una pausa—. ¿Entendido?
 
         Él asintió con la cabeza.
 
         —Déjame que te dé un buen consejo. En el momento que salgas por esta puerta… olvida el tortuoso camino que te trajo hasta aquí y considéralo como una mala experiencia que ya está superada y punto. ¿Humm…?
 
         —Descuida, Irene. Te haré caso. Gracias por tu consejo, lo seguiré al pie de la letra. Feliz Navidad. 
 
                   
 
         Salió de allí alegre y satisfecho, tan contento, que lo primero que pensó fue enviarle un ramo de rosas rojas, acompañado del sobre con el alta médica certificando su rehabilitación. Pero después se le ocurrió algo menos común. Compró docenas y docenas de rosas y las esparció en el descansillo cubriendo el suelo totalmente. Volvió a pasear la mirada por la alfombra de rosas, asegurándose de que todo estaba en su sitio. Se sintió satisfecho de lo hermoso que había quedado. Y esbozó una gran sonrisa de oreja a oreja, imaginando la posible reacción de ella ante aquel escenario. Tal era el montaje que forjó en su cerebro… que terminó riendo por la nariz. 
 
         Carlos subió al descansillo del piso superior. Comprobó que desde allí podría vigilar perfectamente el rellano de su vivienda, a través de las rejas de la barandilla, y se acuclilló, para no ser visto por Lucía.
 
         Respiró hondo y se dispuso a esperar su llegada.
 
         Había dejado una nota escrita entre las rosas, y estaba ansioso porque ella la leyera:
 
         «Mi amada Lucía; lamento mucho el sufrimiento que te he causado. Espero que me perdones. Yo no era esa persona. Tal comportamiento era provocado por el efecto que ocasionaban en mi organismo las malditas drogas. Sé que hay daños irreparables, pero te aseguro que nunca más volverá a suceder. Aunque sé que traicioné la confianza que habías depositado en mí, pero no era consciente del daño que te hacía, a ti, y a todos los que más quiero, pero sobre todo a ti. Mi amor, por favor, perdóname.  Te quiero».
 
    
 
                                                                                                     Carlos.
 
    
 
                    
 
         Ella salió cargada con bolsas de la compra, sin mirar hacia el suelo cuando se abrió la puerta del ascensor; fue al notar algo extraño que crujía bajo sus pies cuando lo hizo. «¡Madre mía! ¿Qué es esto?» —exclamó con los ojos desmesuradamente abiertos—. Miró el número de planta por si se había equivocado. Y al comprobar que no había error, que aquella era su casa, soltó las bolsas dejándolas caer y comenzó a gritar de alegría. «¡Qué bonito, qué bonito! ¿Son para mí? ¿Todas…?». No sabía si reír o llorar de contenta. Y entonces descubrió la carta en mitad de aquella hermosa alfombra de rosas.
 
         Cuando Lucía leyó el mensaje no pudo evitar que aquellas frases escritas tocaran su corazón, «touché», pensó Lucía. Volvió a leer la nota; dos veces más. Lo que para ella representaban aquellas palabras escritas, eran las ansiadas llaves que abrían las puertas de la libertad. Había hecho bien confiando en él. En su mente se forjó la idea de que, por fin, Carlos había evolucionado. Visualizó el futuro compartido por ambos… Los dos juntos y los niños. Sus queridos y amados hijos.
 
         Quizás, el hecho de que a su marido le dieran el alta definitiva en navidad fuese una señal. O tal vez era el regalo que traía aquel pequeño ser que llevaba en su vientre. Fuera como fuese, ese sería su regalo de navidad, o mejor aún, pensó Lucía, aquello podría tratarse de un milagro típico de aquellas fechas. «Sí. Considero que esto es un buen presagio…»
 
         Se sentía aliviada, levantó la vista al cielo y suspiró agradecida; «¡Gracias, Dios mío!». Dijo mentalmente cerrando sus ojos, y presionando con las dos manos, la carta contra su pecho.
 
         Él la observaba satisfecho y sonriente a través de los barrotes, desde el descansillo de arriba. «Gracias, Lucía», se dijo para sus adentros. 
 
         Lucía no se imaginaba que aquella cábala sería muy distinta a todo lo que ella había soñado. Y posiblemente, él, tampoco…
 
    
 
    
 
                                                          * * *
 
    
 
         En la madrugada del tres de enero, Lucía se despertó con un fuerte dolor. Se sentó en la cama y comprobó que estaba empapada de agua. Había llegado la hora, Samuel quería nacer y decidió llamar a su hermano.
 
         —Alfredo, ha llegado el momento. 
 
         —¡¿Qué?!, no te pongas nerviosa. ¿Nicolás duerme?
 
         —Sí. Duerme como un angelito. Y no estoy nerviosa.
 
         —Vale. No cuelgues, despierto a mi mujer para que se quede con Nico. En cinco minutos estamos ahí.
 
         —Tranquilo Alfredo. No era mi intención molestar a Ana. Hay tiempo, las contracciones acaban de empezar.
 
         —¿Pero qué estás diciendo? Ana está encantada y emocionada. ¿Lo sabe Carlos? ¿Le has llamado al trabajo?
 
         —No. Iba a hacerlo ahora. Alfredo… 
 
         —¿Qué?, dime… ¿qué?
 
         —Para poder llamar a Carlos tengo que colgar.
 
         —¡Joder —dijo arrastrando la consonante—. Es verdad. ¡Qué bobo soy! 
 
         El parto se alargó durante toda la noche. Samuel se dejó conocer a las ocho de la mañana. Lucía quedó completamente agotada y casi sin darse cuenta, se quedó dormida.
 
         —Hola, cariño.
 
         —Hola, mamá. ¿Me he dormido? ¿Qué hora es?
 
         —Estabas exhausta, cielo. Son las doce del mediodía. ¿Has descansado bien?
 
         —Sí, muy bien, mamá. ¿Y el bebé, está bien? ¿Y Carlos, dónde está?—Preguntó calmadamente.
 
         Se hizo un espacio de silencio que costaba de rellenar. Victoria decidió que era mejor sacar el bebé de la cuna y entregárselo a su hija.
 
         —Toma. Aquí tienes a tu hijo. Cógelo.
 
         Lucía arrulló al bebé entre sus brazos, mientras le acariciaba la cabecita con una amplia sonrisa de satisfacción.
 
         —Mamá… no me has contestado a ninguna de las dos preguntas. ¿Qué ocurre?
 
         Una punzada de amargura se instaló en el pecho de Victoria.
 
         —Cielo. Con respecto al bebé, parece que tiene una pequeña insuficiencia en un riñón. Pero no es nada grave. El pediatra hablará contigo y te lo explicará todo.
 
         Lucía parpadeó perpleja.
 
         —En cuanto a tu marido…, él… él todavía no ha aparecido por el hospital —le explicó con voz suave.
 
         Un gesto de preocupación se apoderó de ella, al mismo tiempo que la congoja atenazaba su pecho.
 
         —Lo lamento mucho cariño. Sé que no es el momento pero, durante todo este tiempo que ha transcurrido desde… ya sabes, desde el tratamiento. ¿Ha ido todo bien?
 
         La miró sin saber qué decir. Cerró los ojos y asintió despaciosamente con la cabeza. 
 
         —Lucía, déjame que te diga algo —le pidió—. Este comportamiento no me  agrada lo más mínimo. ¿Qué clase de amor es ese? ¿De qué manera te corresponde? ¿De verdad es lo que quieres?
 
         —No, no es lo que yo quería, mamá. —Buscó ayuda en los ojos de su madre.
 
         —Cariño, soy tu madre. Estoy para ayudarte. No necesitas quererle a él y dejar de quererte a ti misma. Deberías plantearte olvidarte un poco de este chico.
 
         —¡¡Mamá!!
 
         —Recuerda lo que decía tu padre: «Hay que cerrar la puerta del pasado, para poder vivir el presente».
 
         «Sí. Creo que eso mismo lo he escuchado en otras ocasiones, y de otra persona», pensó Lucía en su interior.
 
         La llegada repentina de Carlos puso fin a la conversación. Su madre dio un besó a su hija en la mejilla y otro al bebé en la frente. 
 
         —Hola, Carlos, y adiós —dijo con tono de menosprecio. Dio media vuelta y salió de la habitación.
 
               Carlos se encogió de hombros. Se acercó a besar a Lucía, pero ella giró la cara.
 
         —¿Va todo bien? —le dijo mirándola con indiferencia.
 
          —¿Dónde te habías metido?
 
         La miró sin saber qué decir, deseando que se lo tragara la tierra. 
 
         —Regresé a casa después de mi turno. Me aseé, me cambié de ropa y me senté un momento en el sofá a fumar un cigarrillo. Lo siento. Me dormí.
 
         —Mientes muy mal, eres muy poco original.
 
         —Ese comentario es un poco insulso, ¿no crees? —dijo cargándose de razones.
 
         —¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? —dijo mientras lo fulminaba con la mirada.
 
         Era mejor ser condescendiente y algo zalamero con ella, y no entrar en discusiones. ¿Cómo le iba a explicar que había estado de fiesta con los colegas? Al fin y al cabo celebraba el nacimiento de su nuevo hijo. Pero Lucía seguramente jamás lo entendería.
 
         —Tú, no lo sabes… pero estás increíblemente guapa cuándo te enfadas. ¿No intentarás librarte de mí? Porque estoy maquinando algo especial para ti. 
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         —¿Sabes?, he estado pensando, que mereces un descanso. Ya te di una pista sobre ello, cuando nació Samuel. Te lo debo, por todo lo que te he hecho sufrir. Bueno creo que los dos lo merecemos. Y he recordado aquel  pueblo de Valencia que visitamos una vez y que nos gustó tanto…
 
         —¿El Puig de Santa María? —aludió Lucía.
 
         —Sí, ese mismo. ¿Te gustaría que repitiéramos unos días solos tú y yo?
 
         —¿Y el bebé?
 
         —Podríamos dejárselo a Ana. La mujer de tu hermano lo cuidará igual que tú. Sabes que lo quiere mucho. Y solo serán unos días.
 
         Ella rechazó la idea, pero enseguida la volvió a considerar.
 
         —Está bien, hablaremos con ella. Tienes razón, esa escapada me agradaría mucho.
 
         Al mismo tiempo que a Lucía aquel viaje le apetecía mucho, también le gustaba la idea de que Carlos cambiara de ambiente. Era lo  que le había aconsejado Marta en la consulta. 
 
    
 
         Aquel tramo de carretera era tan recto que parecía haber sido trazado con escuadra y cartabón. Circulaban casi solos, de vez en cuando se cruzaban con otro vehículo; pero la mayor parte de aquel recorrido: solo ellos, la carretera y el paisaje que poco a poco iba cambiando de una población a otra. Extensos terrenos de naranjos, de sembrados y enormes e interminables viñedos.
 
         Carlos bajó la ventanilla y sacó la mano, sintiendo cómo el aire fresco chocaba contra su mano y la empujaba hacia atrás. Le gustaba aquel efecto, y alentó a Lucía para que lo imitara. Durante unos minutos disfrutaron de aquella sensación, hasta que pasaron cerca de una vaquería; ambos arrugaron la nariz por el olor a estiércol y finalmente, cuando se miraron, los dos terminaron riendo. Ella le puso la mano en la nuca, acariciándosela y enredando sus dedos entre el cabello ondulado de Carlos, mirándolo, y dibujando una sonrisa relajada en su boca. Él agradeció el gesto y puso la mano sobre el muslo de ella.
 
         —¿Sabes lo que pienso a veces ? —dijo Lucía.
 
         —Dímelo.
 
         —Pienso e imagino que he despertado de una terrible y angustiosa pesadilla…
 
         —Muy bien. Pues eso es lo que es. Será mejor que los dos tratemos de olvidar. Se inclinó hacia ella para besarla, soltando una mano del volante.
 
         —Será mejor que mires la carretera. No quiero sobresaltos. 
 
         Carlos abrió la boca como si le hubieran dado una bofetada, pero la volvió a cerrar.
 
    
 
   * * *
 
                                          
 
         Llegaron al centro de la ciudad, donde los edificios rodeaban la montaña, y no la gran elevación del terreno rodeando el valle. La monte de la Patá, que así se  llamaba, se alzaba como un monumento representativo de la ciudad. Era un hermoso pueblo, encajonado entre mar y serranía, rodeado de tierra fértil y productiva.
 
          Aparcó en un diminuto espacio entre otros dos vehículos, después de muchas maniobras. Su rostro reflejó satisfacción por haberlo conseguido. Pero su expresión cambió rápidamente al intentar abrir la puerta para bajar del coche y darse cuenta de que no podía hacerlo, porque justo ahí, delante de la puerta, había una columna que pertenecía a una farola del alumbrado  público.
 
         Lucía estalló con una gran carcajada, y él, arqueó una ceja mirándola con expresión de asombro al verla reír descontroladamente.
 
         —¡Vale! —dijo Carlos —,pues ya está. Tengo la solución. Bajaré por tu puerta —Carlos saltó por encima de los asientos y salió por el lado del copiloto. Lucía continuaba riendo presionando su estómago con una mano.
 
         —¿Te ríes por mi torpeza o has visto algo gracioso?— le preguntó con los ojos entrecerrados como queriendo fulminarla.
 
         Lucía apretaba los labios para no seguir riendo, pero su barbilla temblorosa la delataba.
 
         —¡Vaya, vaya! ¿Con que esas tenemos, eh? —.Hizo el gesto de salir tras ella y Lucía salió corriendo y riendo.
 
    
 
         Pasearon y pasearon por las calles de la ciudad, como unos recién enamorados, hasta llegar a la playa. Lucía se quitó las zapatillas deportivas, y se acercó a la orilla; las olas iban y venían serenamente, lamiéndole plácidamente sus pies desnudos sobre la arena, haciendo una reverencia de espuma blanca. Pasearon por la orilla. Se hizo un breve silencio; solo se escuchaba el crujir de arena y grava con cada una de sus pisadas. Lucía quería seguir disfrutando de esa sensación cogida de la mano de Carlos.
 
         Allí todo le parecía distinto a Lucía; el cielo parecía más brillante, el olor de la brisa marina era diferente, aquella inmensidad de agua salada parecía más sosegada, a pesar de que aquel trozo de mar, era el mismo mar Mediterráneo que ella tantas veces  había contemplado cerca de  su ciudad; donde también había llorado, rezado y suplicado por recuperar la vida que la maldita nieve le había robado al apoderarse de Carlos. Tal vez era que aquella ciudad, era mágica. La había visitado dos veces con Carlos, y en las dos ocasiones los sueños habían dejado de ser sueños para convertirse en realidad.
 
         Ahora estaba satisfecha y se sentía feliz. Por fin, se había ganado la guerra después de tantas batallas. Estaba claro que todo había sido cuestión de tiempo, las cosas no cambian de hoy para mañana. Pensó Lucía.
 
          Mientras caminaban, Carlos pasó un brazo alrededor de su cintura y la estrechó contra él. Tropezaron con un bosque de rocas que había al final de una pequeña cala,  treparon por las rocas hasta la parte más alta, Lucía dirigió la vista hacia el horizonte, divisándolo hasta la línea dónde parecía acabarse el mar.
 
          Abrió los brazos, cerró los ojos e inspiró profundamente hasta llenar al máximo sus pulmones. Las gotas de las olas, que saltaban al chocar contra las rocas, se estrellaban contra su piel. Su cuerpo había dejado de pesar, y aquella ligereza le hacía sentir que flotaba.
 
         Carlos la abrazó por detrás, rodeándola con sus brazos y estrechándola hacia él, le apartó el cabello hacia un lado y se lo dejó caer hacia delante, por encima de un hombro. Posó suavemente sus labios en la nuca de ella, deslizándolos muy despacio hasta el lóbulo de la oreja. 
 
         Lucía se estremeció melosamente, y su estómago se colmó de cientos de mariposas revoloteando sin cesar. No quería abrir los ojos. Quería permanecer así, y quedarse con ese sentimiento que le embriagaba tanto por las caricias de Carlos.
 
         Hacía tiempo que añoraba aquella excitación que había permanecido dormida durante la tan larga etapa en que Carlos se había extraviado en el oscuro mundo de las drogas y que solo él sabía despertar en ella.
 
         Carlos introdujo las manos por dentro de su camiseta y las deslizó sutilmente hasta encontrarse con sus pechos, que se endurecían al sentir sus caricias. La giró pausadamente hacia él, miró sus extraordinarios ojos pardos, y la presionó contra su pecho. Ella se dejaba hacer.
 
          Acercó sus labios a los de ella, sin prisas, apenas rozándola, Lucía entreabrió los suyos deseando que las punta de sus lenguas se encontraran, él la besó, y abarcó cada vez  más rincones en su boca, con su lengua y sus labios calientes, húmedos y deseosos.
 
         Le subió la camiseta hacia arriba, y se la quitó muy despacio. Ella le desabrochó el cinturón, y bajó su cremallera. Notó la dureza de su sexo, y eso la excitó aún más.  Buscaron con la vista un sitio más íntimo, y entre dos rocas vieron un lecho de arena y grava. 
 
         Ya no escuchaban nada. Solo sus agitadas respiraciones y el sonido de las olas aplaudiendo contra las rocas… el reencuentro entre ellos dos.
 
         Después de aquel acercamiento en el improvisado lecho, se sentaron en el saliente de una roca algo aplanada con las piernas colgando, y los pies introducidos en el agua. Carlos encendió un cigarrillo y se lo ofreció a Lucía. Ella lo aceptó y él prendió otro. Dio unas caladas en silencio, posando la vista en el mar. 
 
         Casi había olvidado momentos así. Pensó para sí misma. Aquel era un momento casi mágico, igual que aquella ciudad. 
 
         Carlos pasó su brazo por detrás de Lucía y la abrazó por la cintura. Lucia suspiró, y apoyó su cabeza sobre el hombro de él. 
 
         —Estás muy callada… ¿Qué piensas?
 
         —Cariño —dijo Lucía ingenuamente—. Ahora que estás de vuelta, que tu verdadero yo ha vuelto a ocupar su primitivo lugar… me gustaría preguntarte algo. Y espero que seas sincero.
 
         —Vale, pero que no sea muy difícil la pregunta —bromeó Carlos. Aun sospechando de qué se trataba y sabiendo que podría incomodarle.
 
         Los dos dibujaron una sonrisa en sus labios.
 
         —Las drogas… —Lucía se aclaró la garganta—. ¿Qué le daban a tu vida? ¿Pueden ocupar preferencia a tu familia… a tus seres queridos, a tu propia vida?
 
         Carlos carraspeó.
 
         —Lo que más me gusta… —quiso aclarar él— es que me preguntes en pasado. —La besó en la frente—. Voy a ser sincero —se detuvo unos segundos—. Volví a probarlas por segunda vez porque me di cuenta de que mi timidez se camuflaba tras ellas y entonces yo era capaz de todo, además me sentía libre y con muchas ganas de pasarlo bien y divertirme. Sé que mi comportamiento era camaleónico, realmente era así; pero gracias a ti y a tu empeño por rescatarme, encontré el otro lado de la línea, ¿recuerdas…? Me dijiste: «Hay una línea que separa la luz de la oscuridad». 
 
         Ella asintió con la cabeza. 
 
         —¿Y tus responsabilidades…? —le preguntó Lucía.
 
         —No existían. En ese mundo no existen las responsabilidades.
 
         Lucía sacudió la cabeza.
 
         —¿No pensabas en Nicolás… ni en mí?
 
         —No. En esos momentos no reconocía obligaciones de ningún tipo. Más bien os veía como un inconveniente para mi libertad y mis diversiones. Pero tampoco quería perderos.
 
         —Ya. Bueno… vamos a pensar solo que ha sido una fea y horrible película, y que afortunadamente ya se acabó, ¿de acuerdo? Como te acabo de decir, lo importante es que te he recuperado. Pero sinceramente, lo de tu timidez camuflada… me parece una excusa demasiado absurda.
 
         —Tengo que darte la razón en lo de pensar que ha sido una fea película… —asintió Carlos un tanto incómodo.
 
         —Vale…pues entonces, no te preocupes. No volveré a torturarte con ese tipo de preguntas. Me doy por satisfecha —manifestó ella al darse cuenta de que Carlos se resistía en ahondar en el origen del problema.
 
         —Gracias. Estas preguntas me hacen sentir incómodo, pero también sé que necesitas respuestas. Tienes todo el derecho.
 
         Lucía asintió. 
 
        —Vamos a olvidar los malos momentos vividos, y a disfrutar de nuestras almas reparadas. ¿Sabes?, por un tiempo temí que ella rompiera totalmente las cadenas que nos atan.
 
         —¿Ella…? —quiso saber Carlos, levantando una ceja.
 
         —La droga —aclaró Lucía.
 
         Él se giró hacia Lucía frente a frente, y la abrazó fundiéndose, profunda y silenciosamente con ella. En un susurro cerca de su oído le dijo: 
 
         —No te preocupes mi amor. Estate tranquila, de ahora en adelante, evitaré a cualquier precio que nada nos afecte, ni vuelva a ser tan doloroso entre nosotros. Te aseguro que no volverás a sufrir por mi culpa. ¿Sabes? A veces cierro los ojos y aún te visualizo el primer día en el aula de música, con aquella diminuta falda escocesa. Estabas preciosa…
 
         —¿Y ahora no? —dijo ella con una sonrisa picaresca.
 
         Él cogió su mano entre las suyas y la apretó ligeramente. 
 
        —Siempre, princesa, siempre… pero, el primer impacto es insustituible ¿No crees?
 
         —Sí… creo que sí. ¿Sabes?, quisiera retener este momento para siempre. Saborearlo, sin medir el tiempo que hemos tardado en llegar aquí. —Ella cogió la mano de Carlos y la posó sobre su corazón—. Con estos latidos quisiera cerrar la etapa de lucha y sufrimiento, como quién cierra un libro después de leer la última página. 
 
    
 
         La bruma  del mar le hizo sentir frío, y Lucía se frotó los brazos.
 
         —Tienes frío. Será mejor que regresemos al hotel —propuso Carlos.
 
         Ya había oscurecido, y las luces blancas de las farolas alumbraban las calles cuando llegaron al hotel donde estaban alojados.
 
         A Lucía empezaba a picarle el gusanillo del hambre. Decidieron arreglarse y salir a cenar. La jornada había sido intensa, desde primera hora del día, y Carlos empezaba a sentirse algo  cansado.
 
         Por un momento, saltó el recuerdo en su cerebro de noches y días enteros de fiesta sin sentir agotamiento y totalmente eufórico. Un escalofrío recorrió toda su piel poniéndole el vello de punta. «El recuerdo siempre permanecerá en tu mente y, de vez en cuando, te asaltará la tentación», le advirtió su psicoterapeuta. 
 
         «Ya sabes lo que te he explicado: tu cerebro ha sufrido una modificación, la cocaína ha irrumpido en el sistema de comunicación, por eso tú sentías sensación de euforia y fortaleza. Por eso querido Carlos, ahora que estás curado, tienes que ser valiente: no flaquees ni dudes, tienes que ser tú quien marque el giro de tu vida; y no dejes de dar un paso adelante. Redirígete cada vez que te provoque ese viejo patrón, donde permanecen escondidos ese tipo de recuerdos. Es muy importante, no lo olvides. Tienes la batalla ganada. Pero no bajes la guardia». 
 
         Recordó aquellas palabras una por una, y eso hizo apartar de su mente  esos recuerdos tal y como habían llegado. Tenía que despertar todos sus sentidos y regobernar  él mismo su cerebro. No quería que ni  la cocaína, ni ninguna otra sustancia, retornara para apoderarse de él, y de sus sentimientos.
 
         Había disfrutado durante todo el día con su Lucía, y deseaba soportar el mismo agotamiento que sentía ella. Estaba contento de haber sido rescatado por el sentido común. 
 
         Al final de la cena sintió la necesidad de celebrar especialmente aquella coyuntura. La ocasión lo merecía. Lucía lo merecía. Alargó la mano para entregarle una copa de cava.
 
         —Carlos… no deberías probar el alcohol —sugirió ella.
 
         —No tienes que preocuparte. ¡Tú lo mereces! —.Por ti. Por la magnífica mujer que eres, sin la cual no hubiera podido encontrar el camino de vuelta.
 
         Lucía dibujó una sonrisa. Alzaron las copas, las acercaron suavemente y brindaron por la batalla ganada. 
 
                             
 
         Al día siguiente se levantaron tarde. Mientras Lucía se duchaba, a él se le ocurrió cómo podría sorprenderla; pidió el desayuno en la habitación. Con el teléfono pegado a su boca, la mano ahuecada delante, y susurrando para que ella no le escuchara… «Y una rosa roja, por favor». Pensó que esos detalles, que habían quedado en el olvido durante tanto tiempo, le darían posibilidades para maravillarla, al igual que la asombró con la fascinante alfombra de rosas. Haría todo lo posible por que aquellas mini-vacaciones, fueran inolvidables para los dos. 
 
         Por suerte, la comanda llegó a la habitación antes de que ella saliera del baño. Carlos pegó la oreja a la puerta, intentando averiguar el momento en que ella saldría. Cogió una servilleta del desayuno, la plegó a lo largo y la colgó sobre su brazo doblado, mientras en la otra mano sujetaba la rosa. Y así se mantuvo erguido hasta que ella, por fin, salió.
 
         Por nada del mundo se hubiera perdido la expresión del rostro de su mujer. Lucía abrió la puerta y al verlo allí, plantado con aquella postura que a ella le pareció tan simpática, esbozó una amplia y candorosa sonrisa.       Carlos pudo contemplar, una vez más, aquellos preciosos hoyuelos en las mejillas de Lucía que a él tanto le gustaban cada vez que ella sonreía.
 
         —Eres increíble. Este es el Carlos que yo quería recuperar, no me vuelvas a dejar nunca más. —Centró sus ojos en los de él, con una mirada feliz y satisfecha, él se acercó a ella, y la abarcó con sus brazos, la besó, se quedaron abrazados en silencio unos segundos.
 
         —No te preocupes cariño —le susurró al oído —.No te dejaré nunca.
 
                                    
 
         En su segundo día de estancia ella se levantó temprano y abrió las ventanas de par en par, la mañana lucía cálida y suave. Se giró hacia la cama; él se había dado la vuelta boca abajo y se había tapado la cabeza con la almohada, intentando evitar la luz que se colaba por la ventana abierta.
 
          Lucía sonrió, y se acercó de puntillas hasta la cama, se inclinó despacio, cogió la almohada y tiró de ella de golpe lanzándola rápidamente al otro lado de la habitación.
 
         —¡Vamos, dormilón!, ¿no querrás perderte este espléndido día?
 
         Carlos remoloneó.
 
        —Un poco más… —dijo entreabriendo un ojo.
 
         Ella paseó la vista por el dormitorio buscando algo, aunque ella misma no sabía qué. Se fijó en un vaso sobre la mesilla de noche, lo cogió y se llevó las manos a la espalda tratando de esconderlo, caminó hacia atrás en dirección al baño. Él volvió a entreabrir un ojo y la sorprendió moviéndose sigilosamente de espaldas, escondiendo algo detrás y observándolo con un aire pícaro en la mirada.
 
         Dio un salto de la cama. 
 
         —No sé lo que tramas, pero… ya estoy despierto. —Levantó los brazos y los dejó caer a los costados—. ¿Lo ves?, totalmente despierto.
 
         Lucía dejó escapar una resonante carcajada. 
 
         —Vale, vale, me has pillado… pero tienes que saber que te has escapado de una buena ducha…, por los pelos.
 
                                                     
 
    
 
          Llegaron paseando plácidamente hasta la montaña de La Patá. Curiosamente aquella montaña,  con forma de triángulo alargado, estaba en el núcleo del casco urbano. Contaban sus habitantes que el caballo de Jaime I el conquistador, dio una coz en el suelo de la colina y brotó el agua. A Lucía siempre le había gustado aquella leyenda. Desde su punto de vista, aquella historia tenía cierto parecido con ella. Se veía a sí misma dando una patada al mundo para después dejar brotar su felicidad.
 
         Ascendían a través de un sendero por el bosque de pinos hacia los restos de un castillo; cuando Lucía observó algo parecido a un trozo de cuerda en medio del camino. Abrió los ojos como platos al darse cuenta de que aquel trozo de cuerda… ¡se movía!
 
         —¿Qué es eso? —quiso averiguar Lucía, señalando con el dedo aquello que se movía lentamente.
 
         —¿Eso?, son procesionarias. Espera… te enseñaré cómo se comportan, pero no te acerques—. Carlos paseó la vista a su alrededor buscando una pequeña rama, un palito o algo parecido. Le divertía la idea de mostrarle a Lucía la conducta de aquellos bichejos. No localizaba nada que le sirviera. Tenía que alejarse un poco más.
 
         —¡Déjalas! —Lucía dio una sacudida con gesto de desagrado—. Me dan repugnancia.
 
         —Aguarda un momento —insistió él—. Tengo que abrir el círculo de búsqueda. No las pierdas de vista, y… ¡no las toques!
 
         —¿Qué no las toque? —Arrugó la frente con gesto repulsivo—. ¡Me dan asco!, no pienso acercarme a… eso.
 
         Carlos regresó dando zancadas y limpiando de hojas una rama que había encontrado. 
 
         —Mira esto… —Se inclinó hacia la fila de orugas, y separó con la punta de la rama a una de ellas del mismo centro de la cadena que formaban; rápidamente, la siguiente ocupó su lugar.
 
         Lucía observó atentamente, reflejando asombro en sus ojos. Él, sin embargo, la miró divertido.
 
         —Y ahora, contempla lo que ocurre si quito la primera de ellas.
 
         Repitió la misma acción con el palito, y zas… todas se volvieron locas sin saber dónde acudir.
 
         Lucía terminó riendo por la nariz, y frotándose los brazos por el repelús que le ocasionaban aquellos bichejos llenos de pelos.
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         —Me alegro mucho de que la experiencia de tu escapada romántica  haya sido positiva —dijo Olga mientras se abrían paso entre el gentío del mercado.
 
         —Gracias, Olga. Sé que eres sincera. Cómo tú siempre dices somos hermanas. Creo que ahora todo irá mejor. Volverá el equilibrio familiar.
 
          De repente, sin adivinar de dónde había salido, tenía frente a ella, una mujer joven, delgada, una melena negra y larga, recogida desordenadamente en la nuca, con una cinta roja. Era una mujer de raza gitana, muy guapa, olía a hierbas aromáticas y, eso es lo que llevaba en la mano: una ramita de romero y hojas de olivo en un atadillo. Y antes de que Lucía se diera cuenta, le había tomado la muñeca izquierda, y le había girado la palma de la mano hacia arriba. Lucía se sobresaltó y tiró de la mano, intentando soltarse, pero la gitana, se la retuvo.
 
          —Espera mujé —le dijo la gitana—. Que te leo la buenaventura.
 
         —No, gracias, pero no me interesa.
 
         La gitana, al mirar las líneas de su mano, la soltó rápidamente, se santiguó, “Jesús, María, y José” y dio un paso atrás; la expresión de su rostro se transformó, cambió la sonrisa por un  gesto de espanto reflejado en los ojos y una mueca de miedo en aquella guapa gitana que la hizo parecer fea.
 
         —Niña, por Dios te lo pido… no te fíes de tu mario, déjalo, sepárate, de verdad te lo digo, ese payo no es de fiar, hasme caso, aléjate de él. 
 
         Lucía quería saber más, porque lo cierto de aquella brusca acometida de la gitana era que había conseguido inquietarla de sobremanera. Pero la gitana se evaporó de igual modo que había aparecido delante de ella tan solo un par de minutos antes. Se escabulló entre el gentío del mercadillo y la perdió de vista, sin posibilidad de encontrarla.
 
         Lucía se quedó como una estatua de sal, mirando la palma de su mano temblorosa sin entender nada, lo que sí comprendía era que aquella gitana consiguió que un escalofrío recorriera toda su piel.
 
         —No sé qué ha pasado, Olga. Dímelo tú.
 
         —Déjalo, Luci, no hagas caso a esas cosas, son buenaventuras típicas de las mujeres gitanas. Es una manera de conseguir unas monedas.
 
         —Pero no me ha pedido nada, esto me parece muy raro. ¿No lo crees así? 
 
         —Que no mujer, olvídalo de una vez, a ver si ahora te vas a obsesionar por algo que no tiene importancia.
 
    
 
         Olga tenía razón, era mejor olvidar la predicción de la gitana. Trató de omitirlo, pero las palabras de aquella cíngara no dejaban de entrar y salir de su cabeza, ella las sacaba de allí pero insistían y volvían una y otra vez. Aquello le creó cierta intranquilidad, algo extraño se apoderó de ella, aunque no quisiera aceptarlo.
 
    
 
         Carlos fue a recoger al niño al colegio, mientras, ella, preparaba la comida y la mesa; los platos, los cubiertos que llevaban grabado el escudo del equipo de futbol favorito del pequeño Nicolás; el niño solía comer todo con aquellos cubiertos y por supuesto, al lado del plato de Nico, colocó un dinosaurio de goma; porque Nicolás siempre tenía que compartir mesa con semejante bicho de goma. Él también tiene hambre, decía siempre, y quiere comer conmigo. Y Lucía le consentía esas pequeñas cosas con tal que su hijo comiera.
 
         Escuchó el sonido del ascensor y la voz de Nicolás parloteando sin parar, era capaz de hablar y hablar sin descanso durante horas. Lucía se desató el lazo del delantal y lo dejó en un colgador, detrás de la puerta de la cocina.                                               Escuchó la llave entrar en la cerradura y girar para abrirla. Llegó Nicolás corriendo, con los brazos abiertos, dispuesto a rodear el cuello de su madre y abrazarla con sus  pequeños bracitos. 
 
         —¡Hola, mami!
 
         —Hola, cielo. ¿Qué tal el cole?
 
         —Bieeeeen, he aprendido a escribir mi nombre, y el de Rosa también.
 
         —¿Ah, sí?, y dime una cosa.
 
         —¿Qué cosa?
 
         —¿Es tu novia?
 
         —Nooooo… —dijo soltando una carcajada contagiosa—. Rosa…eees… mi… mejor… amigaaa.
 
         —Vale, vale —le contestó Lucía, con una sonrisa en los labios—. Bueno, ahora ya sabes, ¿qué tienes que hacer?
 
         —Lavarme las manos —contestó Nicolás con una sonrisa de satisfacción por haber acertado.
 
         —Qué bien huele —le dijo Carlos, acercándose a ella para rozar sus labios.
 
         —Sopa de lentejas.
 
         —Huy, huy, huy… veremos que excusa pone Nico para no comerlas.
 
         —He puesto sus cubiertos favoritos, y su dinosaurio de goma para motivarle a comerlas.
 
         —Vale, esperemos que dé resultado. —Levantó su mano con los dedos cruzados, enseñándoselos a Lucía al mismo tiempo que le guiñaba un ojo.
 
         A mitad de la comida, Carlos se percató de que Lucía llevaba largo rato observándolo. 
 
         —¿Pasa algo?... ¿Por qué me miras así? ¿Me estás analizando? No dejas de observarme durante toda la comida. Y te noto un poco seria. 
 
         —Carlos… ¿Por qué has pedido el turno de noche? ¿Te has vuelto a enganchar?
 
         Carlos sintió un repelús por todo el cuerpo con aquella pregunta y decidió desviar el tema con destreza y rapidez.
 
         —No quiero el turno de día. Quiero trabajar en el turno de noche.
 
         —¿Por qué?
 
         —Sabes de sobra que me cuesta dormir, y la noche se hace muy larga cuando todos duermen.
 
         —Además, nos viene bien a los dos. Yo puedo llevar a Nico a la escuela y después recogerlo, mientras tú te ocupas del bebé. Y ahora dime… ¿por qué estás tan seria?
 
         —No lo sé. Supongo que no pasa nada, solo que…
 
         —Solo que… ¿qué? —dijo Carlos un poco receloso.
 
         —Esta mañana, me ocurrió algo muy extraño —contestó Lucía.
 
         —¿Cómo qué? —preguntó, empezando a impacientarse un poco.
 
         —Acompañé a Olga a desayunar a una cafetería nueva muy cerca del mercado.
 
         —¿Y? —preguntó Carlos.
 
         —Y después, dimos un paseo recorriendo los puestos del mercadillo…
 
         Lucía hizo una pausa, le costaba trabajo hablarle de aquel incidente.
 
         —¿Qué más? —volvió a insistir Carlos un poco inquieto, y con un leve tono algo irritado, que intentaba disimular desmigando un trozo de pan.
 
         —Pues…una gitana salió de la nada, cogió mi mano con la intención de leerme la buenaventura y me dijo algo muy extraño. Fue algo así como que no me fiara y, además, que me alejara de ti.
 
         A Carlos se le erizo la nuca. Temió por si la gitana había dado alguna pista sobre su secreto. Intentó simular una risa que sonó forzada, la expresión de su rostro casi lo estaba delatando. Se acomodó en la silla, un poco desasosegado. Apartó su plato a un lado, colocó los cubiertos sobre la mesa junto al plato, dando pequeños toques con un dedo para alinearlos, intentando ganar tiempo para buscar una excusa y tratar de arreglar aquella situación como fuera. No podía permitir que Lucía sospechara.
 
         Se inclinó sobre la mesa, tomó la mano de ella y aclaró la voz.
 
         —Mírame a los ojos, cariño —le dijo suavemente y con mucha cautela —No sé qué te ha podido decir esa mujer. ¿Te ha dicho algo más? —En ese momento se dio cuenta de que la pregunta había sido un gran error, había metido la pata.
 
         Lucía enarcó las cejas. Con aquella pregunta de Carlos le asaltó una terrible sospecha. Además, aquel apelativo cariñoso, le había sonado raro.
 
         —¿Nada más? ¿Acaso ha adivinado algo esa mujer? —preguntó Lucía un poco airada—. ¿No habrás vuelto a las andadas…?
 
         —No. —Carlos se mordió el labio inferior—. Es solo una charlatana y, por supuesto, no ha adivinado nada. Eso solo son memeces, ¿no creerás esas cosas? —Hizo una pausa de dos segundos—. ¿No? —Mientras Carlos esperaba una respuesta de Lucía, apoyó los codos sobre la mesa sosteniendo las sienes sobre sus dedos—. Luci… ¿Me sigues queriendo?— preguntó casi en un susurro.
 
         —Sabes de sobra que sí, ¿acaso no he luchado en esta guerra, siempre a tu lado? —protestó Lucía.
 
         —Entonces, ¿por qué te cuesta tanto creerme? ¿Por qué sigues dudando? En nuestro pequeño viaje prometimos no dudar más. ¿Lo recuerdas? 
 
         Carlos pensó que aquella interpretación le había quedado perfecta, una buena jugada de la cual no sentía remordimientos por haber engañado tan vilmente a Lucía. Aquello fue como una pedrada en medio de la frente. «Ella es demasiado lista, será mejor tener cuidado». 
 
         —Dame un voto de confianza. No hagas demasiado caso de esas tonterías. ¿De acuerdo?
 
         Lucía asintió con la cabeza. No sabía qué, pero algo le creaba cierta intranquilidad. Aun así, no quiso insistir y decidió dejarlo estar. Durante varios segundos ninguno de los dos dijo nada. Por fin Lucía dijo:
 
         —De acuerdo, quiero darte ese voto de confianza. Pero prométeme una cosa. Prométeme, que las drogas quedaron borradas definitivamente de tu memoria. Que ya te has apartado de todo círculo… vicioso.
 
         Carlos oprimió la mano de Lucía, y tragó saliva.
 
         —Te lo prometo, y prometo no volver a hacerte sufrir —inclinó su cuerpo hacia  adelante,  por encima de la mesa, y beso los labios de su mujer. Después de ese beso un sentimiento de culpabilidad nació en él, refugiándose en su vientre como un veneno corrosivo que se retorcía en sus entrañas. «No sé en qué me he convertido», pensó para sí mismo. «Le he prometido algo que no puedo controlar. Quizás mi padre tenga razón con respecto a mí. Soy un verdadero cretino».
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         Lucía salió por el pasillo, soplando sus uñas recién pintadas al escuchar el timbre de la puerta. Era Alfredo. Llevaba un tiempo preocupado por ella, la notaba apagada, sin ilusión y sin alegría.
 
         Alfredo era un hombre alto y fornido, de espeso cabello castaño. Era responsable, formal y bastante sensato; tenía la nariz recta y afilada, mentón cuadrado y los mismos ojos pardos que su hermana, pero algo más redondos. 
 
         Lucía lo recibió acercando el rostro al de su hermano, con la intención de darle un beso de bienvenida en la mejilla, con los brazos extendidos a ambos lados para no rozar sus uñas.
 
         —Hola hermanito. ¿Qué te trae por aquí a estas horas? —dijo con una alegre sonrisa.
 
         —Pasé por aquí de casualidad y pensé en saludarte. Bueno, lo cierto es que he venido exclusivamente a verte.
 
         —Pues no sabes cómo me alegro. Iba a preparar café. 
 
         Alfredo se aclaró la garganta.                         
 
         —¿Y qué tal, cómo van las cosas con Carlos? —preguntó con verdadero interés.
 
         Lucía tardo un poco en responder, y cuando lo hizo, se mostró un poco inquieta y preocupada. Alfredo, que conocía bien a su hermana, solo con mirarla casi podía adivinar cuál era su estado de ánimo.
 
         —No van demasiado bien. Tengo sospechas, ojalá  me equivoque, pero su comportamiento me parece reincidente.
 
         Su barbilla comenzó a temblar y sus ojos se volvieron acuosos; Lucía respiró hondo, recogiendo  aire por la nariz, tratando de evitar que las lágrimas escaparan.
 
         Alfredo la cogió por los hombros y la atrajo hacia él, mirándola con ternura, y apenado por el sufrimiento de su querida hermana.
 
         —Ven aquí —le dijo abrazándola y acariciándole suavemente  la espalda con repetitivos movimientos lentos de arriba abajo con su mano, tratando de consolarla —.¿Quieres que hable con él?
 
         —No, no. Primero tengo que asegurarme de que no ha vuelto a las andadas.
 
         —Está bien, se hará como tú desees, pero no quiero verte así. Ya has llorado bastante. 
 
         Alfredo no reconocía a su hermana. Ella siempre había derrochado  fuerza, energía y una alegría que le salía hasta por los poros de la piel. Y ahora se había convertido en una mujer, triste y preocupada, ya casi no sonreía como antes. Las ojeras permanecían crónicas en su rostro, sus ojos hinchados delataban que lloraba a menudo.
 
         Lucía, siempre había tenido claro lo que esperaba de la vida, y ahora todo había dado un giro, y los cimientos de cuánto habían construido, con ilusión añadida, se estaban resquebrajando con riesgo de desmoronarse y hundirse.
 
         ¿Qué podía hacer por ella? La impotencia que sentía no le dejaba apenas ver. Sentía como si una gran mano apretara su estómago, impidiéndole digerir ningún tipo de comprensión hacia su cuñado. Pensó que lo mejor que podía hacer por su hermana era mostrarse sincero, y para ello tenía que romper la promesa que, en su día, le hizo a su cuñado.
 
         Alfredo se agarró al respaldo de la silla con los brazos extendidos y agachó la cabeza hasta pegar prácticamente la barbilla al pecho.
 
         —Lucía, tengo que contarte algo. Solo espero que puedas perdonarme por no habértelo dicho antes.
 
         Lucía lo miró, un tanto sorprendida. 
 
         —No sé qué tejemaneje lleva tu marido, pero… pero… —se hizo un incómodo silencio.
 
         —¿Pero, qué…?, Alfredo.
 
         Alfredo se aclaró la garganta e inspiró profundamente.
 
         —Cuando… cuando estuvo en el hospital por, lo de la puñalada. Tú estabas embarazada de Nicolás.
 
         —¿Y…? —preguntó Lucía con gesto impaciente.
 
         —Me rogó y me suplicó desesperadamente un préstamo.
 
         Lucía se quedó paralizada.
 
         —Me hizo prometer que no te diría nada por lo de tu embarazo.
 
         —¿Qué es lo que te pidió? —preguntó, con un leve temblor en la voz.
 
         —Un millón y medio de pesetas. Debía dinero a la gente equivocada. Lo siento hermana. Perdóname. No quise hacerte sufrir en tu estado.
 
         Una punzada en el corazón la hizo estremecer al escuchar la confesión de su hermano.
 
         —Dios mío, Alfredo. Tenías que habérmelo dicho…
 
         —¿De qué hubiera servido? Luci, por favor, entiéndeme.
 
         —Está bien. No te preocupes. Te entiendo. ¿Crees que… crees que ha vuelto a las andadas?
 
         La declaración de su hermano ahora cobraba sentido. El análisis de ciertos comportamientos y aptitudes empezaban a descubrir ciertos pretextos, que ahora dejaban desnudas muchas mentiras. Otro secreto más en torno a lo mismo de siempre. ¿Cuántos quedarían ocultos todavía? El miedo a que se confirmaran sus sospechas le restaban decisión. Era necesario encontrar la fuerza para intentar desenredar la madeja que su marido había creado. 
 
         —No lo sé. Pero será mejor que lo observes, te ayudaré. Tiempo al tiempo…
 
         —¿Sabes? A veces siento como si varios seres vivieran en su interior. Se comporta con distintas personalidades. No quiero pensar, ni creer, que haya vuelto a los mismos pasos; pero si es así… está jugando con fuego. Y yo estoy cansada y llena de temores.
 
         A lucía empezó a temblarle la barbilla y su hermano la abrazó.
 
         —No te preocupes —le dijo dulcemente—. Estoy aquí para apoyarte en cualquier decisión que tomes y para ayudarte en todo lo que sea necesario. Sabes que puedes contar conmigo. ¿De acuerdo?
 
         Ella se llevó las manos a las sienes y se las frotó en círculos cerrando los ojos. Tenía que esperar el momento oportuno y tener paciencia para encontrar pruebas que atestiguaran los enredos de Carlos.
 
          Su amiga Olga le había dicho las mismas palabras que su hermano, «Puedes contar conmigo…». Verdaderamente se sentía apoyada y al mismo tiempo consolada. Sí. En esos momentos se sentía arropada también por su hermano pero estaba cansada… muy cansada. No pudo retener más su angustia y estalló en llanto. 
 
         —Te quiero, Alfredo. Gracias por ser mi hermano —le dijo entre sollozos. 
 
         —Y yo a ti, pequeña. Eres mi única hermana. Haré lo que sea necesario para no verte sufrir así. Eres demasiado buena para padecer todo esto. Mereces ser feliz.
 
         —¡Ojalá estemos equivocados! Porque no sé qué más podría hacer. ¿Cómo me las voy a apañar? Estoy sola para poner en marcha la vida de cada día. 
 
         La calma comenzó a convertirse en angustia al pensar lo que podría estar ocurriendo; otra vez.
 
         —No, no, no vuelvas a decir eso. No estás sola. Me tienes a mí, a mamá. Es muy importante que seas consciente de ello. ¿Y qué me dices de tus pequeños? No. No estás sola en absoluto. 
 
         Lucía asintió con la cabeza mientras se llevaba un pañuelo a la nariz y secaba sus lágrimas. Todas las esperanzas que albergaba en un pasado, empezaron a difuminarse. Todo apuntaba a una posible recaída.
 
         Alfredo le enmarcó la cara con las manos y la miró a los ojos.
 
         —Mírame, hermanita, mírame. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?
 
         —Sí —contestó ella muy débilmente con los ojos apagados, y llenos de agua.
 
                                            
 
                                                           * * *
 
    
 
    
 
         Nicolás casi siempre salía corriendo de clase buscando a su papá entre el bullicio de los demás padres. Pero aquella tarde Nicolás salió caminando despacio, con la cabeza gacha, el gesto torcido y la mochila arrastrando por el suelo.  
 
         Carlos al ver al niño con cara de enojo, se agachó clavando la rodilla derecha en el suelo para estar a la altura del pequeño.
 
         —¡Eh…campeón! ¿Qué te pasa? 
 
         —¡Nada, déjame! —contestó el pequeño, sin levantar la cabeza.
 
         Carlos colocó su dedo índice bajo la barbilla de Nico, levantándole la cabeza.
 
         —¿Cómo que nada? 
 
         —¡Déjame papi…, estoy enfadado! 
 
         —¿Me vas a decir por qué?
 
        —¡¡No!! —contestó el niño con los mofletes inflados.
 
          Sabía de sobra que su hijo no se enfadaba fácilmente, y eso le hizo pensar que algo grave le había sucedido para que el niño se comportarse de ese modo.
 
         —Te propongo una cosa, Nico.
 
         —¿Qué cosa? A ver.
 
         —Hoy vamos a pasar la tarde solos tú y yo; de hombre a hombre —le propuso dándole golpecitos con el dedo índice sobre el diminuto pecho a Nicolás—.Y para celebrarlo vamos a tomar un batido de chocolate.
 
         Nicolás por fin miró a su padre, con emoción reflejada en sus grandes ojos redondos y pardos como los de su madre.
 
         —¡Vale!... ¿Solos tú y yo? —dijo entusiasmado.
 
         —Sí. Solos tú y yo.
 
         Nicolás cogió a su padre de la mano levantándosela hacia arriba, como si quisiera alzarlo del suelo. Carlos entendió por esa reacción que el niño había recuperado la  alegría que siempre le acompañaba. Apoyó su dedo índice en la punta de la pequeña nariz de Nicolás y dándole un golpecito suave, le dijo; —¿Vamos?
 
         —Síiiiii… adelanteeeee, mis valientesss…
 
          —Comenzaron a caminar calle arriba  dirección a la heladería. Nico parloteaba sin parar. Mientras, Carlos iba pensando en la mejor estrategia para sonsacar al niño y poder descubrir qué era lo que le había disgustado tanto. «Seguro que era una tontería, porque a un niño de tres años y medio, cualquier pequeña cosa le parecería una montaña», pensó.
 
         Escogieron una mesa discreta, cerca de un gran ventanal, con grabados en los cristales que parecían estar salpicados de gotas de lluvia. Nicolás sacó de su mochila un dinosaurio de goma, verde sombra; tenía cuello largo y fino y su cabeza se asemejaba a la de un avestruz, las patas delanteras pequeñas y mucho más cortas que las traseras y una gran cola larga, terminada en una punta muy fina. Lo puso sobre la mesa de cara a la copa que contenía el batido de chocolate.
 
         Nicolás apoyó las manecitas sobre la mesa, una encima de la otra, y sobre estas la barbilla. Se quedó mirando a su muñeco de goma sonriendo satisfecho y le dijo: —Vamos a tomar un batido de chocolate ¿sabes?
 
         —Y este… ¿quién es? —le preguntó su padre esbozando una sonrisa.
 
         —¡Jolín, papá! No sabes nada de nada, ¿quién va a ser? Es Cilo. 
 
         —¿Cilo? preguntó Carlos tratando de simular interés.
 
         —Claro, es mi… ornitomimo, come plantas y huevos y… le gusta mucho, mucho, el batido de chocolate. 
 
         Carlos levantó una ceja, pues el niño lo había sorprendido con su lección de dinosaurios. No tenía ni idea de que su hijo supiera todo eso sobre dinosaurios. Se lamentaba de las cosas que se había perdido del niño.
 
         —Mira. —Cogió el muñeco y le acerco el pico al borde de la copa como si bebiera—.Ves, ¿ves cómo le gusta?
 
         —Lo veo, lo veo, hijo. Y dime una cosa, ¿tú, como sabes todo eso de los dinosaurios?
 
         —Pues… porque los he visto en la tele —contesto Nicolás, entornando los ojos y adoptando expresión de querer hacerse el interesante.
 
         —Llamanos a mamá para que no se preocupe, ¿vale? —le propuso su Carlos.
 
         —Vale, papi. ¿Puedo decírselo yo a mamá?
 
         Carlos buscó en la agenda del teléfono, pulsó la tecla verde y se lo entregó al niño.
 
         —Toma, campeón, habla con mamá.
 
         —Mamá, hola. Papá y yo vamos a tener una tarde de chicos, por eso tú no puedes venir; como eres una chica… luego vamos, ¿vale?... yo también te quiero mami, hasta las estrellas.
 
         Carlos pensó que era la ocasión perfecta para que el pequeño le explicara lo sucedido.
 
         —Bueno, hombrecito —le dijo Carlos, dándole unos suaves toques sobre el hombro de Nicolás—. Ahora hablamos de lo sucedido, ¿de acuerdo?, de hombre a hombre.
 
         —Vaaaaale —contestó Nicolás, mientras en su rostro se reflejaba una actitud de resignación.
 
         Carlos se acomodó en la silla y apoyó los brazos sobre la mesa. El niño le contó que, mientras jugaba con su amiga Rosa en el patio, él con su dinosaurio Cilo y Rosa con su muñeca Barbie, su amiguita se inventó un juego y se cambiaron los juguetes, y cuando se acercó un niño un poco mayor de otra clase, empezó a reírse de él, y le llamó mariquita. Él se enfadó mucho y le dijo tonto al otro niño y entonces… 
 
         Nicolás permaneció un momento en silencio.
 
         —Y entonces, ¿qué? —le animo Carlos para que continuara.
 
         —Nicolás bajó la cabeza.
 
         —Entonces, me dijo… ¡cállate la boca, que tu padre es un drogata!
 
         Carlos sintió como un puñetazo en la boca del estómago. No quería que aquella mierda salpicara al niño. Seguramente aquellos malditos rumores tardarían tiempo en caer en el olvido, tenía que hacer algo, pero en esos momentos no se le ocurría nada. Decidió quitarle importancia para  que Nicolás lo olvidase, y no le comentara nada a Lucia.
 
         —Vamos a hacer una cosa. No le digas nada a mamá para que no se enfade. ¿Vale, enano? Y no hagas demasiado caso. Seguramente el niño que te ha dicho eso es porque, sin duda, en su casa son unos chismosos. ¿Me has entendido, Nico?
 
         Nicolás torció el gesto.
 
         —Mamá no se enfada. Mamá es buena.
 
         —Sí. Mamá es estupenda, Nico.
 
         —Entonces, ¿por qué tú la enfadas? ¿Por qué gritas y la haces llorar?
 
         Aquello dejó a Carlos como un bloque de hielo. Nico se quedó mirando a su padre con gesto serio y el entrecejo arrugado mientras esperaba una respuesta.
 
         —Eso es cosa de mayores. Eres muy pequeño para que comprendas las cosas de los adultos y lo complicado que es todo. ¿De acuerdo?
 
         No sabía qué decirle al niño. No podía explicarle que él era culpable de todo. Que toda su vida era un problema, porque le era muy difícil renunciar a las juergas con sus colegas, donde todo giraba en torno a las drogas y el alcohol. Era el mundo que había elegido, y para él era prioritario.
 
         —Pero papá, no entiendo nada. Yo también pienso que «Cilo» es estupendo… y no le grito.
 
         —¡Ya vale, Nico! Las personas mayores cometemos errores. Y lo que yo discuta con mamá, a ti no te importa.
 
         —Eres un papá tonto… ¡déjame en paz!
 
         La reacción de Nico le vino como anillo al dedo para cambiar de tema.
 
         —Venga, termínate el batido.
 
         El pequeño no respondió.
 
         —¿Volvemos a casa?
 
         Nico asintió con los labios apretados y un gesto serio. Cogió a su dinosaurio de goma y lo metió en la mochila dejándole la cabeza fuera.
 
         —Vamos a casa, Cilo.
 
         Regresaron a casa en silencio. Carlos introdujo la llave en la cerradura del portal y miró a su hijo.
 
         —¿Estamos de acuerdo en olvidar lo de ese niño del cole y… lo borramos?
 
         —Síii… —dijo el niño con gesto cansino.
 
         —¿Estrechamos las manos para cerrar el trato?
 
   Nicolás levantó su puñito con el dedo pulgar hacia arriba sin modificar la seriedad de su pequeño rostro.
 
    
 
    
 
   * * *
 
    
 
                                         
 
         Lucía rebuscaba en el fondo de su bolso las llaves del coche. 
 
         —No puede ser. Juraría que estaban en el bolso. —Empezaba a ponerse nerviosa, cuando apareció Carlos por la puerta del comedor.
 
         —¿Buscas esto? —preguntó Carlos, balanceando las llaves entre sus dedos.
 
         —¡Uf!, Dios mío, ¿dónde estaban? Llevo media hora buscándolas por todas partes.
 
         Carlos apretó los labios al mismo tiempo que  levantaba las cejas.
 
         —Lo siento, olvide dejarlas en el saca-bolsillos del mueble de la entrada.
 
         —De acuerdo. Me voy al súper y pasaré por la farmacia, a Samuel le queda poca leche. Estaba pensando que hace un día espléndido y muy soleado. Podrías ir a dar un paseo con los niños o mejor al parque, así les dará un poco el sol y el aire.
 
         Carlos asintió con la cabeza.
 
         —Me parece buena idea además, creo que a mí, también me vendrá bien un poco de sol; desde que trabajo en el turno de noche, tampoco disfruto mucho del preciado astro.
 
         Lucía se acercó a él, dispuesta a darle un beso en los labios y Carlos le correspondió.
 
         —Hasta luego entonces. Y vigila al pequeño Samuel, desde hace un tiempo a esta parte todo le sorprende. Ahora está viviendo la fase de explorador.
 
         —Tranquila sé cuidar de mis hijos.
 
         Lucía, que ya estaba con la mano en el pomo de la puerta dispuesta a salir, se giró guiñándole un ojo  y dedicándole una sonrisa.
 
         —Más te vale —le manifestó ella.
 
         Lo pasaron mal cuando nació Samuel. A los pocos minutos de vida, los pediatras se dieron cuenta de que algo no iba bien. Después de muchas pruebas médicas, descubrieron que un riñón no funcionaba correctamente y era necesario intervenirlo lo antes posible. 
 
         Los ciento veinte minutos que duró la operación, les parecieron interminables. 
 
         Lucía no dejó de rezar ni un minuto y Carlos paseo de arriba abajo todo el tiempo. No hablaron, no dijeron nada, solo se miraban de vez en cuando, con la misma expresión de angustia en sus rostros. Al menos, eso pensaba ella. La incertidumbre de no saber qué estaba pasando les consumía. Finalmente, Carlos se dirigió a Lucía:
 
         —Demasiado tiempo cariño. Quiero que pienses algo. —Esperó a que ella le mirara—. Si ocurre algo, tampoco sería lo peor. Sería bueno que conociera a tu padre. Ya que no ha llegado a conocerle en la tierra…
 
          En ese instante se abrió la puerta del pasillo que daba al quirófano y vieron salir al cirujano, un hombre rubio, de mediana estatura, y complexión fuerte. Llevaba un original gorro de quirófano azul eléctrico con pollitos amarillos, perfectamente ajustado a su cabeza y con la mascarilla colgando de su cuello. Lucía no pudo esperar que el cirujano llegara caminando tranquilamente hasta la zona de espera, y salió a toda prisa hacia su encuentro, para acortar el trayecto, y poder escuchar alguna noticia sobre su hijo lo antes posible.
 
         El médico extendió la mano y estrechó primero la de Lucía y seguidamente la de Carlos, al mismo tiempo que sus labios esbozaban una sonrisa. Simplemente con aquel gesto Lucía respiró aliviada.
 
         —Enhorabuena a los dos. Todo ha salido muy bien. El bebé está estable y tranquilo. Pueden estar con él en un par de horas, después de la reanimación. ¿De acuerdo?
 
          Lucía se llevó una mano a la boca cubriéndola, y dejando estallar  lágrimas de felicidad.
 
         —Gracias, doctor. No puede ni imaginar toda la gratitud que hay en mi corazón para usted.
 
         —De nada mujer, es mi trabajo, y estas cosas me complacen mucho como profesional, y como persona. Vayan a tomar café y quédense tranquilos. Todo está bien.
 
         Miró hacia el cielo, y una sonrisa apareció en el rostro de Carlos mientras recordaba aquel día. 
 
         —¿De qué te ríes, papá? —preguntó Nicolás, mientras se deslizaba por el tobogán.
 
         Levantó el brazo con dedo índice extendido e indicó a los niños que miraran hacia arriba.
 
         —¡Eh, chicos!, mirad…un avión.
 
         El pequeño Samuel no hizo mucho caso, le interesaba más descubrir qué había en la piscina de arena de aquel parque. Todo lo contrario que su hermano Nicolás, qué sí se interesó por el avión.
 
         Salió corriendo y subió a toda prisa la escalera del tobogán. Decía que desde allí se veía más cerca.
 
         —Papá, yo quiero subir en avión —dijo todo entusiasmado.
 
         —¿ Y qué vas a hacer tú allí arriba?
 
         —Es que…, quiero ver lo que hay encima de las nubes y tocarlas  un poco, para ver si son blanditas —dijo el niño haciendo al mismo tiempo un gesto con la mano, como si acariciara el lomo de un gato.
 
         —Las nubes no se pueden tocar, Nico. ¿Sabes?, son como el humo, las nubes solo se pueden mirar.
 
         —Bueeeno, pues no las toco. Pero…, ¿cuándo subo?
 
         —Algún día subirás, ¿vale?
 
         —¡Jooo! Algún día falta mucho…yo quiero ¡ya!
 
         —Bueno, si te portas bienserá pronto, ¿de acuerdo? —Intentó convencerlo Carlos, armándose de paciencia.
 
         —¿Por encima de las nubes, Papi?
 
         —Síii, pesado, síii… —le contestó Carlos, levantando la cabeza y poniendo los ojos en blanco.
 
         Nicolás estaba en la edad de formular preguntas y más preguntas sin parar.
 
         —¿Te puedo preguntar una cosa, papá?
 
         Carlos temió que su hijo empezara a acribillarlo a preguntas y suspiró pausadamente. 
 
         —¿Qué quieres saber?
 
         —Cuando suba en avión… ¿podré ver los ángeles que viven allí? —dijo,  apuntando con su dedito hacia arriba.
 
         —Y tú, ¿qué sabes de ángeles? —le dijo Carlos con expresión de asombro por aquella pregunta.
 
         —Mamá dice que los ángeles están en el cielo, y que no los podemos ver porque viven por encima de las nubes. 
 
         Carlos miró directamente a los ojos del niño, buscando qué decirle.
 
         —No lo sé Nico, quizá mamá tenga razón.
 
         De repente, el pequeño Samuel emitió un chillido de alegría al descubrir un insignificante juguete enterrado en la arena. El bebé explorador había descubierto un tesoro; la miniatura de un coche azul que carecía de las ruedas traseras, pero era su tesoro. Carlos giró la cabeza dirigiendo la vista hacia Samuel y advirtió que el niño, además de explorar en la arena, también la estaba degustando a puñados; masticaba la arena y sacaba la lengüecita, con cara de repugnancia.
 
         Corrió hacia él y se arrodilló en la arena, y le metió un dedo en forma de gancho en la boca para extraerle y limpiarle el máximo posible. 
 
         —Nico, acércame la botellita de agua de la mochila. 
 
         Nicolás estaba embobado mirando a su hermanito, con gesto de asco. Mientras, el bebé seguía rumiando y empujando con su pequeña lengua la arenilla hacia afuera.
 
         —¡Venga, deprisa, Nico! —le insistió Carlos un poco nervioso.
 
         El niño reaccionó y obedeció rápidamente. 
 
         —Toma, papá —dijo extendiendo su pequeño brazo y le entregó la botella de agua, manteniendo la expresión repulsiva. 
 
         Cuando Carlos lo tuvo todo controlado, quiso advertir a Nicolás. Carraspeó con el puño cerrado delante de su boca.
 
         —Nico… ¿quieres que tengamos un secreto solo tuyo y mío? 
 
         El niño se quedó mirando a su padre, los ojos muy abiertos, las cejas levantadas y la boca  descolgada con actitud interrogante.
 
         —¿Un secreto?, ¿en serio?, Vale, y ¿qué secreto es…?
 
         —Nuestro secreto será que no hay que decirlo nunca —le dijo poniendo un dedo en los labios—. Ni siquiera a mamá… si se lo dices a alguien dejará de ser un secreto.
 
         —¿A, síii…? y… ¿por qué a mamá no? —preguntó Nicolás, entornando los ojos con un gesto ligeramente picaresco.
 
         —Pues, porque no…, y ya está. Si quieres te compro un helado, pero solo si no le dices nada.
 
         Nicolás puso sus bracitos en jarras mirando a su padre, y le preguntó:
 
         —Papá, ¿hacemos un trato?
 
         —A ver, ¿qué trato? —contestó Carlos.
 
         Nicolás dibujó una sonrisa pícara en su rostro.
 
         —Yo no le cuento a mamá lo que ha ocurrido con la arena si…, me subes en avión.
 
         Carlos agachó la cabeza, apretando los labios y, esforzándose por no sonreír.
 
         —¡¡No me lo puedo creer, Nicolás!! ¿Sabes cómo se llama eso? 
 
         El niño se encogió de hombros 
 
         —Eso se llama ¡chantaje!
 
         —¿Y eso qué es, papi? 
 
         —Luego te lo explico, ahora tengo que limpiar la boquita a tu hermano. Eres muy listo. Más que los ratones colorados.
 
         —¡Oooh! —exclamó Nicolás, abriendo la boca con gesto de asombro.
 
         —¿Ratones coloraos?
 
         —Colora-dos —le corrigió Carlos.
 
         —Colora-dos —repitió el niño.
 
         —Eso es, muy bien Nico.
 
         —¿De verdad existen esos ratones? ¿Cómo son?, yo nunca he visto ninguno.
 
         —¡Vale, vale!, respira. Son como todos los ratones —le contestó Carlos, armándose de paciencia.
 
         —¡Ya! Pero… ¿son más grandes o más pequeños? ¿Puedo ver uno?
 
         Carlos soltó un bufido. Dios mío, cómo se me habrá ocurrido nombrar los ratones, se preguntó a sí mismo. Este niño lo quiere saber todo, y no calla nunca.
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         —Me alegra muchísimo que hayas venido a verme. Pero al mismo tiempo que me sorprende, también me preocupa que hayas decidido que sea aquí en mi consulta. Es señal de que algo no anda bien —declaró Olga con gesto intranquilo—. ¿Ocurre algo?
 
         —No. Simplemente quería tomar un café con mi psicóloga favorita—dijo Lucia con un tono de voz algo apagado—. Tienes una consulta muy bonita. Me gusta ese diván, pensaba que solo era cosa de las películas.
 
         Su amiga la conocía bien, y sabía que Lucía venía acompañada de una sombra de tristeza.
 
         —¿Te gusta mi diván?, ven, túmbate en él y cuéntame lo que ocurre.
 
         Lucía obedeció a su amiga, era lo que realmente necesitaba. Y Olga siempre había estado ahí; ayudándola y aconsejándola desde que conoció a Carlos. Tenía que reconocer dos cosas: que a su amiga nunca le gustó la actitud de él, desde aquel día en la clase de música, y que ella nunca la escuchó lo suficiente. 
 
         —Estupendo, cielo. Ahora quiero escucharte.
 
         Lucía cambió el semblante de su rostro, que se transformó claramente en desdicha.
 
         —Me siento terriblemente desgraciada.
 
         —¿Por qué dices eso?
 
          —Porque he descubierto muchas cosas. Cosas, que ignoraba totalmente. Lo de su padrastro… era falso. Es su padre biológico. Parece que Carlos inventó esa historia con el único fin de causar lástima a los demás y así, poder obtener cosas. Alfredo también me ha confesado que tuvo que hacerle un préstamo a Carlos, cuando yo estaba embarazada de Nicolás. De aquel préstamo dependía su vida. Parece que le debía dinero a gente equivocada. 
 
         Olga no quería interrumpirla y continuó en silencio.
 
         —¿Recuerdas cuando dijo que había perdido el trabajo de representante odontológico, porque la empresa se vio obligada a reducir el personal? Pues no fue así. Le despidieron porque se quedaba el dinero de todas las facturas que cobraba. Fueron mis suegros los que costearon la estafa de Carlos para librarlo de la cárcel. Ya no sé  en qué creer Olga. Nuestra vida se ha ido transformando poco a poco— se mordía los labios y fruncía el ceño tratando de no llorar—. Todo se ha esfumado, no me queda ilusión, ni esperanza…
 
         —Me estás dando miedo, Luci. Pero ahora quiero que pienses una cosa muy seriamente. —Lucía la miró sin apenas parpadear —.Siempre hay luz al final del túnel. Pero para llegar a alcanzar esa luz, debes de ser consciente de que primero es necesario tomar medidas. Hay otras alternativas. No te flageles esperando que cambie.
 
         Las pestañas de Lucía se humedecieron y por sus mejillas empezaron a rodar lágrimas negras por el rímel desteñido. Un nudo en la garganta le impedía tragar, el temblor de su barbilla no le permitía articular bien las palabras, que luchaban por salir de sus labios, mientras un hilo de agüilla espesa bajaba desde los orificios de su nariz tropezando en sus labios.
 
         —¿Y qué se supone que debo hacer?—preguntó abatida.
 
         —Asumir que has hecho todo lo posible por él. Qué no le debes nada y después… buscar el sentido de tu vida y aprender de él. Optar por tu vida; por vivir. 
 
         Lucía abrió la cremallera de su bolso y metió la mano intentando encontrar el paquete de pañuelos; pero se le resistía. Su amiga extendió la mano dándole una caja de clínex.
 
         —Toma, Luci, cariño, estás demasiado agitada. No podrás encontrar nada. Sé que es difícil, pero intenta calmarte un poco. Lucia sacó un pañuelo de la caja y se lo llevó al rostro presionando con ambas manos sobre él, intentando no esparcir el resto del maquillaje y tiznar más sus mejillas. Cuando se secó el rostro seguía gimoteando pero estaba más tranquila.
 
         —No sé si estás hablando conmigo como amiga… o como psicóloga.
 
         Olga le cogió las manos y las presionó suavemente mirándola a los ojos al mismo tiempo que esbozaba una leve sonrisa.
 
         —Quizá como un poco de las dos. Deseo que mi vieja y gran amiga salga del mundo de la amargura. El mundo es mucho más extenso, y tu vida mil veces más brillante que el oscuro mundo de Carlos. Debes pensar que la vida va a traerte cosas nuevas. Tienes que estar abierta a recibir y no tener miedo. Sé que la incertidumbre puede crear un estado de temor ante lo desconocido, pero tú eres capaz de allanar las dificultades de la vida. No dependas de su voluntad. Ser su esposa no te obliga a quedarte en su mundo. Es una trampa mortal que solo te lleva al sufrimiento. 
 
         —Tienes razón, con él la vida cotidiana resulta difícil. Estoy cansada, Olga y no me voy a dejar inmolar —dijo Lucia con la mirada puesta en un coletero elástico con el que jugueteaba entre sus dedos temblorosos—. ¿Recuerdas cuando operaron a Samuel?
 
         —Por supuesto que lo recuerdo.
 
         —Aquel día Carlos me dijo algo muy extraño mientras esperábamos delante del quirófano. Me dijo algo así como: «Sería bueno que Samuel conociera a tu padre, ya que no llegó a conocerlo en la tierra…». No sé qué quiso decir.
 
         Olga movió la cabeza negativamente, pensando para sus adentros que Carlos no estaba bien de la cabeza. Lucía se incorporó del diván emitiendo un largo y profundo suspiro.
 
         —Necesito que me prometas una cosa, Luci. Prométeme que no te vas a dejar marchitar. Los niños te necesitan.
 
         Lucía se abrazó a ella con verdadera emoción.
 
         —Te lo prometo. Mis hijos merecen una vida mejor. Y como madre que ama a sus hijos; necesito preservar su seguridad. Ahora deseo con todas mis fuerzas empezar una nueva vida junto a mis pequeños.
 
         Permaneció un momento en silencio. Miró a Olga reflejando tristeza en sus ojos.
 
         —Hay algo que jamás te he contado. Y por ello te ruego que me perdones.
 
         Olga la observó detenidamente. Y le pareció distinguir un principio de sonrisa en sus labios, se dio cuenta de que Lucía había perdido sus hoyuelos. Ya no irradiaba alegría.
 
         —¿Te apetece contármelo?
 
         —Sí. Ahora sí.
 
         Olga se acomodó en el sillón, dispuesta a escuchar a su amiga.
 
          —Ha pasado mucho tiempo, pero tengo que reconocer que siempre tuviste razón. Carlos era aquel chico del que tú me advertías en el instituto.
 
         —¿A qué te refieres?
 
         —Sólo habíamos salido unas cuantas veces. Aquella noche fuimos al cine, después decidimos ir a tomar una cena ligera acompañada de una botella de vino. Carlos continuó bebiendo después de la cena. Una ginebra con cola, y otra y otra… Entre copa y copa, él se paseaba con idas y venidas al cuarto de baño. Yo no le di la menor importancia. Supuse que con tantas copas como estaba tomando, era normal acudir al baño tan a menudo. 
 
         «Venga, Carlos, vámonos. Estás bebiendo demasiado», le dije. «¿Eso crees? ¿Insinúas que estoy borracho?». «No. No es eso. Pero me apetece salir de aquí» le contesté. «Está bien. De acuerdo. Si mi pequeña Luci quiere marcharse… nos marchamos», me contestó con tono burlón.
 
         —Cuánto lo siento, mi querida Lucía —dijo Olga con expresión sombría.
 
         —¡No!, espera, hay más.  Esto es lo peor.
 
         —De acuerdo —dijo Olga, sorprendiéndose a sí misma por aquella revelación. Quería llegar al final de la historia. 
 
         —La alarma saltó en mí cuando, una vez en el coche, él se puso exageradamente cariñoso. Por el momento yo me dejé llevar y entonces él dijo: «Esta noche va a ser especial. Vamos a ser muy felices». Yo sonreí, imaginando a qué podía referirse. Pero no era a lo que había pasado por mi mente. Tú ya me entiendes. —Lucía tamborileó con los dedos sobre su rodilla antes de continuar—. Carlos, se inclinó cruzándose por delante de mí, abrió la guantera y sacó un espejo. Lo apoyó sobre sus rodillas y sacó un pequeño envoltorio del bolsillo de sus vaqueros. Con aquel polvo blanco, dibujó dos rayas blancas sobre el espejo ayudándose de su carnet de identidad. Después formó un tubito con un billete de mil pesetas, se lo introdujo en la nariz y se acercó al espejo sorbiendo con fuerza una de aquellas rayas blancas.
 
         —Me estás poniendo nerviosa. No irás a decirme que tú…
 
         —Escúchame, por favor —le pidió Lucía, levantando las manos para que la dejara continuar—. Él me miró con una descarada sonrisa de oreja a oreja. «Toma», me dijo entregándome el tubito. «Ahora, tú». Yo di un respingo, y levanté la mano empujando la de Carlos hacia atrás. «¿Qué estás haciendo Carlos? No, no quiero. ¿Desde cuándo estás con esto?». Le dije muy enfadada. «Te he preguntado si querías ser feliz. Tú me has dicho que sí». «¡¡Pero no así Carlos!! No de esta manera. No entiendo por qué para “ser feliz”, necesitas esta mierda. Ahora, por favor llévame a casa», le dije con dureza. 
 
         —¿Y qué dijo él?
 
         —Al día siguiente, me dijo que lo lamentaba, que era despreciable. Se puso a llorar y me rogó que lo perdonara una y otra vez. Me juró que simplemente lo probó por curiosidad y nunca más volvería a suceder.
 
         —Y tú… lo creíste. 
 
         —Sí. Yo… lo creí…
 
         —Lucía… ¿sabes una cosa?
 
         Lucía, simplemente la miró sin despegar los labios, esperando que Olga continuara.
 
         —Las ranas son ranas, Luci. No puedes transformar a una rana en un príncipe, con un beso.
 
         Durante el camino de vuelta, fue incapaz de mantener su mente en silencio. Las palabras de su amiga se amontonaban en su cabeza; no se había parado a pensar en ello y algunas de aquellas observaciones por parte de Olga, le hicieron reflexionar. «No puedes transformar a una rana en un príncipe, con un beso». «Está bien, Carlitos. Mañana por la mañana, tendrás que explicarme ciertos comportamientos», se dijo a sí misma.
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         Nicolás daba vueltas con el tenedor a la tortilla del plato que Lucía le había troceado para cenar. Lucía empezó a impacientarse y le animó a que terminara de una vez.
 
         —Vamos, Nicolás, termina de cenar de una vez, estás jugueteando con la comida.
 
         —Mamá, no quiero más… —protestó alargando el sonido de la «s».
 
         Lucía se puso de pie delante de su hijo, con los brazos en jarras, e intentó ser un poco sagaz con el pequeño.
 
         —Te propongo un trato. Si comes un poquito más… cuando termines, hacemos un dibujo. ¿De acuerdo?
 
         —¡Vale, sí!... un dibujo a papá, lo ponemos con un imán en la nevera y, cuando llegue de trabajar, se lleva una sorpresa.
 
         Lucía se sintió satisfecha, esbozó una sonrisa, acarició la cabeza de Nicolás y le dio un beso en la frente. «¡Qué barbaridad! Con este niño siempre hay que negociar», pensó.  
 
         —Así me gusta. ¡Vamos, no pierdas el tiempo!
 
         El niño se apresuró a terminar su plato y, sin perder un segundo, saltó de la silla donde estaba encaramado y fue en busca de un folio y sus lápices de colores. Se colocó de nuevo en su silla e hizo hueco, dispuesto a ponerse manos a la obra.
 
         —¡Un momento, jovencito! —le advirtió Lucía, agitando un dedo en el aire—. Sabes de sobra que primero tienes que recoger tu plato y tus cubiertos, ¿de acuerdo?
 
         Nicolás bajó la cabeza con expresión de fastidio.
 
         —Vaaaale…
 
         Después de haber obedecido a su madre se quedó sentado ante el papel en blanco, sin saber por dónde empezar; apoyó los codos sobre la mesa y la barbilla sobre sus manos. Empezó a rebuscar en su mente sin apartar la vista del folio. ¿Qué le puede gustar más a papá?, pensó para sus adentros. ¿Un avión?, ¿un coche?, ¿o quizás un barco navegando? ¡Ya sé!... un dibujo con todos nosotros, eso seguro que le gustará. Mientras dibujaba tranquilamente, su madre intentaba dormir al bebé tarareando  una nana, y meciendo suavemente la  cuna al mismo tiempo.
 
         Dibujó a todos los miembros de la familia. Su hermanito, en brazos de mamá, y él entre papá y mamá. Una vez terminado saltó de la silla y salió corriendo por el pasillo.
 
         —¡Mamá, mamá! —gritaba Nicolás lleno de emoción.
 
         —Shhh… —le indicó Lucía con el dedo índice sobre sus labios.
 
         —Tu hermanito se ha dormido —le susurró.
 
         —Vale, mamá —contestó Nicolás, con un leve susurro.
 
         —Mira el dibujo, mamá, ¿te gusta?
 
         Lucía lo contempló unos segundos. Al pie del dibujo, el niño escribió un mensaje: «Papá, te quiero mucho».
 
         —Cariño, es precioso… me gusta muchísimo —aprobó Lucía, dándole un beso en la mejilla.
 
         Nicolás le regaló una gran sonrisa de satisfacción.
 
         —Lo pongo en la nevera con un imán y así, cuando papá llegue y lo vea, se llevará una sorpresa.
 
         —De acuerdo, y seguidamente… a dormir. Mañana tienes que ir a la escuela y es hora de descansar.
 
         —¿Puedo dormir contigo?
 
         Lucía se quedó mirando los expresivos ojos de Nicolás, que la miraban suplicantes. Tres noches atrás el niño se despertó llamándola con voz angustiada.
 
         —¿Qué ocurre, cariño? —le preguntó sentándose en el borde de la cama, hablándole con tono suave y palmeando su manecita entre las suyas, tratando de serenarlo. 
 
         El niño estaba sudando y su respiración era jadeante.
 
         —Mami, el techo estaba lleno de nubes rojas y sobre mi cara caían gotas muy grandes y también rojas. Y yo… yo no podía respirar —le explicó a su madre gimoteando.
 
         Lucía sintió un estremecimiento al tratar de imaginar la angustia de su pequeño dentro de aquella horrible pesadilla.
 
         —No te preocupes, mi amor, sólo es un mal sueño. Intenta volver a dormir. Yo me quedo un ratito contigo.
 
         Nicolás se frotó los ojos, no parecía muy conforme.
 
         —Mami… ¿puedo dormir contigo? —le pidió con tono implorante.
 
         Lucía no se pudo negar. Y así llevaba ya tres noches seguidas.
 
         Cuando por fin Nicolás se quedó dormido, y la noche se tranquilizó, Lucía fue a la cocina y se  preparó una taza de infusión. Melisa mezclada con tila; necesitaba relajarse y encontrar un poco de paz después de batallar todo el día con los niños, que siempre conseguían agotarla. Al día siguiente tendría que preparar la fiesta de cumpleaños de Nico. Solo faltaban tres días y aún no había hecho nada. «Mañana será otro día», pensó. Se dispuso por fin a sentarse en el sofá con la taza entre sus manos dando pequeños sorbos del líquido caliente relajadamente, y disfrutar de Huracán Carter, una película de un canal privado que contaba la historia de un boxeador estadounidense llamado Robin Carter, al que absuelven de un triple asesinato. Aquella película consiguió que sus ojos se humedecieran, la sensibilizó y la hizo estremecer ante aquellas escenas que le impresionaron un poco fuera de lo normal. Lucía no acababa de explicarse a sí misma por qué estaba tan sensible. Sería por la cansera acumulada al final del día, pensó. Pero, lo que no le pasó por la mente, y ni tan siquiera imaginaba, era que su destino iba a dar un tremendo giro en tan sólo unas pocas horas. Dio otro sorbo a la infusión y continuó viendo las imágenes que se plasmaban en la pantalla de su televisor. 
 
          Aquella noche tenía una sensación inquietante por la que no encontraba explicación. Regresó el recuerdo del transcurrido y ajetreado día: los incansables niños que conseguían extenuarla, las compras, los quehaceres de casa… seguramente todo aquello tenía mucho que ver con, su sensiblería. Finalmente, el agotamiento se adueñó de ella. Los párpados le pesaban demasiado y se le cerraban. Decidió irse a la cama. 
 
         Alisó la funda que protegía el sofá de las manecitas de los niños, a menudo pringosas de caramelo o chocolate. Recogió la taza y la llevó al fregadero, al pasar por delante del frigorífico se quedó mirando el dibujo que Nicolás había sujetado en la puerta con un imán, esbozó una sonrisa y exhaló un suave suspiro de regocijo. Entró en el dormitorio y verificó que los niños dormían. Se quedó mirándolos un momento y dio gracias al cielo por esos dos maravillosos ángeles. Se metió en la cama con mucho cuidado, para no despertar a Nicolás, nada más acostarse emitió un silencioso suspiro de alivio y cayó rendida, entrando en un profundo sueño.
 
    
 
                                                             * * *
 
    
 
         Hacía calor aquella noche para ser abril. El mono de trabajo y las botas de seguridad, empezaban a molestarle. Carlos decidió tomar un pequeño descanso, los compañeros no tardarían en reunirse con él para comer algo y reponer fuerzas. Él no tenía hambre, nunca tenía; así que decidió esnifar una raya y fumar un cigarrillo tranquilamente, sentado sobre un saco de cemento, mientras llegaban los demás.
 
         Se quedó mirando el vacío en la oscuridad de la noche mientras el subidón de la  cocaína hacía acto de presencia. En el fondo de las sombras  visualizó la figura de una niña pequeña, envuelta en gasas blancas, que se acercaba lentamente cogida de la mano de un hombre. Notó algo extraño en la forma en que se  movían; parecían flotar deslizándose a ras del suelo… no caminaban.  Entrecerró los ojos intentando recoger mejor el campo de visión y poder distinguir sus caras.
 
         Al descubrir que aquellas figuras que se acercaban cada vez más tenían las cuencas vacías y oscuras, se le puso el vello de punta y salió corriendo y gritando aterrorizado.
 
         —¡Son demonios que han adoptado la figura de una niña y su padre! ¡Vienen a por mí! —gritaba fuera de sí, se giró de nuevo buscándolos,  mirando a su alrededor con los ojos desorbitados, pero no vio nada, todo quedó en silencio.
 
         Un compañero se acercó hacia él con paso ligero al escuchar los gritos, pensando que algún intruso merodeaba por la obra. Algunas noches intentaban robar material aprovechando la oscuridad de la noche.
 
         —¡Carlos! ¿Qué ocurre? —le preguntó a su espalda.
 
         Se giró sobresaltado. Un estado de ánimo colérico se apoderó de él, y le dio un fuerte golpe en la cabeza con una barra de hierro que llevaba en sus manos.
 
         —¡Loco, estás loco! —gritó su compañero herido, que tuvo suficientes reflejos para esquivar la mitad del golpe al levantar los brazos lo suficientemente rápido protegiéndose la cabeza, para que no le diera de lleno.
 
         —¿Qué ocurre? —preguntó un segundo compañero, que llegó corriendo alarmado también por las voces.
 
         —¡Una serpiente! —chilló Carlos —.Tenía una serpiente en la cabeza.
 
         —¡Está chalado, eso no es cierto… yo no tenía nada en la cabeza! — continuó protestando el compañero al que había golpeado, mientras se cogía la cabeza con las dos manos ensangrentadas.
 
         —¡Diooss! ¿Qué he hecho? —vociferó Carlos en un momento de lucidez —. ¡Hay que llevarle al hospital! —propuso, mientras salía corriendo en busca del coche.
 
         —Creo que la coca ha afectado malamente la cabeza de ese pedazo de cabrón —dijo el hombre herido, cogiéndose fuertemente la cabeza y quejándose de dolor.
 
         —Sí. Se le ve bastante trastornado. Mejor seguirle la corriente, no me fío de él. He vendido farlopa a muchos pirados, pero este tío… es un estúpido necio que me da miedo.
 
          De nuevo la presencia de alcohol y drogas se apoderó de su cerebro. El diablo volvió a reclamarlo. Las voces dentro de su cabeza regresaron, vívidas alucinaciones, paranoias y psicosis cambiaron su personalidad… una vez más; convirtiendo la droga en el centro de sus pensamientos y adquiriendo un comportamiento fiero, agresivo, violento…
 
          Después de que le hicieran las curas de urgencia, darle cinco puntos en la frente, y vendarle la herida a su compañero de trabajo, Carlos empezó a sentir la caída de la euforia y a necesitar otra dosis. Pensó que le debía una disculpa a su compañero de trabajo por los daños que le había ocasionado y le propuso irse de fiesta.
 
         —Deja que te recompense, Miguel, vámonos de juerga. Yo corro con los gastos, es lo menos que puedo hacer por ti, y también por decir en el hospital que ha sido un accidente de trabajo. Te lo debo.
 
         Miguel le miró fijamente un tanto desconfiado. Primero a él y después a Pedro que, además de ser también compañero, era el camello que proporcionaba la cocaína a Carlos y a él mismo en sobradas ocasiones.
 
         Pedro asintió levemente con la cabeza para que aceptara la invitación. Era una venta segura de unos cuantos gramos más.
 
         —De acuerdo —contestó Miguel—. Pero… ¿dónde vamos?
 
         —Ya que te he causado dolor físico, ahora quisiera suavizarlo con placer.
 
         Miguel levantó las cejas con los ojos tremendamente abiertos, sosteniendo un leve gesto de dolor por la herida. Los calmantes aún no habían hecho el efecto esperado.
 
         —¿Qué quieres decir?
 
         —¡Vamos a un puticlub!, yo te invito a la chica que elijas y a un par de rayas. 
 
         —¡Hecho! —contestó Pedro esbozando una amplia sonrisa y dándole una palmada en la espalda.
 
         —Al fin y al cabo, eres un tío enrollado —dijo Miguel chocando la palma de su mano con la de él—. Pero una cosa….
 
         Carlos y Pedro se detuvieron y se le quedaron mirando, uno levantó una ceja, y el otro las dos; ambos con gesto interrogante, a la espera de que Miguel acabara la frase.
 
         —No te pases ni un pelo, o seré yo quien te machaque con un buena maza—aclaró agitando un dedo en el aire.
 
         Los tres terminaron mirándose y riendo.
 
                                               
 
         Nada más entrar al prostíbulo, los tres se dirigieron hacia la barra. Acababan de esnifar antes de entrar, y el sabor dulzón de la coca les había provocado mucha sed. Apoyaron los codos en la barra y pidieron tres wiskis con mucho hielo. El sabor a madera del wiski se pegó en los labios de Carlos. Apuró el vaso de un trago, levantó un dedo por encima de su cabeza y señaló las copas para que las rellenaran.
 
         Pedro, que estaba en el centro, se giró agitando los cubos de hielo  del   licor que sujetaba en la mano cara al salón, con los codos apoyados en la barra para observar a las chicas y tratar de decidirse por una de ellas. Miguel desapareció entre unas cortinas de satén rojo, llevando cogida por la cintura a una chica alta, delgada, y rubia, de cabello extremadamente corto. 
 
         Una prostituta con una larga melena suelta, morena de grandes ojos negros, y pómulos pronunciados, se acercó a él y se sentó en el taburete junto a Carlos, que continuaba de pie apoyado en la barra.
 
         —Hola, guapo... ¿Me invitas a una copita?
 
         Carlos la miró de arriba abajo y de abajo arriba con una amplia sonrisa. 
 
         —Hola, preciosa. Por supuesto que te invito a una copa. ¿Cómo te llamas?
 
         —Rosalinda, ¿y tú?
 
         —Carlos, me llamo Carlos.
 
         —Vaya… «Hombre libre».
 
         —No sé a qué te refieres, guapa.
 
         —Tu nombre. «Hombre libre…» es lo que significa. ¿No lo sabías?
 
         —No. No lo sabía. Pero ahora sí lo sé. Además de guapa, pareces una chica lista.
 
         La prostituta soltó una carcajada forzada, y una vez hechas las presentaciones, la prostituta se dedicó a embaucarlo, con falsas palabras cariñosas  y mirada provocadora.
 
         —Me estoy mareando de ver lo buena que estás —la alagó Carlos.
 
         —Si subimos arriba, te haré el boca a boca para quitarte ese mareo y te enseño todo lo buena que estoy… y mucho más. Puedo ser una gatita tierna y muy mimosa o una leona feroz y salvaje —quiso venderse la fulana guiñándole un ojo y abriendo un poco más el escote de su minúsculo vestido, de color verde inglés.
 
         —¿Ah, sí…? Entonces, voy a dejar que me salves. Y que me enseñes todo lo mimosa que eres —le dijo Carlos, con una sonrisa de medio lado, y levantando una ceja.
 
         La madama, que observaba a las chicas, mientras permanecía sentada en un extremo de la barra, le hizo un gesto con la cabeza a Rosalinda.
 
         —Dime una cosa, guapo. ¿Me vas a comer solo con los ojos, o quieres algo más? 
 
         —No digas tonterías, mujer. ¿Qué hombre se puede resistir a echar un polvo contigo?
 
         La prostituta bajó del taburete y se puso de pie frente a él con las manos apoyadas en las caderas. 
 
         —Pues no se hable más… 
 
         —Es curioso… —le dijo él —.Ahora tengo la impresión de ser parte de ti. Tú sabes mucho más de mi nombre que yo mismo. Me ha gustado mucho tu información.
 
         Ella le cogió de la mano y lo arrastró detrás de las cortinas de satén, por donde hacía unos minutos había desaparecido Miguel con la chica rubia de pelo extremadamente corto. Pero muy… sexy.
 
    
 
   * * *
 
    
 
         Ya bien entrada la madrugada, Carlos se quedó sin dinero para seguir adelante con aquella fiesta abierta, que corría a cuenta de su bolsillo.  Propuso a sus compañeros de trabajo, y ahora también de juergas, la posibilidad de acercarse a su domicilio y coger algo más de pasta para continuar con la jarana.
 
         —Y… ¿si te pilla tu mujer? —preguntó Miguel.
 
         —Es de madrugada, están dormidos. Si en cinco minutos no he regresado, os marcháis. Pero… seguro que vuelvo —cogió algo del maletero del vehículo y se marchó. 
 
    
 
         Decidió subir por las escaleras, y peldaño a peldaño, recordó la promesa que le hizo a Lucía: «Nunca más te haré sufrir». El comportamiento de los amigos, y la excitación causada por el alcohol y las drogas, lo envalentonaba todavía más. Ahora tenía que tener coraje y cumplir con aquella promesa, a su manera. Ya no había marcha atrás. No podía faltar a su palabra…
 
         Introdujo la llave en la cerradura muy despacio, y la giro lentamente. Entró con sigilo, furtivo, con cautela, para no despertar a nadie. Ni a Lucía, ni a los niños. Caminó a lo largo del frío pasillo de la casa, avanzando hacia la puerta del dormitorio. Justo detrás de él, pegada a su espalda, le seguía su oscura y gélida sombra, imitando sus movimientos. Adelantaba rozando con la punta de sus dedos la pared, hasta tropezarse con el marco de la puerta del cuarto de baño; andaba de puntillas, muy suave, al igual que un felino dispuesto a cazar a su presa, dirigiéndose hacia ella sigilosamente, y embestirla, sin darle tiempo a defenderse de su depredador.
 
         Cuando sus dedos rozaron el marco de la puerta, a tientas busco el interruptor de  la luz del cuarto de baño y la encendió. Todos dormían tranquilos y confiados. Giró la manilla de la puerta lentamente… la habitación estaba bañada de sombras, pero la tenue luz que se colaba desde el cuarto de baño era suficiente, distinguía perfectamente las figuras dormidas. Ahora estaba a mitad del camino entre Dios y la bestia.
 
         Se paró en la puerta del dormitorio principal, su mente divagaba pero decidió que satán obrara por él y se santiguó; llevando su mano derecha, desde la frente al pecho, desde el hombro izquierdo al derecho: «Padre, perdóname» dijo.
 
         Se acercó a la cama y se detuvo ante el borde de ésta. Los miró unos segundos; Os quiero más que a nada en el mundo, se dijo mentalmente. Sacó el martillo que había cogido del maletero del coche y que llevaba sujeto en la parte trasera de la cinturilla del pantalón. Lo levantó, sujetándolo con ambas manos.
 
          En ese mismo momento Lucía entreabrió los ojos somnolienta, intentado ver entre las cortinas de sus pestañas; al contraluz de la claridad que se colaba por el pasillo pudo distinguir a su marido de pie, delante de ella, mirándola con las manos alzadas sosteniendo aquel enorme mazo y, al mismo tiempo, algo duro y contundente golpeaba fuertemente su cabeza. 
 
         Con apenas un suave susurro, un fino hilo de voz, y las palabras enredadas en su lengua, un balbuceo casi incomprensible salió de sus labios: «te perdono». Él, se inclinó y le apartó el pelo de la cara, hizo una honda inspiración, y para Lucía todo se volvió oscuridad al sentir cómo el martillo  la golpeaba de nuevo.
 
         Carlos apenas la miró. Sus ojos eran fríos e inexpresivos. «Te prometí que nunca más te haría sufrir». El sonido del mazo al estrellarse contra el cráneo de Lucía lo envalentonó para continuar con el siguiente.
 
          En el otro lado de la  cama yacía plácidamente su hijo Nicolás y la rodeó tranquilamente. Esa noche se fue a dormir con mamá, y además quería hacerlo en el sitio donde siempre descansaba su papá; así, cuando llegase de madrugada después del trabajo y viera el dibujo pegado en el frigorífico… papá lo cogería amorosamente en sus brazos, como tantas otras noches, y lo llevaría con mucho cuidado para que no se  despertara… hasta su habitación. Seguramente pondría a su lado, sobre la cabecera, a Cilo, su dinosaurio favorito, y por la mañana lo llevaría a la escuela, como casi todos los días.
 
          Pero…esa noche, papá, no lo llevaría a su habitación, ni lo llevaría a la escuela al día siguiente. Ni a ningún otro lugar. Ni volvería a jugar con Cilo nunca más. Tampoco celebraría su próximo cumpleaños dentro de tres días.  Carlos volvió a levantar la maza, y la dejó caer con fuerza sobre el cráneo de Nicolás, destruyendo la ocasión de mirar la cara de sorpresa, que seguramente pondría papá, al descubrir el mensaje de aquel último dibujo…dedicado a papi. «Papá te quiero mucho». Nunca más se lo volvería a decir.
 
         Carlos se giró hacia la cuna  con barrotes de colores azul cielo y blanco. Se asomó, vio al bebé, que dormía profundamente ajeno a todo. En su pequeño rostro se dibujaba una media sonrisa, seguramente soñaba con ángeles y querubines, que estarían jugando con él, y lo hacían reír. Pero eso a su padre no le importó, carecía de afecto.
 
         Ahora sus sentimientos eran fríos como el hielo, y sin pensarlo, volvió a dejar caer el peso del martillo sobre el frágil cráneo del pequeño Samuel.  Samuel, seguiría riendo y jugando eternamente, con angelitos, querubines y serafines. Serían sus perpetuos compañeros de juego. Y seguramente…  conocería a su abuelo, como predijo su padre, cuando él estaba en el quirófano, casi dos años antes, al poco tiempo de nacer.
 
         El crujido del cráneo al fracturarse con el impacto de la maza rompió la calma que amparaba los tres cuerpos dormidos. Después… el silencio. Un silencio sepulcral, que llegaba a resultar doloroso para los oídos. En el techo quedaron tatuadas nubes de color rojo que lloraban lágrimas de sangre sobre los tres cuerpos dormidos, inertes, callados y sin respiración. Tres vidas disueltas como azúcar en vinagre caliente. Un baño de sangre que cubría los cuerpos de Lucía y los niños.
 
         Maquinó y mantuvo constante lo que había tramado secretamente. Carlos, el drogata que se convirtió en el hombre del martillo, no sentía pena, ni mostraba arrepentimiento, ni remordimientos, no derramó lágrimas. Ni una sola lágrima.
 
         Encendió todas las luces de la vivienda, y se dispuso a buscar todo lo de valor. Fue directamente al primer cajón de la cómoda, cogió una pequeña lata de galletitas francesas con la torre Eiffel grabada en la tapa,  allí es donde Lucía guardaba el dinero ahorrado para viajar a París. Al fondo del cajón un pequeño cofre de madera tallada, que contenía las joyas de la mujer que tanto confió en él. «…Tú mario, no es de fiar», le dijo la gitana. 
 
         Buscó el martillo que había dejado sobre la cama, que una vez había sido hecha de amor y después deshecha por lágrimas. Salió al pasillo sin mirar atrás y se dirigió al cuarto de baño. Abrió el grifo del lavabo dejando correr el agua y las risas. Lavó el martillo tranquilamente, frotándolo con las mismas manos que una vez lavaron la piel de Lucía y los rostros de los niños, sin perturbarse lo más mínimo, acariciándolo hasta eliminar los rastros de sangre.
 
         Se miró al espejo. Su rostro estaba salpicado de sangre de tres edades diferentes: de treinta y cuatro, de casi seis y de apenas dos. Pero no le importó, «yo no he matado»; se dijo a sí mismo. «Ha matado el pecado que mora en mí. Y el pecado…roba, mata y destruye».
 
         Llenó sus manos juntas y ahuecadas de agua bajo el grifo, y se lavó el rostro. Después se perfumó. Volvió a coger el martillo, se lo enfundó en la parte trasera de la cinturilla del pantalón, se dirigió directamente a la cocina y abrió el frigorífico. Tenía la boca seca; sed… mucha sed… ni siquiera vio el dibujo de Nicolás pegado en la puerta de éste. Eso ahora ya no importaba. Cogió un bote frío de cerveza y… se marchó tranquilamente… dejando la puerta abierta… mientras el negro velo de la mismísima muerte, cubrió los tres cuerpos tras de sí.
 
    
 
   * * *
 
    
 
    
 
          Olga llegó al final del callejón rodeado de lápidas engalanadas con flores, crucifijos y ángeles. Se sentó sobre el frío mármol donde yacía su amiga Lucía y sus dos pequeños, Nicolás y Samuel, y emitió un suspiro lleno de pena y dolor. Sacó de su bolso a Cilo, el dinosaurio, y lo puso con delicadeza junto a la foto de Nico.
 
         —Hola, Nico. Te he traído a Cilo, sé lo mucho que te gustaba.
 
         A continuación hizo lo mismo con el viejo coche azul al que le faltaban las ruedas traseras y lo puso junto a la foto del pequeño Samuel.
 
         —A ti también te he traído el tesoro que encontraste en la arena tú solito, mi pequeño explorador.
 
         Se quedó un rato mirando los niños. Besó la punta de sus dedos, acarició ambas fotografías y volvió a suspirar silenciosamente.
 
         —Querida amiga. Para ti también traigo algo. —Desplegó el periódico y se aclaró la garganta—. Mira, Luci. Han cogido a ese malnacido, ladrón de tu vida y de la de tus niños. Lo que no sabe el muy cabrón… es que, ha robado vuestras vidas, pero jamás podrá quedarse con vuestras almas. Se ha hecho justicia, Lucía, se ha hecho justicia. 
 
         Olga repitió la misma acción que con los niños. Besó la punta de sus dedos y acarició la imagen plasmada en aquella fotografía, donde Lucía aparecía sonriendo.
 
         —Ahora me tengo que ir. Pero recuerda que te quiero… como a una hermana.    
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